
  
    
  



  

    

      Áspero


      Rancho Wolf – Libro 1


    


  




  

    

      

        Vanessa Vale


        Renee Rose


      


    


    

      

        

          [image: ]

          [image: ]

        


      


    


  




  

    

      Derechos de Autor © 2020 por Bridger Media and Wilrose Dream Ventures LLC


      Este trabajo es pura ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora y usados con fines ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o muertas, empresas y compañías, eventos o lugares es total coincidencia.


      


      Todos los derechos reservados.


      


      Ninguna parte de este libro deberá ser reproducido de ninguna forma o por ningún medio electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento y retiro de información sin el consentimiento de la autora, a excepción del uso de citas breves en una revisión del libro.


      


      Diseño de la Portada: Bridger Media


      Imagen de la Portada: Period Images; Deposit Photos: EpicStockMedia


    


  




  

    

      

        

          


          

            Suscríbete - Renee Rose


          


        


      


    


    

      

        

          Suscríbete a mi newsletter para recibir contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos lanzamientos en Español.


        


        


        

          https://www.subscribepage.com/reneerose_es


        


      


    


  




  

    

      Índice


    


    

      

        

          Capítulo 1


        


        

          Capítulo 2


        


        

          Capítulo 3


        


        

          Capítulo 4


        


        

          Capítulo 5


        


        

          Capítulo 6


        


        

          Capítulo 7


        


        

          Capítulo 8


        


        

          Capítulo 9


        


        

          Capítulo 10


        


        

          Capítulo 11


        


        

          Capítulo 12


        


        

          Capítulo 13


        


        

          Capítulo 14


        


        

          Capítulo 15


        


        

          Capítulo 16


        


        

          Capítulo 17


        


        

          Capítulo 18


        


        

          Capítulo 19


        


        

          Capítulo 20


        


        

          Capítulo 21


        


        

          Capítulo 22


        


        

          Capítulo 23


        


        

          Capítulo 24


        


        

          Capítulo 25


        


        

          Capítulo 26


        


        

          Capítulo 27


        


      


      

        

          Contenido extra


        


        

          ¡Recibe un libro gratis!


        


        

          Suscríbete - Renee Rose


        


        

          Todos los libros de Vanessa Vale en español


        


        

          Acerca de la autora - Renee Rose


        


        

          Acerca de la autora - Vanessa Vale


        


      


    


  



  
    
      
        
          


          
            1

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      BOYD


      


      Mi cabeza pensaba en follar.


      La mayoría de los tipos tenían sus cabezas concentradas en el próximo rodeo. Los ocho segundos en los cuales tenían que mantener sus traseros encima de un toro enojado. ¿Yo? Yo no estaba pensando con esa cabeza.


      Tenía mucha energía y quería soltarla en una vagina caliente y estrecha. Había muchas opciones alrededor de la arena.


      “Hey, campeón. No puedo esperar a verte montar”, dijo una de las admiradoras mientras pasaba por mi lado.


      “Gracias, preciosa.” Todo lo que tenía que hacer era guiñarle el ojo a Sherry o Cindy… fuera cual fuera su nombre y podría montarla. Con esa falda denim que era, gracias, Jesús, nada más que una banda alrededor de su cintura y un top blanco que apenas ocultaba sus tetas, yo sabía que eso era una oferta. El rodeo podía durar más de ocho segundos, yo podía durar toda la noche, pero una vez me bajaba, al igual que con un toro, yo no me quedaba. Las chicas lo sabían. Yo me bajaba, las hacía correrse una o dos veces porque era un caballero y luego ellas podían alardear de que se follaron al campeón de rodeo. Todos quedaban satisfechos.


      Satisfecho, definitivamente. ¿Feliz? Ya no tanto. Es cierto, Sherry/Cindy era hermosa, pero una chiquilla con la paleta del día ya no me llenaba tanto como antes.


      O a mi lobo. Una revolcada rápida no era lo que queríamos. Tal vez era el comienzo de la locura de la luna, pero me estaba enojando. Mi pene se había vuelto… selectivo. Eso era lo que les pasaba a los licántropos que estaban listos para aparearse. El lobo interior buscaba una compañera real y ninguna otra hembra serviría. Eso era un gran problema para un tipo como yo que solo pensaba en follar… todo el tiempo.


      El ruido de la multitud en los asientos no se escuchaba en el nivel bajo de la arena. El aroma de las palomitas y la cerveza derramada no podía cubrir el aroma de los animales. El suelo de concreto tenía pedazos de heno que se pegaban a mis duras botas, pero yo no me dirigía a la rampa. Todavía no. Mientras se realizaba el evento de lazo sencillo, yo tenía tiempo de visitar a mi amigo, Abe, antes de que fuera mi turno en el evento de monta de toro. Pasé por un pasillo estrecho y entré en la habitación médica.


      “Maldito, ¿te lastimaste la mano incluso antes de entrar? ¿Qué estabas haciendo, masturbándote?” pregunté yo, sacándome el sombrero al pasar por la puerta.


      Luego me detuve. Me congelé. Mierda.


      Mi lobo despertó. Olfateó.


      Sí, Abe estaba sentado en una mesa de revisión en sus jeans llenos de polvo y una camisa rota, pero no lo estaba mirando a él. Rayos, podría estar usando un traje de hula y no me hubiera dado cuenta. Era la mujer que estaba sosteniendo su mano y colocando una especie de soporte de metal alrededor de su dedo a la que estaba observando.


      Delgada, curvilínea y con el trasero más hermoso, ella podría hacer chillar a un hombre… o eyacular en sus jeans como si fuera un chiquillo de quince años. Mi lobo se despertó y se acicaló. Ella me miró con los ojos muy abiertos detrás de sus gafas. Demonios, no tenía idea que me atrajeran las gafas. Mis mujeres usuales eran altas, con grandes tetas que llenaban las palmas de mis manos. Tal vez ahí estaba mi problema, ahí estaba mi selectividad. Ninguna de ellas era ella.


      Pero eso no tenía sentido. Yo no necesitaba respirar para absorber su aroma. En la pequeña habitación, el dulce aroma de duraznos maduros me atacó como un toro enojado.


      Delicioso. Pero no era el aroma de una mujer lobo.


      Era humana. Una humana hermosa y curvilínea.


      Mi lobo prácticamente aulló al verla. Su largo cabello caía por su espalda como una cascada oscura. Tenía una cara redonda con una piel pálida y cremosa. Sus labios gruesos se verían hermosos alrededor de mi pene. ¡Esas curvas!. Oh sí. Sus tetas encajarían a la perfección en mis manos, sus caderas eran perfectas para agarrarlas mientras la follaba por detrás. ¿Y ese trasero? Sí, yo no pude evitar ver esas curvas deliciosas mientras ella estaba frente a Abe, pero me miraba por encima de su hombro. Ese trasero resistiría mis caderas mientras yo la penetraba. También se vería hermoso con mis huellas en él.


      Mi pene presionaba mis jeans queriendo acercarse. Queriendo penetrarla.


      “¿Qué diablos, Boyd?” murmuró Abe. “Me rompí mi maldito dedo, lo siento, señorita, ayudando a Burt con su enganche del remolque.” Él miró a la mujer mortificado por haber dicho una mala palabra. ¿Señorita? ¿Qué diablos? Se estaba comportando como un escolar sonrojándose por su primer amor.


      Oh, claro que no. Abe no iba a ponerle una mano encima. Él era humano y un tipo decente. Pero no lo permitiría.


      “La doctora está curándolo para poder competir.”


      ¿Doctora? ¿Era una doctora? Tal vez yo esperaba un tipo en un abrigo blanco y pantalones khaki apretados, pero no una chica caliente como ella. Una chica muy caliente. Probablemente tenía más cerebro en su dedo meñique que yo en toda mi cabeza. Todo lo que sabía es que era mía.


      Ella rodeó con destreza el dedo herido y el de al lado con una cinta médica, asegurándolos juntos y luego rompió la cinta. Él tuvo suerte de no haberse lastimado la mano con que sostenía la cuerda, así que podía competir.


      “¿Qué harás después? ¿Crees que pueda invitarte una taza de café como agradecimiento?” Con Abe sentado en la mesa, ambos tenían la misma altura. Todo lo que tenía que hacer era inclinarse y podría besarla. Ella miró a Abe y yo quería rugir y arrancarle la cabeza.


      “No podré concentrarme sin saber tu respuesta.”


      “Enfócate menos en mí y más en ese toro que tienes que montar.”


      Abe sonrió, esa sonrisa era un arma letal conociendo por bajar las bragas de las mujeres.


      Yo me lancé adelante, me quité mi sombrero de vaquero y estiré mi mano. “Hola, soy Boyd.”


      Ella me miró y luego regresó a su trabajo. Sus dedos cubiertos por guantes volvieron a cubrir los dedos de Abe con otra cinta. “Hola, Boyd. Lo siento, mis manos están ocupadas.”


      Azules. Sus ojos eran azules detrás de esas gafas que me rogaban que la follara.


      “Oh, ah. Cierto.” Yo bajé mi mano y luego utilice mi propia sonrisa baja bragas. Usualmente me garantizaba el número de teléfono de una mujer sin tener que pedirlo. Yo me acerqué, lo suficiente para que Abe hiciera una mueca.


      Es mía, amigo. Aléjate.


      “Soy la doctora Ames, Audrey. Disculpa.” Ella necesitaba que yo retrocediera porque la tenía casi presionada a la mesa con mi cuerpo. No la estaba tocando, pero sí estaba muy cerca.


      “Audrey Ames”, repetí yo. “Supongo que siempre te sentabas adelante en la escuela.”


      “Sí, así es.” Audrey no me miró. No se sonrojó ni movió sus pestañas. No mostró su pecho para saber que era una oferta. Demonios, ella apenas me miró una vez más mientras se acercaba al mostrador donde realizaba notas en un archivo.


      “La doctora trabaja en un hospital, pero está cubriendo el evento en caso de que alguien salga herido”, explicó Abe, levantando su mano herida.


      Yo fruncí el ceño. “¿También sabes su talla de zapatos y lo que comió de desayuno?”


      Audrey volteó y me dedicó una mirada que hubiera marchitado las bolas de un hombre más pequeño. Aun así, estaba muy lejos de la expresión de fóllame ahora a la que estaba acostumbrado. “Estoy aquí parada.”


      Yo le guiñé el ojo y la miré de arriba abajo. “Claro que lo estás.”


      Después de fruncir sus labios, Audrey se quitó los guantes y los tiró en la papelera.


      Demonios, la primera vez que me interesa de verdad una mujer en años y apenas me ve. No le importaba una mierda que la enorme hebilla en mi cinturón significaba que era un campeón de rodeo. No le importaba una mierda que el pene que estaba justo detrás estaba duro como una roca por ella.


      ¿Cómo era posible?


      Yo ignoré la mirada que me estaba lanzando Abe.


      “¿Por qué no te he visto antes por aquí?” Intenté yo de nuevo.


      “¿Yo?” Audrey me miró, sorprendida. Como si hubiera venido a coquetear con Abe o algo así.


      “Como dijo Abe, trabajo en el hospital general en Cooper Valley y a menos que fueras a tener un bebé, nunca nos conoceríamos. Tu doctor usual de rodeo tenía otro compromiso, así que llamaron a nuestro hospital rogando que alguien viniera esta noche. La paga era decente y yo tengo préstamos escolares, así que pensé, ¿por qué no?” Ella se encogió de hombros. “Siempre quise ver un rodeo.”


      Yo nunca me lastimaba, por supuesto, y si lo hacía, nunca era lo suficiente para necesitar un hospital, ya que los licántropos nos curábamos muy rápido.


      “Lo siento, cariño”, dijo Abe, sus ojos mirando al techo como si pudiera ver los asientos sobre nosotros. “Arruiné tus planes.”


      Audrey le dedicó una pequeña sonrisa. A él. ¿Por qué diablos no me ofrecía a mí una de esas sonrisas?


      “Yo subiré después de esto y te miraré montar.”


      El pecho de Abe se elevó y yo quería romperle el resto de sus dedos. Mejor aún, su pierna, así no podría competir. Si ella iba a ver a alguien montar un toro, ese iba a ser yo.


      “Vives en Cooper Valley.” Yo apenas creía en las coincidencias. “Tienes que estar bromeando.”


      Finalmente ella me dedicó toda su atención, volteó y recostó su hermoso trasero contra el gabinete mientras me miraba con curiosidad. “Sí. Me mudé aquí hace poco. ¿Por qué?”


      Yo señalé mi pecho. “Soy de Cooper Valley, rancho Wolf. ¿Lo conoces?”


      Audrey sacudió su cabeza y su cabello oscuro se deslizó por sus hombros. “No, soy nueva en el pueblo y trabajo muchas horas. Pero sí me conozco muy bien el hospital.” Ella me dedicó una sonrisa amarga.


      Ahí. Esa maldita sonrisa. Yo era como un mendigo esperando que ella me lanzara migajas.


      Me deslicé hacia ella. “Podría tomarme uno o dos días para mostrarte todo. De hecho me encantaría hacerlo.”


      Abe aclaró su garganta, logrando que Audrey lo mirara. “Estás listo”, le dijo. “No te rompas algo más ahí afuera. No tengo idea cómo lo hacen.”


      Abe se bajó de la mesa, levantó su sombrero y lo colocó en su cabeza. Él no hizo ningún movimiento para irse. Claro que no. Estaba intentando hacer un movimiento.


      El imbécil incluso tuvo las agallas de sonreír y luego darme una palmada con su mano buena, con más fuerza de la necesaria. “Bueno, será mejor que regresemos. Ya es casi el momento de montar a los toros. ¿Vas a mirarme, doc?”


      Yo le dediqué una mirada que gritaba aléjate, es mía. Creo que incluso gruñí un poco.


      Tuvimos una pequeña pelea de miradas y él finalmente se rindió. Abe suspiró y tocó el borde de su sombrero. “Señorita.”


      Yo sabía que Abe era un tipo inteligente, finalmente se fue y yo me quedé con la hembra más caliente de todo Montana.


      “Sigamos hablando de este tour”, dije yo, acercándome un paso y dedicándole mi mejor sonrisa. Metí mis pulgares en mis bolsillos delanteros.


      Yo no era del tipo que creía en señales o le prestaba atención al destino, pero después de la reacción de mi lobo a su presencia, descubrir a esta hermosa criatura viviendo en mi pueblo natal era algo importante. Me la pasé recorriendo todo el maldito país montando toros enojados y ella había estado aquí. Era el destino que el rodeo era en mi ciudad natal y que ella estuviera trabajando aquí.


      “Oh, no”, ella me rechazó de inmediato, volteándose para limpiar lo que ensució con Abe. “Miraré la monta de toros y los veré a Abe y a ti, pero luego tengo que regresar a trabajar cuando vaya a casa. Pero gracias.”


      Rechazado. Era solo un tour. Es cierto, significaba que quería mostrarle todo… mi pene, pero le mostraría algunas vistas primero. Quizás necesitaba verme en acción. Primero encima de un toro y luego quizás en la cama. ¿Quién no quería follarse al campeón? No era como si tuviera algo de que preocuparme. Ningún humano podía superarme. Especialmente cuando quería ganar.


      Definitivamente quería ganar ahora. Agarré el sombrero con mi mano.


      ¿La doctora Audrey quería vernos montar? Le mostraré exactamente cómo se hace.
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      AUDREY


      


      La testosterona en la arena era abrumadora.


      Desafortunadamente, mi cuerpo con poco impulso sexual estaba notándolo. Juraría que mis ovarios soltaron dos huevos cuando Boyd entró en la habitación con todo su encanto y carisma de vaquero. Se había acercado tanto que pude oler su crema de afeitar y su jabón y eso me hizo enloquecer. O bueno, a mi cuerpo. En todos lados. Me puse toda caliente y mi cerebro perdió energía en ese momento.


      Yo ya tenía algo por los vaqueros. Los sombreros, sus formas de caminar, su apariencia rústica y ese aire… masculino. Era una ventaja al mudarme a Montana. Boyd era lo más hermoso que dios había creado con esa mandíbula cincelada y esa sonrisa ligera. Un cabello color arena que ya necesitaba un corte hace algunas semanas. Ojos pálidos que me habían recorrido como si fuera un dulce que quisiera devorar. Una nariz torcida que demostraba que podría tener una sonrisa rápida, pero también era rápido para pelear. Tenía todo el paquete, metro ochenta de puro músculo, era un hombre viril que hizo que mis pezones se endurecieran y mis bragas se empaparan.


      Mi cuerpo reaccionó a su presencia como si estuviera llena de feromonas que me hacían pensar que estaba en celo y él era una especie de semental listo para montarme. Puede que no haya estado con un hombre por algún tiempo… tal vez mucho tiempo, pero reconocía las señales. Él quería que yo fuera una más en su colección.


      Mi mente era una perra total, quería estar en esa colección en la que no tenía nada que hacer. Puede que los animales estén marcados, pero cada uno de esos vaqueros debería tener una marca que los señale como jugadores. Todos eran hombres con sonrisas rápidas que podían mojar a una mujer con solo un guiño y bajarle las bragas con solo un dedo.


      Estos campeones de rodeo pensaban que eran un regalo de dios para las mujeres, pero Boyd y Abe estaban coqueteando conmigo, aunque Abe fue un poco más sutil con sus intenciones, pero lo que no comprendo es por qué estaban intentándolo conmigo cuando ahí afuera había muchas vaqueras con poca ropa lista para ser tomadas. Probablemente lo intentaban con cada mujer que conocían. Una especie de código de vaqueros o algo así. Mis bragas se arruinaron después de estar con Boyd en la misma habitación por unos minutos, pero afortunadamente las seguía teniendo puestas. O desafortunadamente, porque no tenía duda de que ese tipo sabía cómo darle placer al cuerpo de una mujer y ahí había una mesa perfecta para doblarme y follarme.


      Sip, mi sucia mente estaba ocupada. Abe era el único herido en el evento hasta el momento y yo pude dirigirme a las gradas para observar el evento. Yo era la doctora del evento. Si alguien salía herido, yo tenía que atenderlos, conectarme con la ambulancia que estaba en espera y llevar a la persona al hospital.


      Desde donde me encontraba, a menos que alguien comenzara a ahogarse con una salchicha en el área de comidas, yo sabría si mi ayuda era necesaria. Me senté cerca al pasillo con fácil acceso al área de competidores y una buena vista de las rampas. Aquí era donde se sostenía y alistaban a los toros, luego el vaquero se subía a la valla y luego se subía sobre el animal. Una vez que el hombre era asegurado, la puerta se abría y ambos salían, el toro enojado hacía todo lo posible por deshacerse del vaquero que tenía encima. Eso prácticamente me garantizaba algunos pacientes antes de que terminara el evento.


      Yo observé el área de las rampas en busca de ellos y observé a los primeros competidores terminar sus rondas. Estaba excitada e igualmente aterrorizada mientras veía a cada uno tener su turno. Los espectadores se sentían igual que yo, animaban y jadeaban en igual cantidad. Montar un toro era lo más sexy y lo más tonto que haya visto.


      No sabía cómo estos tipos lograban pasar los treinta. Tal vez no lo hacían. Eso hizo que mi pecho se apretujara, como si hubiera desarrollado afecto por los dos vaqueros que había conocido.


      No el primero, por el segundo. Abe era apuesto y gentil, considerando su tamaño y lo que hacía como trabajo. Incluso podría decir que era dulce. Pero Boyd, él era… peligroso. No tenía miedo de que me lastimara físicamente, aunque me llevaba más de 30 centímetros y tal vez más de 20 kilos, sino de algo más. Él podría lastimar mi corazón. Arruinar mis planes. Yo estaba totalmente enfocada en la escuela de medicina y en mi residencia. En mi carrera. No era propio de mí desviarme por un trasero perfecto en unos Wranglers. Él era un chico malo que yo sabía que significa problemas, pero igualmente lo deseaba.


      Un jinete fue lanzado por su toro y cayó con fuerza, luego rodó para escapar de las patas traseras del toro. Los payasos de rodeo, los cuales estaba segura de que tenían otros nombres que no conocía, corrieron a acercarse y llamaron la atención del animal para que el jinete pudiera levantarse. Yo exhalé cuando los espectadores celebraron al ver su alto puntaje. Él se limpió el polvo, elevó su sombrero como saludo y salió de la arena.


      La cara de Boyd apareció en el Jumbotrón, su sonrisa era enorme. Los espectadores enloquecieron, probablemente su ego era tan grande como su imagen en la pantalla gigante. Sí, necesitaba mantener mi distancia de él, porque yo no era una chica de una sola noche. Con la escuela de medicina y mi residencia, apenas sociabilizaba, mucho menos tenía citas y mucho sexo. Nada, en realidad. Tal vez una aventura era lo que necesitaba con mi ocupado horario, pero no, yo no era así. Yo era del tipo comprometida y a largo plazo. De hecho, yo me mudé a Montana para asentarme. Bajar las revoluciones. Encontrar una pareja y comenzar una familia, tal como siempre había soñado. Una familia con dos padres que se amaban y muchos niños. Quería ese tipo de locura. Trineos, proyectos para la feria de ciencias, mascotas. Eso es lo que deseaba. Especialmente los bebés.


      Follarme a un campeón de rodeo no era parte de ese deseo y yo dudaba que un campeón de rodeo quisiera follarse a una mujer que quería bebés. Las palabras “el tiempo pasa” no significaban lo mismo para él que para mí. Sus planes duraban ocho segundos, los míos toda una vida.


      Aun así, mi cuerpo se puso alerta cuando vi su nombre en la pantalla, Boyd Wolf vs. Sudor nocturno, un nombre algo loco para un toro.


      Me incliné hacia delante para mirarlo en las rampas. Todos lucían igual con sus cascos, chalecos de seguridad y chaparreras, los logos de los patrocinadores estaban a los lados. Pero cuando lo vi, estaba casi segura de que era él. El jinete tenía la misma confianza innata que había mostrado en la habitación médica.


      Él se subió al toro negro y luego ajustó su agarre a la cuerda con facilidad y destreza. Solo su mano lo sostenía a esa bestia. Yo no conocía los detalles sobre la monta de toro, solo sabía que eran llamados eventos de rodeo de alto riesgo. Creo que ese era el término adecuado.


      “Hey, linda.” Abe avanzó por los escalones de concreto y acomodó su largo cuerpo en el asiento junto a mí.


      No pude evitar sonreírle, pero luego regresé mi mirada a las rampas.


      “¿Difícil de ver?” preguntó él.


      Yo asentí. “Tu turno salió bien. Te sostuviste después del timbre. Debería felicitarte, ¿cierto?”


      Abe echó su sombrero hacia atrás y luego colocó su mano en mi hombro. “Sí, señorita. La mejor monta de la noche hasta ahora. Podemos celebrar tomando ese café conmigo después del evento.”


      Su sonrisa tranquila y su aire apacible me hizo sonreír. Era apuesto. Cortés. Pero al igual que Jett Markle, el granjero local con el que tuve una mala cita la semana anterior, él no me causaba nada. Al igual que en esas novelas de romance que leía en mi tiempo libre, yo quería una chispa. Calor. Atracción. Química.


      Jett estaba resultando ser repugnante, así que no podía meter a Abe en el mismo saco.


      El presentador anunció la próxima monta y yo me distraje por el giro inminente de Boyd. Cuando volví a mirarlo, él no estaba enfocado en el toro enojado de 450 kilos que tenía debajo, estaba enfocado en mí. Su mirada se enfocó en mí y yo jadeé. No, no me estaba mirando a mí, estaba mirando la mano de Abe en mi hombro. La mandíbula de Boyd se apretó y sus ojos se entrecerraron. Si no me equivocaba, él estaba tan enojado por esa acción como el toro de tenerlo encima.


      ¿Por qué me estaba mirando a mí? Yo no era importante. Era la doctora pequeña y rechoncha que no tenía vida social. Aun así, él me estaba mirando. Intenté calmar mi respiración cuando él asintió su cabeza. Luego me di cuenta de que no era para mí cuando la rampa se abrió.


      Sudor nocturno salió resoplando de ira con el jinete en su espalda. Yo aguanté la respiración, en mi estómago apareció un nudo enorme cuando pateó con sus patas traseras.


      A pesar de la fuerza del toro, Boyd parecía recibir los movimientos con facilidad, sus piernas se sostenían con fuerza a los lados del toro, sus brazos se movían, su espalda estaba relajada, sus movimientos estaban sincronizados con el animal.


      Era hipnótico.


      Incluso mágico.


      Una enorme sonrisa apareció en sus labios como si montar toros fuera un paseo en el parque para él. Oh, dios. ¿Esto era real?


      Boyd comenzó a buscar en la audiencia… todo mientras montaba el toro.


      ¿Qué jinete de toros tenía la capacidad de buscar a mamá mientras intentaba sostenerse encima de un toro enojado?


      La multitud estaba enloqueciendo, todos gritaban y pisaban. Boyd ya llevaba en el toro por ocho segundos.


      Nueve.


      Yo me levanté para ver mejor y Boyd volvió a encontrarme. Una vez más.


      Eso era imposible.


      Puede que antes haya visto hacia mí, ¿pero ahora? ¿Encima de un toro? Boyd no estaba buscándome a mí entre la multitud.


      Yo chillé y cubrí mi boca cuando fue lanzado en el aire como si fuera un frisbee. ¡Oh, dios, no! El tiempo se detuvo. Yo cerré mis ojos, luego los volví a abrir para ver la escena terrorífica que se estaba desarrollando. Cuando el cuerpo de Boyd cayó al suelo, el toro se volteó y embistió con su cuerno justo debajo del chaleco de protección de Boyd.


      Había sido embestido.


      Muy mal.


      Posiblemente letal.


      “Oh mierda”, dijo Abe. Aunque yo sabía que no era nada bueno, las palabras de Abe lo confirmaron. Él había visto más montas que yo y esta era peor que otras.


      Yo cambié a modo médico, mi entrenamiento comenzó a funcionar. Bajé los escalones incluso antes de darme cuenta de que mis pies estaban moviéndose.


      “¡Esperen!” gritó el mánager, impidiendo que entráramos mientras los payasos de rodeo distraían al toro y los dos jinetes intentaban amarrarlo. “¡Ahora, vayan! ¡Vayan!”


      Boyd estaba con una rodilla al suelo, intentando levantarse. La adrenalina seguramente era lo único que lo sostenía. La sangre había empapado su camisa y jeans y todo se juntó con la suciedad.


      “¡Deja de moverte!” Grité yo mientras corría. “Quédate quieto, Boyd.” A los trabajadores que avanzaban con un respaldo les grité, “Súbanlo.”


      Lo transfirieron con cuidado al respaldo, lo amarraron y lo levantaron y caminaron con rapidez a través del campo hacia donde estaba la camilla.


      “Voy a necesitar vendas de presión, una intravenosa y morfina”, ordené yo. Uno de ellos estaba hablando a través de una radio que tenía amarrada al hombro, estaba dando información, posiblemente a emergencias. “Yo iré con él al hospital.”


      No era una doctora de traumas. Era una obstetra, pero todo mi entrenamiento mientras hacía las rotaciones comenzó a inundarme. Yo corrí al lado de la camilla, intentando observar la profundidad, la ubicación y la severidad de la herida cuando una mano tomó la mía.


      Mi mirada fue hacia la cara de Boyd. Estaba pálida y el sudor cubría su frente, pero él me sonrió.


      “Solo un rasguño, doc”, dijo Boyd, su voz era rasposa. Estaba respirando con dificultad, especialmente al inhalar. Tenía que asumir que era un pulmón perforado. “No tienes que preocuparte.”


      ¿Me estaba consolando? ¿Ahora?


      Yo apreté su mano, me sorprendí al notar lo aliviada que me hacía sentir su actitud. Como doctora, yo sabía que estaba en grave peligro, pero también sabía que la actitud del paciente podía hacer la diferencia entre la vida y la muerte.


      “Usualmente soy yo la que consuela, pero me alegra que seas positivo. Te buscaré algo para el dolor apenas estemos en la ambulancia.”


      Boyd hizo una mueca, intentó sentarse y miró su herida.


      Yo lo empujé hacia abajo, aunque él no iba a ir a ningún lado amarrado por la cintura. “Tranquilo, campeón, estás perdiendo sangre.”


      Boyd me dedicó media sonrisa mientras su cara se ponía pálida. Su presión sanguínea seguramente estaba bajando y estaba entrando en shock. Necesitaba estabilizarlo de inmediato. Mientras Boyd parpadeaba, murmuró, “Supongo que ya no irás con Abe a tomar café, ¿eh?”


      ¿Qué? ¿Tenía un hoyo en el pecho y estaba preocupado de que saliera con Abe? “Supongo que no. Aguanta por mí, ¿de acuerdo?”


      Pero fue demasiado tarde. Perdió la conciencia.


      Con el corazón palpitando en mi pecho, yo entré en la ambulancia con él y me encargué de insertarle la intravenosa en su brazo mientras el paramédico colocaba una máscara de oxígeno sobre su rostro.


      Boyd Wolf probablemente era el vaquero más arrogante en el oeste. Era su trabajo montarse encima de un toro, pero era mi trabajo salvarlo cuando se cayó. Haría todo lo posible para lograrlo.
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      Yo parpadeé y miré alrededor. ¿Dónde diablos estaba? Paredes estériles. Monitores sonando. Aroma antiséptico. Mierda. No.


      No podía estar en un hospital. Apenas me había rasguñado cuando el toro me atacó con su cuerno. Dolía como los mil demonios, pero no era tan malo. Solo una pequeña pérdida de sangre. Un enorme hoyo en mi pecho. Había visto a Audrey en las gradas, mi lobo estaba listo para alardear y estaba preparado para enfocarme en la monta, todos los segundos necesarios y luego acercarme a ella, meterme en ella. Pero luego vi la mano de Abe en su hombro y me enfoqué en eso. En la forma de su mano apretando su hombro. Sentí su calor, podía oler su dulce aroma. Pensé en eso, solo en eso. No en el enorme toro que estaba montando.


      ¿Estaba ella interesada en Abe? ¿Le había gustado que la tocara? Me pregunté eso y luego me enojé. Imposible. Mi lobo me gritó, “¡Está tocándola! Saca sus manos de encima de ella. ¡Ahora!”


      Abe hubiera tenido más que algunos dedos rotos antes de que la noche terminara, tal vez toda la mano, solo que el toro pateó a la perfección y yo salí volando. Estaba acostumbrado a caerme. Demonios, incluso lo hacía adrede algunas veces para que las personas no se preguntaran por qué aguantaba tanto. Fue el saber que no saldría lastimado lo que me permitió ser campeón. Incluso un cuerno en mi torso no podía afectarme por mucho.


      Lo que era malo y triste, es que me había desmayado. Planeaba salirme de esa camilla incluso antes de llegar a la ambulancia, buscar a Abe y decirle que se olvidara que Audrey existía.


      Aunque la doctora ojos azules no permitiría que eso sucediera. Estuvo ahí segundos después de que cayera y comenzó a tratarme como si fuera humano.


      Me había tocado. Lo sentí a pesar del dolor. Mi lobo también.


      Demonios, si para que se enfocara en mí tenía que dejar que un toro me lastimara, lo hubiera hecho antes. Recuerdo su mano apretando la mía mientras trotaba junto al respaldo al que me habían atado. La recuerdo vagamente a mi lado en la ambulancia, hablándole a los trabajadores. Preocupada. Autoritaria. Como una jefa. Esa pequeña mujer había dado órdenes como el alfa más salvaje.


      Yo era bueno sintiendo a las personas. Era el licántropo que tenía dentro. Audrey había estado preocupada… por mí y recuerdo que me gustó cómo se sentía. Le importaba y eso me hacía sentir extraño.


      Luché contra las drogas que recorrían mis venas y abrí mis ojos una vez más. No tenía idea cuánto tiempo había estado dormido y eso era malo. Mi cuerpo estaba curándose rápidamente y cualquiera pudo haberlo notado. Yo no sabía absolutamente nada sobre hospitales, ya que era la primera vez que estaba en uno, pero parecía como si fueran a realizar alguna especie de procedimiento, incluso tal vez me vayan a llevar a la sala de operaciones. El mirar tantos programas de TV sobre doctores me hizo pensar en esa posibilidad. Una enfermera de bata azul me daba la espalda, estaba ordenando los instrumentos en la bandeja y luego salió de la habitación. Como si lo que estaba planificado fuera a suceder.


      Yo aguanté un gruñido mientras sacaba la aguja de la intravenosa de mi brazo y desconectaba los equipos de monitoreo.


      Lo último que necesitaba era exponerles mi especie a los doctores humanos, especialmente a los de mi propia ciudad. Revelar lo que éramos iba en contra de las reglas de la manada. La forma más fácil de que eso sucediera era permitir que me abrieran.


      Mi hermano Rob, el alfa de la manada, me mataría. Él lo haría en una forma más dolorosa que ser corneado por un toro, eso era seguro. Él ya me consideraba alguien arruinado y probablemente comenzaría a maldecir si supiera que me lastimaron en una arena repleta de personas y me llevaron a una intervención médica.


      Si él hubiera sido yo, hubiera ido al bosque, se hubiera transformado y hubiera lamido sus heridos hasta que se curara, lo que le hubiera tomado solo algunas horas.


      ¿Yo? Sí, estaba en problemas.


      Tan sigiloso como pude, me levanté de la camilla de hospital para agacharme en el suelo. Una bata de hospital había sido atada sobre mis partes privadas y cayó al suelo. Yo asumía que me la habían puesto para dejar mi pecho descubierto y así poder tratarlo. Ahora estaba totalmente desnudo. Levanté la bata y pasé mis brazos por las mangas. Mi trasero seguía descubierto, pero estaba muy débil y confundido como para estirarme y atar las cuerdas, probablemente más por la morfina que por la herida. Tuve que sacudir mi cabeza para aclararme.


      Miré hacia abajo y toqué el lugar en mi pecho que había atravesado el toro. No podía verlo a través de la tela, pero podía sentir que la herida se había cerrado. Ya estaba curándose por completo. Incluso una herida tan grave como una corneada de un maldito toro se curaba rápido. Me deslicé por la puerta con rapidez antes de que regresara la enfermera, la parte de atrás de mi bata estaba totalmente abierta. No me importaba que alguien viera mi trasero. Necesitaba salir.


      Abrí los gabinetes fuera de mi habitación hasta que encontré una bolsa plástica con mi ropa ensangrentada, mis artículos personales y me metí en el baño para colocarme mi ropa. No era lo ideal, pero no tenía otra opción. Mi sombrero estaba encima de todo y lo coloqué en mi cabeza. No me gustaba estar sin él. Me sentía más desnudo sin sombrero que mostrando mi trasero con la bata del hospital.


      Bajé mi cabeza mientras me escabullía, pero la levanté al entrar al pasillo y olfatear su aroma. Olfateé. Duraznos y vainilla. Sí, la reconocería en cualquier parte. Pero dónde…


      Me volteé para buscarla y ella se lanzó a mis brazos. Bueno, a mi pecho, en realidad. Eso dolió demasiado, pero atrapé sus codos para estabilizarla mientras chocábamos y mi lobo estaba celebrando nuestra cercanía. ¡Mía!


      Yo le sonreí, me quedé tan sorprendido por el placer intenso de tocarla que olvidé mi dilema. Olvidé que debería tener un hoyo enorme en mi pecho.


      Audrey jadeó, luego frunció el ceño y me miró. Como ella era una cabeza más pequeña, su mirada estaba directa hacia mi camisa rota. “¡Boyd! Cómo…”


      Audrey retrocedió para mirar mi herida y yo dejé de tocarla para cubrirla, frunciendo el ceño un poco por el dolor. Era un jinete de toros, no un actor y estaba arruinado esto cada vez más con cada segundo que pasaba.


      “Escucha, doc”, comencé yo. “Aprecio tu ayuda, pero soy más de curarme en casa. Nada que un tiempo en el sofá no pueda curar. Voy a irme ahora.”


      El horror cubrió su rostro. “¡No puedes!” Audrey se estiró para tocar el borde de mi camisa.


      Yo me encogí. Al menos eso era lo que quería. En realidad, algo completamente diferente sucedió. Sus dedos rozaron la piel de mi estómago y cada célula de mi cuerpo reaccionó. Mi pene comenzó a presionar mis jeans.


      El shock cubrió su cara cuando evité que su mano subiera a mi herida, ella comenzó a entrecerrar los ojos y luego a jadear. “Pero tú… imposible. No deberías estar parado, mucho menos deberías irte.”


      Mierda.


      Mi cerebro recuperó algo de energía de mi pene, pero ya era demasiado tarde. Quería sentirla tocarme, piel con piel. Quería sentir su calor, quería que su aroma me cubriera por completo.


      Mal movimiento. Otro.


      Empujé su mano desde debajo de mi camisa y retrocedí. Encontrarme con ella era permitir que descubriera un enorme secreto. Un secreto de licántropos.


      “Yo… no estoy tan herido como pensabas. Fue mucha sangre para una pequeña herida. Me siento mejor, pero descansaré. Te lo prometo.” Yo retrocedí. Mi lobo aullaba para acercarme a ella. No comprendía por qué me estaba alejando. “Voy a ir al rancho de mi familia. Ya sabes, para curarme.”


      Afortunadamente estaba demasiado sorprendida. Le tomó segundos procesar lo impensable. Al menos para los humanos.


      “Me cuidaré mucho. Siempre y cuando me prometas que no saldrás con Abe. Él no es el hombre para ti.”


      “¡Espera!” llamó Audrey, pero yo ya me había volteado y comencé a trotar lo más que podía por el pasillo. Apenas giré la esquina, comencé a correr y salí de ahí lo más rápido que pude.


      Mierda, mierda, mierda.


      ¿Qué estaba pensando? Sí, quería a la pequeña doctora sexy, pero ahora no podría tenerla. No había forma de volverla a ver. El secreto sería revelado. No podía revelar lo que era o a la manada. Rob se enojaría.


      Todo lo que podía desear es que ella no se diera cuenta de toda la curación que había tenido lugar, que pensara que solo era un jinete cabeza dura que odiaba los hospitales y que me dejara ir sin investigar más. Solo quería eso. Excepto que… era una maldita mentira.


      Audrey sabía quién era. Sabía sobre el rancho Wolf. Le mencioné de dónde era en la arena. No era nada anónimo. Si ella era tan inteligente como yo pensaba, era imposible que no se pusiera a investigar.


      Imposible. Ella vendría por mí. Mi lobo lo sabía. Tal vez esa era la única razón por la cual no había regresado para encontrar la habitación vacía más cercana y follarla hasta que no tuviera duda de que era completamente mía.


      Eso era lo más estúpido de todo. Si Audrey se aparecía en el rancho, yo tendría que explicarle a Rob y a toda la manada lo horrible que arruiné todo porque mi lobo estaba diciendo que la doctora Audrey Ames era mi compañera.


      Sí, todo un maldito enredo.


      Era lo usual.


      La oveja negra de la familia había regresado.


      Y seguía siendo el mujeriego irresponsable que todos pensaban que era. Encima de todo, su lobo decidió que su compañera era una humana.
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      “Fue la cosa más extraña”, dije yo mientras mis ojos estaban enfocados en el camino.


      Aunque no tenía el coche lujoso con el equipo incorporado para sostener el teléfono, sí tenía dónde colocarlo y podía usar el altavoz. Estaba agradecida por eso, ya que necesitaba ambas manos en el volante. La autopista de dos vías atravesaba las montañas y avanzaba junto al río, pero había más giros que líneas rectas. “Vi el accidente, vi la herida. Hemotórax, posible bazo roto, pérdida de sangre.”


      “No sé lo que significa todo eso, pero suena feo”, dijo Marina. Mi hermana, bueno, era mi media hermana, era nueve años menor y estaba en la universidad en California. Ella no era una tonta, estudiaba ingeniería estructural, pero la medicina no era lo suyo.


      Yo fruncí el ceño y reduje la velocidad en una curva. “Eso explica el problema al respirar y la pérdida de presión sanguínea. Hmm, tal vez fue un diafragma espástico”, contesté yo mientras pensaba en voz alta. Eran posibilidades, pero yo había visto el accidente y el resultado.


      “Dijiste que estaba parado en el pasillo cuando te lo encontraste y que se fue caminando. Tuvo que haber estado menos herido de lo que pensaste.”


      “Vi el accidente”, repetí yo. Intenté tocar su herida, pero Boyd detuvo mi mano. Sentí la calidez de su piel y los músculos en su abdomen. Lo que no sentí fue un hoyo en su pecho. No, usualmente no me excito al tocar heridas en el pecho, pero parece que me puse caliente al tocar el torso de ese vaquero arrogante.


      Habían pasado dos días desde el rodeo y finalmente era mi día libre. Recordé cuando me invitó a salir para darme un tour por Cooper Valley. Pude haber dicho que sí, pero no quería salir con un vaquero que era obviamente un jugador, sin importar lo caliente que fuera. Aunque estaba segura de que hubiera valido la pena.


      Desde entonces, yo había estado ocupada con pacientes y atendiendo cinco nacimientos, no había pasado mucho y yo seguía pensando en Boyd Wolf. Repasé cada momento que pasé curándolo, desde el momento en que caía de rodillas a su lado hasta cuando vi su firme trasero salir caminando del hospital. Luego pensé que me había quedado mirando su firme trasero y que estaba pensando que su trasero era firme.


      Lo era. Al igual que su estómago. ¿Cómo me convertí en una niña de trece años pensando en un chico todo el tiempo? Si no fuera poco profesional, probablemente hubiera dibujado pequeños corazones en el hospital con nuestros nombres.


      Era porque estaba preocupada por él y porque pensaba que era caliente que estuviera en mi coche conduciendo hacia el rancho Wolf donde me dijo que estaría recuperándose. Tal vez puede que haya llamado al rodeo para asegurarme de que no haya regresado al trabajo. Aunque haya sobreestimado sus heridas, Boyd no debería haber salido del hospital como si nada. Solo para asegurarme, le dije a la administración de rodeo explícitamente que él no estaba listo para competir y no debería ser permitido regresar hasta que fuera revisado por completo.


      Preferiblemente por mí. No porque quisiera ver esos abdominales en persona. No era por eso.


      “Quiero saber por qué estás tan preocupada”, dijo ella. “No estaba tan herido como pensaste. Este es el primer paciente…” Ella aclaró su garganta. “Hombre… al cual has pensado en ir a su casa para comprobar si está bien. Aquí sucede algo más.”


      Ella podrá ser mi hermanita, pero no lo parecía. Me conocía lo suficiente como para leer mis acciones. Maldición.


      Aceleré cuando el cañón terminó y comenzó una enorme pradera. No estaba a más de 30 kilómetros de distancia de Cooper Valley, pero nunca había visto esta parte de las montañas. Los pinos que cubrían el cañón desaparecieron. La tierra era casi plana, solo había algunas ondulaciones en el paisaje. El río se curveaba a la distancia y los árboles hacían que el paisaje fuera pintoresco. Esta era la Montana de mis fantasías. Campos abiertos. Cielos despejados. Tierras enormes sin personas.


      “Audrey.” Ella me llamó, ya que me había quedado callada mientras miraba el paisaje. “Cuéntame sobre este vaquero caliente.”


      “No dije que fuera caliente”, protesté yo.


      Marina comenzó a reírse. “No tienes que hacerlo. Por favor, no tengo novio y no hay ni un chico en mi programa que sea una opción. Están más concentrados en ecuaciones matemáticas que en pechos. Déjame vivir pecaminosamente a través de ti. ¿Cómo se llama?”


      “Boyd Wolf.”


      Marina se quedó callada por unos segundos. “Estoy buscándolo porque cualquier tipo que te encienda debe ser… mierda, mujer. Con razón estás conduciendo a su casa. ¿Tienes tu ropa interior sexy?”


      Yo jadeé y luego me reí. “No puedo creer que hayas dicho eso.”


      Pero sí tenía mi mejor ropa interior, un sujetador y unas bragas que iban a juego y no estaban hechas de simple algodón. También me puse maquillaje, me solté el cabello en vez de mi moño usual y me probé trajes distintos. Todo por Boyd Wolf. Tal vez estaba enloqueciendo, esforzándome por un tipo que era tan malo para mí.


      “No está malherido, lo descubriste. Está muy caliente y tocaste sus abdominales. ¿No quieres tocar el resto? Solo estoy viendo fotografías en línea, pero quisiera lamerlo completito.”


      Yo puse mis ojos en blanco, pero no pude evitar sonreír. Marina tenía veintiún años y estaba soltera. Hasta una ochentera y casada lo encontraría caliente.


      “Pero hay algo rato”, dije yo. “Sé lo que vi, sé lo que curé. No puedo explicarlo.”


      Era como si hubiera magia involucrada. Un juego de manos en el que había una moneda en una mano y luego estaba dentro de una botella de agua. Yo vi sus heridas. Luego vi la forma en que se escapó del hospital poco después. No tenía sentido. No podía dejarlo así.


      “Lo que quiero saber es por qué estás pensando tanto en este tipo cuando tenías enganchado al señor ranchero caliente la semana pasada.”


      Yo fruncí el ceño. “¿Quién? ¿Jett Markle?”


      “Por lo que me contaste, él es algo grande.”


      “También es engreído, autoritario y no me causaba nada”, gruñí yo. Jett tenía treinta y cinco, era apuesto y preparado. Su cabello castaño estaba bien peinado y cortado. Su sonrisa era amplia, pero me preguntaba si era tan falsa como las carillas en sus dientes. Sus ropas encajaban con Montana. Jeans, camisas simples de botón, botas de cuero. Solo estaba… pulido. Falso. Estaba jugando a ser un vaquero, mientras que Boyd era vaquero al 100%.


      Y ahí estaba, usando a Boyd Wolf como comparación.


      “Pero Boyd Wolf sí lo hizo.”


      “Exactamente”, contesté yo antes de darme cuenta.


      “¡Ja! Tenía razón. Nunca me contaste lo que sucedió con Jett.”


      “Fuimos a un restaurante lujoso de carnes. Ordenó por mí.”


      “¿Qué?” chilló Marina.


      “Sí, ni siquiera me gusta el cordero, y mucho menos crudo. ¡Ugh! Luego me contó que se retiró de una empresa de fondos de cobertura a los treinta y cinco y compró un terreno enorme para cumplir su sueño de ser un ranchero.”


      “¿Empresa de fondos de cobertura?”


      “En la Ciudad de Nueva York.” Contesté yo.


      “¿De verdad tiene un rancho?”


      “No tengo idea. No puedo imaginármelo ensuciándose las manos, mucho menos montando un caballo o castrando ganado. Él vive al lado de las montañas.” Yo encendí mi intermitente y giré cuando mi GPS lo indicó. Recordé a Boyd mencionando el nombre de la propiedad de su familia, el rancho Wolf. No era difícil de olvidar cuando ese era su apellido. Fue fácil buscarlo y marcar la dirección. “Mientras que la mayoría de las personas viven en el pueblo, las granjas antiguas, probablemente como el rancho Wolf, están aquí. Además, las otras tierras son para los recién mudados a Montana como Jett.”


      “¿Así que supongo que la cita fue algo de una sola vez?” preguntó Marina. “Si él es tan malo en solo una hora, entonces no vale la pena.”


      Yo comencé a reírme. “Sí, lo dejé muy claro que no estaba interesada. Ni siquiera permití que me acompañara a casa. Pero creo que piensa que me estoy haciendo la difícil. Como si me estuviera guardando.” Comencé a pensar en eso último. Yo no era virgen y ciertamente no me estaba guardando para el matrimonio, pero sí estaba buscando alguien con quien casarme. Pero no era Jett. No estaba tan aburrida de mi vibrador como para dormir con él.


      “¿Por qué?”


      “Porque sigue llamándome. Incluso me escribió y me dijo que me recogería el viernes después de mi turno.”


      “¿Le dijiste tu horario de trabajo?”


      “Por supuesto que no. No tengo idea cómo lo descubrió. Tal vez se puso a utilizar su dinero.” Yo estaba emocionada por la cita, pero fue obvio muy rápido, justo cuando él ordenó cordero por mí para la cena, que no iba a funcionar nada con Jett. Yo le dejé en claro mi falta de interés, pero me molestaba que no comprendiera que no estaba interesada. Él era rico y atractivo. Seguramente había muchas mujeres en la ciudad detrás de él.


      Desde hace kilómetro y medio había aparecido una valla al lado del camino. Bajé la velocidad cuando llegué a un arco enorme. Si tenía alguna duda de dónde estaba, las palabras Rancho Wolf talladas en la madera me ayudaron. El camino era sucio, derecho y largo. No podía ver ningún edificio desde el camino, lo que significaba que el rancho era grande.


      “Ignóralo. Ve por Boyd Wolf. Si no lo haces, yo lo haré.”


      “No lo harás.” Me sorprendió el tono de mi voz, aunque sabía que ella solo me estaba molestando.


      Marina no discutió. En vez de eso, ella suavizó su voz. “Mereces a un buen tipo. Un tipo agradable. Un tipo caliente. Te mereces todos los orgasmos que pueda darte.”


      “¡Marina!”


      “¿Qué? Los mereces. Tal vez mires vaginas todo el día, pero apuesto que la tuya tiene telarañas.”


      No iba a responderle eso.


      “Boyd Wolf es arrogante. Es muy seguro de sí mismo”, le contesté yo.


      “¿Y? Eso lo hace bueno en la cama.”


      Yo suspiré y respiré hondo. “Es un mujeriego. Escucha, ya llegué. Tengo que irme.”


      “Diviértete. No hagas nada que yo no haría. No, olvida eso. Haz todo lo que yo no haría y mucho más.”


      Marina terminó la llamada mientras yo ponía mis ojos en blanco. Me incliné hacia adelante y observé el arco. Rancho Wolf. No tenía idea lo que estaba haciendo al venir hasta aquí. Boyd Wolf estaba bien. Marina tenía razón. Me había equivocado con su diagnóstico. No había otra explicación. Sin embargo…


      Está bien, quería verlo de nuevo y creer que había sanado de verdad. O que no estaba herido. No podría haberse curado si no se hubiera lastimado de verdad. ¡Meh!


      Golpeé mi frente con el volante. Estaba engañándome a mí misma si solo era mi necesidad de respuestas lo que me tenía en frente de su rancho. Estaba interesada en saber más de Boyd. Quería saber por qué sus abdominales eran tan fuertes. Por qué su piel era tan suave. Quería saber si el pelo que tenía en el pecho desaparecía debajo de sus jeans.


      Si su actitud arrogante significaba que era arrogante en la cama. Si era duro y mandón…


      Sí, estaba arruinada.
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      AUDREY


      


      Recorrí todo el largo camino hasta la casa principal, pero no había salido de mi coche. Mi conflicto interno me había traído hasta aquí, pero ahora me había acobardado justo en la puerta del frente. Estaba esperando en mi coche cuando escuché un rap por mi ventana.


      Chillé un poco y casi doblo mi cuello mirando por la… guau. Esos eran unos amplios hombros debajo de un sombrero de vaquero. Era otro vaquero muy apuesto. No lucía feliz. ¿De dónde diablos venía? Yo había estado mirando la casa, una casa enorme, pero no estaba tan distraída como para no notar acercarse a alguien de su tamaño.


      Yo apagué el coche rápidamente y abrí mi puerta. El hombre retrocedió e hizo una mueca. Él se parecía a Boyd, excepto que un poco mayor. Mientras que Boyd parecía un tipo feliz, este tipo parecía un gruñón. Supuse que era su hermano mayor.


      “¡Hola! Soy la doctora Ames.” Me estiré dentro del coche, busqué mi cartera y mi kit médico y los saqué, volteándome para enfrentar al hombre y luego le estiré mi mano. Sí, estaba sonrojada. “Vine para revisar a Boyd.”


      Él miró sus propias manos, se limpió el polvo en los jeans y luego las levantó. “No estoy limpio para darte la mano”, dijo él, aunque sospechaba que solo no quería tocarme. Aunque eso era estúpido y estaba segura de que estaba pensando de más. “Tú… ¿qué dijiste? ¿Una doctora? ¿Por qué tienes que venir hasta aquí para revisar a Boyd?”


      No sabía por qué, pero su escepticismo y confusión me ofendieron. Yo fruncí el ceño, lo miré y luego enderecé mis hombros. “Sí. Yo atendí a Boyd cuando salió lastimado en el rodeo la otra noche. Él dejó el hospital sin terminar de llenar los papeles.”


      El shock y la incredulidad aparecieron en el rostro del hombre y luego su ceño se arrugó más. “Ya veo. Lo siento, mi hermanito tiene el hábito de saltarse las reglas.”


      De acuerdo. Parecía que había un poco de tensión familiar aquí. Yo me encogí de hombros al escucharlo. “Está bien. Solo quería revisar su herida. ¿Está aquí?”


      Miré más allá del hermoso y gruñón hombre. El largo camino de tierra donde me había estacionado continuaba hacia un granero gigante, un establo y un corral. En frente de mí había una enorme casa con muchas ventanas y un porche. Un hermoso lugar para criar a una familia. Muchas habitaciones, muchos lugares para que los niños corran y jueguen mientras los padres están sentados en sillas reclinables en el porche mientras los observan. Una oleada de envidia me embargó. No podía imaginar creer en un lugar tan perfecto como este y tenía… celos.


      Yo fui criada por una madre soltera con depresión. No fue una crianza como una pintura de Norman Rockwell como este lugar.


      A la izquierda había un edificio de dos pisos con un porche similar en el primer piso y un balcón en el segundo piso. Había unas puertas en el balcón, como si fuera una versión de un apartamento. ¿Cuántas personas trabajan y viven aquí? En un terreno de este tamaño, yo asumía que eran muchos.


      “Estoy aquí, doc.”


      Una voz profunda me hizo girar en dirección al camino que llevaba al granero. Boyd se acercó trotando con unos jeans rotos y una camiseta verde ajustada, tenía algo de paja en el hombro. No había ni un poco de esfuerzo en su caminar que indicara que estuviera herido. La sonrisa relajada en su rostro no indicaba dolor o incomodidad. La pegada camiseta no podía ocultar ninguna banda.


      Boyd se quitó unos guantes de trabajo mientras avanzaba, su sonrisa era tan amplia y encantadora como la recordaba. Por un momento me olvidé de todo al mirar esa sonrisa magnética. Sentí un calor entre mis piernas y mis pezones se endurecieron debajo de mi sujetador. Esta sensación era la razón de haber venido. Sentía que me había embestido un toro y nunca me había sentido así antes.


      No gracias a un hombre. Mucho menos un hombre que no conocía. Meh.


      Pero luego la realidad regresó de golpe.


      ¿Qué diablos estaba sucediendo? ¿Cómo era posible?


      Podría jugar en una biblia que este hombre era un desastre sangrante hace solo dos días. Ahora parecía como si hubiera estado lanzando fardos de heno en el granero. Era imposible que alguien con el pecho herido pudiera girar su cuerpo y mucho menos lanzar un fardo de heno.


      Como si acabara de recordar su herida, Boyd comenzó a hundirse un poco, tocó sus costillas con un brazo y luego se quitó el sombrero con el otro. Su cabello claro estaba húmedo de sudor y tenía un pliegue por su sombrero. Quería meter mis dedos allí.


      “Es muy amable que hayas venido a revisarme.”


      De nuevo, esa sonrisa devastadora.


      Una vez más, bragas arruinadas.


      “¿Qué diablos te sucedió?” preguntó el hermano de Boyd.


      “Doc, él es Rob, mi hermano.”


      Yo le asentí a modo de saludo. No podía notar si Rob estaba molesto por mi presencia, por Boyd o solo era una persona malhumorada, pero no quería descubrirlo.


      “No respondiste mi pregunta. ¿Qué sucedió?” ¿Fue eso un gruñido en la voz de Rob?


      Boyd puso sus ojos en blanco. “Nada.”


      Boyd agarró mi muñeca, me alejó de Rob y regresó en la dirección que había venido. Prácticamente tuve que correr para poder mantener su ritmo. El sol era cálido y mi camisa comenzó a pegarse. Yo volteé a mirar a Rob, se había quedado al lado de mi coche, mirándonos.


      “Dónde vamos?” pregunté yo, intentando recuperar mi aliento.


      “A algún lugar para estar solos.” Boyd bajó la velocidad y me miró. Su mirada mostraba calentura. Promesa. Necesidad. Todo era potente y me hizo jadear como si hubiera estado corriendo por toda la propiedad.


      A algún lugar para estar solos. Mi cuerpo estaba pensando que eso era una idea muy buena. Mi mente… no mucho.
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      BOYD


      


      No cerré la puerta del granero detrás de nosotros, aunque quería cerrarla para encerrar a Audrey dentro… y dejar a todos afuera. Mi lobo aulló con entusiasmo al saber que estaba aquí conmigo. Audrey había venido, tal como lo había previsto, pero le había tomado dos malditos días. Yo me masturbaba una vez en la ducha de la mañana y otra en la noche, mi pene se ponía duro solo con pensar en ella. La curva de sus mejillas, sus tetas, sus caderas exquisitas, el color de sus labios. El imaginarme esos labios intentando cubrir cada centímetro de mí. Yo era grande y ella era pequeña y sería difícil. Al menos al comienzo.


      Mierda, mi pene estaba golpeando la cremallera de mis jeans y todo lo que deseaba era empujarla contra la pared, bajar sus pantalones y penetrarla. O, podría doblarla sobre el soporte de la silla de montar y tomarla desde atrás, darle nalgadas por hacerme esperar dos días para verla de nuevo y respirar su dulce aroma.


      Eso fue lo que me había alejado de mis tareas. Duraznos. Supe que estaba aquí apenas pude olfatearla, incluso desde tan lejos. La reconocería en todos lados solo con su aroma. Luego había estado hablando con Rob. Ese maldito no había estado feliz de verla. Demonios, él nunca estaba feliz de ver a nadie. Como alfa, él protegía nuestra tierra y nuestro modo de vida. Cualquier desconocido, sin importar lo hermosa o perfecta que fuera para mi lobo, recibiría una fría bienvenida. Además, él mantenía su distancia de todas las mujeres, humanas o no. Él nunca dice por qué, pero yo sospechaba que le entraba la locura lunar. Eso podía abrumar a los lobos, especialmente a los alfas, si no habían encontrado una compañera a cierta edad. Los volvía salvajes, ferales. Si sucedía por mucho tiempo, el licántropo podría perder toda su humanidad.


      “Mmm… ¿qué estamos haciendo aquí?”


      Su voz era suave y gentil, aunque tenía un pequeño tono autoritario. Era el mismo tono que había utilizado en la arena, uno que anunciaba que no estaba divirtiéndose. Audrey podrá ser más pequeña, pero de alguna forma, parecía que me estaba mirando desde arriba. Si no supiera que era doctora, pensaría que era una de esas bibliotecarias sexy, con esos anteojos que me rogaban que la follara.


      “Alejándote de mi hermano. Es un poco imbécil.”


      Audrey miró por encima de su hombre a la puerta abierta, la cual estaba casi brillando por la fuerte luz del sol. Estábamos en el interior oscuro, el aire era más fresco aquí. Había pasado la mañana lanzando fardos de heno con los otros miembros de la manada, pero ahora habían desaparecido. El rancho Wolf era enorme, tenía más de diez mil hectáreas. Suficiente para que una manada de licántropos pudiera pasear sin entrar en la tierra de alguien más. La manada tenía unos cuarenta miembros. Diez vivían en el rancho. Todos hombres. Todos sin compañera. Otros lobos con compañera vivían en las colinas cercanas, preferían una ubicación más remota o sus propios espacios porque tenían una familia. Cachorros.


      Era solo cuestión de tiempo para que todos cayéramos en la necesidad de aparearnos, esa necesidad superaría a todo lo demás. Yo había sentido la mía, la necesitaba para encontrar a la indicada estaba aumentando. Cuando esa necesidad no era obedecida, cuando alguien necesitaba a la indicada, pero tomaba a otra, ahí es cuando comenzaba la locura lunar. Afortunadamente para mí, conocí a Audrey y yo sabía que ella era la indicada. Mi compañera. Mi lobo lo sabía y me estaba presionando a que la reclamara como mía.


      Pero ella no era licántropa. Era una humana. Audrey no sabía que existíamos y mucho menos querría aparearse con un lobo.


      Estaba totalmente arruinado. La forma en que estaba mirándome, expectante y con un poco de molestia era muy caliente. Todo lo que hacía me calentaba. No podía evitar notar cómo se elevaban sus tetas cuando respiraba. El punto de pulso en su cuello palpitaba con su sangre vital en el lugar que deseaba clavar mis dientes mientras la follaba con fuerza y la hacía mía.


      ¡Maldición!


      “No le conté sobre el accidente en la arena”, expliqué yo. “No quería que se preocupara, ¿sabes?” En realidad no quería que supiera cómo había arruinado todo permitiendo que me llevaran al hospital. Que Audrey había visto mi sanación. Me había recuperado por completo para cuando llegué al rancho a tomar una ducha y tirar mi ropa ensangrentada.


      Yo le dediqué mi sonrisa más encantadora. “Él ya piensa que estoy desperdiciando mi vida en el rodeo.”


      Yo le guiñé el ojo y me acerqué a su espacio personal.


      Audrey respondió a mi cercanía, parte de la desaprobación en su rostro desapareció y la simpatía apareció. “Sí, me di cuenta de eso.”


      Sabía que era inteligente.


      Yo me encogí de hombros. “Soy la oveja negra de la familia.”


      Yo era el tercer hijo Wolf. Rob era el alfa y Colton era el beta. Él era dos años mayor que yo y se había enlistado al salir de la secundaria. Estaba salvando el maldito mundo como un Boina Verde, pero él sabía su lugar, sabía que tenía que regresar eventualmente al rancho, especialmente cuando tuviera la necesidad por aparearse. Rob y Colton eran el heredero y el respaldo. Yo era el tercero. Yo nunca tendría un rango en la manada. Eso lo supe siempre. Cuando nuestros padres fueron asesinados… yo escondí el dolor con una actitud de que nada me importa. En el momento que me gradué, yo dejé el rancho y labré mi propio camino. Me convertí el campeón montando toros.


      Puede que mi apellido se encuentre en el arco en la entrada del rancho, pero aquí no me necesitaban. Yo solo era el arruinado. Lo había demostrado al regresar. Audrey no estaba aquí para meterse en mis pantalones. Lo había dejado tan claro como el día. Estaba aquí porque era inteligente. Una doctora. Ella se preguntaba cosas. Quería saber la verdad.


      No podía decirle la verdad. Eso destrozaría la manada. Aunque yo no sentía que pertenecía aquí, yo no haría nada para herir a la manada Wolf. Nada. Aunque necesitaba alejar a Audrey, hacer que regresara a su pequeño coche y diera media vuelta hacia Cooper Valley, ella no se iría sin respuestas.


      Respuestas que no podía darle.


      Solo se me ocurría una forma de evitar contarle la verdad.


      Una distracción.


      Era momento de encender el encanto Wolf, porque una forma de hacer que una mujer se olvide de que se encontró con un lobo que se cura rápido era lograr que se olvidara de su propio nombre.


      Puede que sea un desastre en otras cosas, pero este truco sí sabía hacerlo. ¿Mi lobo? Él pensaba que esta era una muy buena idea.


      Yo sonreí y sus ojos azules se abrieron. “Además, te quería toda para mí. ¿Qué te trae por aquí? ¿No podías resistirte a Boyd Wolf, cariño?”


      Audrey frunció el ceño. “Vine a ver tus heridas, tal como dije.”


      Yo coloqué mi brazo en mi pecho, como si estuviera cubriendo la herida. “Nah, te dije que estoy bien.” Yo me acerqué más. “Te diré un pequeño secreto.” Estaba usando mi voz de dormitorio. “No soy del tipo que permita que lo examinen. De hecho…” Permití que mis manos la tocaran ligeramente en la cintura. “Yo prefiero estar al mando.” Bajé mi cabeza y acerqué nuestras frentes. “Durante la examinación.”


      Su boca se abrió. La cerró rápidamente y lamió sus labios. La forma en que sacó su pequeña lengua rosada… mierda. Se suponía que esto era para distraerla, no para que mis bolas se pongan azules.


      Audrey levantó sus manos como si fuera a tocar el lugar donde me había golpeado el cuerno, pero yo la detuve justo a tiempo. Tomé sus dedos y los llevé a mi pecho. Ella jadeó.


      Yo gruñí y ella levantó su cabeza al escuchar el sonido.


      “Yo… mmm.” Audrey intentó liberar su mano, pero no se lo permití.


      Dejé de apretar su mano cuando dejó de intentar soltarse, pero moví su mano hacia mi pecho para que sus dedos pudieran trazar la línea de mi músculo pectoral. Sentí escalofríos y mi pene se elevó. Mi lobo aulló.


      Audrey estaba mirando sus dedos y yo no pude evitar notar que sus pupilas estaban dilatadas, sin importar que hubiera poca luz, ya que tenía una visión excelente. Esa palpitación en su cuello… se había acelerado.


      Yo inhalé profundamente, absorbiendo su aroma a duraznos y más. “Eres dulce en todos lados, ¿cierto, cariño?”


      Sí, su vagina iba a ser muy dulce. Dulce y pegajosa porque estaba mojada. No tenía que deslizar mi mano en sus bragas para saberlo. Estando tan cerca y solo con los aromas del granero como distracción, yo no podía evitar oler su excitación.


      “Yo… vine a…”


      “No te has venido todavía, Audrey”, murmuré yo, cortándola. Sosteniendo su mano, yo avancé, obligándola a retroceder. Me volteé y ahora estábamos en la dirección opuesta, luego la hice retroceder para que su espalda estuviera presionada contra el lado del granero. “Pero lo harás.”


      “Mmm.”


      Eso fue todo lo que dijo hasta que bajé mi cabeza y la besé. Fue un beso gentil y suave, como para aprender a sentir esas suaves almohadas de carne. Besé una esquina, su boca se abrió mientras comenzaba a jadear, luego la otra. Pasé mi mano por su cabello sedoso y apreté mi mano en su cuello. No muy fuerte, pero ella jadeó y abrió sus ojos. Pero estaban borrosos.


      No dije nada, solo la besé de nuevo. Esta vez Audrey sabía que yo tenía el control. Mi lengua pasó por su labio, luego entró y encontró la suya. Su mano libre fue a mis bíceps y se sostuvo.


      Audrey era dulce, perfecto. Me presioné sobre ella al inclinarme. Sus suaves tetas se presionaron contra mi pecho y mi pene estaba en su estómago. Mi espalda se dobló para alcanzarla, nuestra diferencia de altura era grande.


      Gruñí, agarré sus caderas y la levanté, luego presioné su espalda contra la pared ahora que nuestras bocas estaban alineadas. Sus piernas me rodearon, pero no eran lo suficientemente largas juntar sus pies, así que me rodeó por la espalda baja. Su vagina, mierda… su vagina estaba presionada a mi pene y pude sentir su calidez a través de nuestros jeans. Mis caderas comenzaron a moverse y ella gimió.


      Yo me aproveché y comencé a morder su mandíbula y a recorrer su cuello. Audrey movió su barbilla, dándome acceso. Sus uñas afiladas se clavaron en mis hombros. Mierda, ella una pequeña gata salvaje.


      Levanté mi cabeza para besarla. Labios hinchados y húmedos, mejillas sonrojadas, mirada borrosa, aliento agitado. Su cabello estaba en mi mano y sus gafas estaban torcidas. Mierda, sí.


      Pero por primera vez en mi vida, sentí un poco de culpa por seducirla tan rápido. Lo lobo se desilusionó un poco, pero había algo detrás de todo esto.


      Tal vez porque esto era mucho más importante que una follada en el granero. Esta mujer era mi compañera, aunque no tenía lógica. Nunca me había atrevido a pensar esa palabra… compañera. Dije desde la primera vez que la vi que sería mía, ¿pero compañera? Esa palabra era poderosa.


      Demasiado poderosa porque ella era humana y no pertenecía aquí o a la manada. Sin embargo, yo no podía negar lo bien que se sentía besarla. O tocarla. Tenerla presionada debajo de mí, escuchando los dulces sonidos de placer que mi lobo y yo ocasionábamos. En el pasado me hubiera sentido arrogante al saber que había calentado tanto a una mujer. Con Audrey era diferente. Era muy caliente, pero también la veneraba. Como si sus sonidos fueran preciosos y solo para mí.


      Y en vez de pedirle una cita o tomarme el tiempo de conocerla, yo la tenía presionada contra la pared del granero, borracha de feromonas. Era todo lo que no quería ser. Esta no era una mujer para una follada rápida. Esto era mucho más.


      Me odiaba en este momento porque, aunque era especial, no tenía otra alternativa. No podía levantar mi camiseta y mostrarle que no había ni siquiera una marca del toro en mi pecho. Tenía que ser el imbécil que la sedujo por una razón y no era solo porque era mía y quería escuchar cada sonido de desesperación que hacía, la sensación de sus uñas y su aliento agitado. No, era porque tenía que hacer que olvidara que era un maldito licántropo y ella era humana y nunca podríamos estar juntos, sin importar lo mucho que mi lobo la deseara.


      Por toda esa mierda y no porque lo deseara con cada célula de mi cuerpo, tuve que regresar a besarla con todo mi ser. Lograr que se olvidara de ese desafortunado incidente. Podría darle un orgasmo y regresarla a su coche en menos de un minuto.


      Levanté mi cabeza. Audrey era mi compañera. No podía ser un imbécil. Puede que no sea mía y tal vez no pueda reclamarla, pero podría mostrarle cómo podría ser entre nosotros. No fingiría nada. Demonios, le daría todo mi ser y lograría que se corriera como nunca. Si esto era todo, entonces quería que fuera lo más especial posible para poder recordarlo. Podría lograr que esta fuera la mejor para el resto de mi vida. Esto era perfecto y tenía que saborear cada segundo.


      Mi lengua tocó sus labios y bailó con la suya. Mis palmas bajaron para tocar su trasero. Apreté y toqué esos globos perfectos mientras me satisfacía con su boca.


      Tuve que olvidar eso. Probablemente nunca estaría satisfecho de ella. Porque saborearla era sublime.


      Era el logro que había estado buscando sin saberlo todos estos años. Mi lobo me empujó, se erizó conmigo, estando de acuerdo en que no debía ser un imbécil y tenía que hacer esto bien. No podía tomarla por una razón.


      Tenía que darlo todo.
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      BOYD


      


      “Sabes demasiado bien, doc”, le murmuré al oído cuando rompí finalmente el beso. “Pareces afiebrada.” Mordí su oreja. “Caliente por todos lados. ¿Qué otros síntomas tienes? ¿Humedad entre tus piernas?” Volví a rozar mi pene erecto contra sus piernas.


      “Jesús, Boyd.” Su cabeza se recostó contra las tablas. Parecía estar sin aliento.


      Quería colocarme un condón y penetrarla esa deliciosa calidez, pero no iba a hacerlo. Primero, se suponía que estaba herido. Por otro lado, esto no era por mi placer, era por el suyo.


      Volví a bajarla de la pared y sus pies cayeron, luego comencé a desabotonar sus jeans. “Voy a necesitar hacerte una examinación completa, doctora.” Bajé el cierre de sus jeans mientras mordía su cuello.


      “Oh… mmm… guau.” Mierda, amaba su voz. “Se suponía que yo debía revisarte a ti.”


      Yo sonreí y luego mordí entre su cuello y su hombro. El lugar donde quería morderla y marcarla como mía. No. ¡No!


      “Tú cuidas de todos. Es hora de que alguien cuide de ti.”


      Audrey seguía pensando demasiado, así que deslicé mi mano dentro de sus jeans, luego por encima de sus bragas. Seda y encaje. Mierda, quería verlas, pero seguía con mi tarea, la cual no era nada difícil. Sí, yo quería que se olvidara de mi herida, pero también quería lograr que se corriera. Quería ver su cara cuando alcanzara el orgasmo con mis dedos. Quería escucharla correrse. Lo necesitaba más que llegar al orgasmo. Sí, ella era mi compañera. No importaba si mis bolas se ponían azules y se caían, siempre y cuando mi chica llegara al orgasmo.


      Pasé mis dedos ligeramente sobre sus pliegues sin ninguna otra barrera que la delgada tela de sus bragas. Estaba caliente y empapada.


      Su vagina se apretó y tembló. Su aroma era más fuerte ahora, la temperatura de su cuerpo se elevó y comenzó a sudar, su vagina estaba empapando sus bragas con sus dulces jugos.


      Tracé un círculo en su clítoris. “Me gustaría recompensarte, doctora.” Corté su jadeo con un beso, era incapaz de resistirme a su boca. Podría follarla con mis dedos, encontrar ese pequeño punto g y tocarlo junto con su clítoris hasta que gritara de placer. Pero no. Ella recibiría más de mí y recordaría todo de este momento.


      Podía escuchar aves piando fuera del granero y el sonido del viento. No había nadie alrededor. Los escucharía venir desde lejos. Audrey era mía. Cada jadeo. Cada gemido. Cada presión de su vagina.


      “Por el cuidado que me diste cuando estuve herido”, añadí yo. Pasé un dedo por el dobladillo de sus bragas y lo pasé por sus jugos. Gruñí. Mi lobo gruñó. Todo ese néctar era para mí. Estaba lista para mi pene, para ser marcada y convertirse en mi compañera. Estaba lista para ser mía.


      “Eso… eso no es necesario.” Sus caderas se movían mientras yo trazaba círculos en su entrada. Los músculos de su vagina apretaron la punta de mi dedo. Estaba estrecha. Caliente. Húmeda. Probablemente estrangularía mi pene si entrara en ella.


      “¿Quieres que me detenga?”


      Audrey sacudió su cabeza. “No. Oh, no pares.”


      Yo sonreí y lamí su piel sudorosa.


      “Tal vez debería”, contesté yo y detuve mi dedo.


      “Boyd”, dijo Audrey en tono suplicante.


      “¿Eres una chica buena, Audrey?”


      Audrey abrió sus ojos y parpadeó lentamente como si estuviera intentando aclarar su cabeza. “Siempre.”


      Sí, le creía.


      “Creo que hay una chica mala dentro de ti. Creo que cuando te dejas llevar, puedes ser muy traviesa.”


      “Yo…”


      “Estás en el granero conmigo, mi dedo está en tu interior.” Con eso, deslicé un dedo lentamente, pero muy profundo. Ella gimió, agarró mis brazos y apretó con fuerza.


      “Las chicas buenas no son folladas contra la pared”, le dije a su oído. Mi lobo podía escuchar cómo se aceleraban sus latidos y no pude evitar cómo seguía empapándose su vagina en mi mano. Sí, a Audrey le gustaba ensuciarse.


      “A las chicas buenas no les lamen la vagina.” Yo besé su cuello y su clavícula. Mordí la tela sobre uno de sus pezones. Luego me puse de rodillas y bajé sus pantalones y bragas hasta sus muslos.


      Audrey chilló y sus pies se movieron por el cambio repentino. Su vagina estaba cortada a la perfección. Dulce y hermosa. El aroma de su néctar hizo que mi sangre palpitara y al estar tan cerca mi boca se hizo agua. Me incliné y la besé una vez con suavidad y luego comencé a lamer sus pliegues.


      Mi sombrero estaba en el camino, así que me lo quité y lo coloqué en el suelo a mi lado.


      Luego no pude resistirme. Bajé más sus pantalones para poder abrir más sus piernas. Levanté una pierna y luego pasé mi lengua por todas partes, entre sus pliegues, su clítoris y en su entrada. Era tan dulce como pensé. Mientras empapaba mis labios y mi barbilla… yo sabía que reconocería este aroma en cualquier lugar. Fui marcado. Todos en el rancho sabrían exactamente dónde estuve y eso hizo que mi lobo se hinchara de orgullo y se volviera un maldito posesivo.


      “¡Oh!” Sus delgados dedos se clavaron en mi cabello, al principio pensé que era para estabilizarse, luego comenzó a apresurarme y a meter mi cara en su carne jugosa. Lamí una y otra vez, incluso mis dientes pudieron tocarla y darle placer. Eso le gustó mucho.


      Su pierna estaba presionada en mi oído temblando. Su estómago temblaba agitado por su respiración y los sonidos que hacía… ¡Mierda! Mi pene estaba más duro que la piedra al escuchar esos gemidos frenéticos. Mi líquido preseminal salió de la punta y manchó mi bóxer y mis jeans. Dejaría una marca definitivamente.


      Metí un dedo en su interior y comencé a penetrarla mientras chupaba su clítoris. Su pierna levantada se movió, pero yo no permitiría que cayera. La levanté y la sostuve entre mi boca y la pared del granero.


      “Boyd. Oh dios mío, Boyd.”


      Me encantaba el sonido de su nombre en sus labios, especialmente con ese temblor desesperado en su voz, su sabor en mi lengua y sus paredes internas temblando alrededor de mi grueso dedo.


      Metí un segundo dedo en su estrecho canal y los doblé para tocar su pared interna y buscar su punto g. Audrey soltó un fuerte gemido cuando lo encontré. El punto se puso duro bajo mis dedos. No pude evitar sonreír al ver cómo respondía a mis dedos y yo tenía razón. Audrey era una chica muy, muy mala.


      Audrey parecía casi sorprendida del placer que podía causarle y eso significaba una cosa. Ella nunca había estado así con alguien más. Era mala y era mía.


      Yo comencé lentamente, primero acariciando ligeramente su punto g y luego cada vez que la penetraba con mis dedos hasta que alcanzó el orgasmo. Con mucha fuerza.


      Ella tiró de mi cabello. “¡Boyd! Dios… oh dios mío.” Su voz se volvió un chillido. “¡Oh dios mío!”


      Audrey se corrió, sus caderas sonaron y su canal apretó mis dedos mientras ella gemía y jadeaba por su orgasmo. No podía cubrir su boca o calmar sus sonidos, tampoco quería perderme ninguno. Todos eran para mí. Mi dulce recompensa. Bajé la velocidad de mis dedos y luego acaricié su pared interna hasta que se quedó quieta.


      Luego saqué mis dedos de su interior y los lamí mientras la miraba. Sus gafas estaban torcidas y su cabello estaba pegado en algunos lugares de la pared. “Eres hermosa cuando eres una chica buena, pero cuando eres mala… demonios, doc.”
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      AUDREY


      


      Escuché las palabras de Boyd, pero no pude procesarlas rápido. Abrí mis ojos, seguía arrodillado ante mí, lamiendo su dedo. El dedo que acababa de estar en mi interior y me había dado el mejor orgasmo de mi vida. Oh dios mío.


      “Sí, todo parece estar funcionando bien, doc”, murmuró Boyd, su voz era más profunda que cuando comenzamos.


      Oh dios. ¿Qué acababa de suceder?


      Te acabas de correr en su cara. Mi excitación empapó toda su barbilla, dijo una parte de mí con orgullo. Tal vez era mi cuerpo. Mi pobre cuerpo descuidado. No estaba preparada para esto.


      Acomodé mis gafas y comencé a parpadear para despejar las estrellas. Mi boca estaba hinchada por sus besos, mi cuello ardía por su barba y mi vagina… mi cuerpo palpitaba, las llamas seguían pulsando dentro de mí en un ritmo lento y satisfecho.


      Boyd se levantó y levantó mis bragas, luego mis pantalones y los cerró como si nada hubiera sucedido y no me hubiera llevado al orgasmo más rápido que un lanzamiento de diez segundos de un cohete. Nunca me había vestido un hombre y de alguna forma se sintió más íntimo que lo que acabábamos de hacer. Como si esto fuera algo especial.


      “Mmm... guau. Whoa.”


      Genial. Buenas palabras, Audrey.


      Pasé mis dedos por mi cabello para acomodar el desastre. Estaba segura de que lucía exactamente como una mujer que acababa de follar sobre el heno. “¿Haces eso con cada mujer que aparece en el rancho?”


      Me maldije por sonar tan agitada.


      Sus ojos se entrecerraron. “Claro que no. Para nada.”


      Pero ahora parecía culpable, como si de verdad le hiciera esto a cada mujer que visitaba el rancho.


      De acuerdo, no tenía arrepentimientos. No iba a reclamarme por haber disfrutado al vaquero vivo más sexy. No quería ser una más en su lista, pero acababa de correrme con tanta fuerza que seguía viendo estrellas. Mi cuerpo merecía algo de atención y este vaquero sabía lo que hacía. Por supuesto que sí. Marina dijo que lo hiciera y lo hice.


      Pero Boyd no encajaba en lo que yo quería para mi futuro. El esposo devoto. ¿Se supone que el padre de mis futuros hijos me folle contra el granero con sus dedos y me hable sucio? No se suponía que fuera así, ¿cierto? Yo era una chica buena y me imaginaba una follada salvaje en la cama. Tal vez las luces permanecerían encendidas. Tal vez algunas posiciones inusuales para que fuera divertido y diferente. ¿Pero esto?


      Guau.


      Esto demostraba que Boyd estaba detrás de una cosa: otra conquista. Apenas hemos hablado y él ya tenía mis jeans y bragas abajo y aunque lo había disfrutado mucho, no podía dejar que esto siguiera. ¿A quién engañaba? Boyd probablemente tampoco querría hacerlo.


      Yo no lo estaba juzgando a él o a sus actividades sexuales, pero yo prefería el sexo en una relación comprometida. Para mí, era una cuestión de intimidad y amor. Un rato divertido en el granero no era ninguna de esas cosas. Después de que mi madre ni siquiera supiera quién es mi padre, a mí no me gustaba mucho el sexo casual. Quería lo que nunca tuve al crecer. Una familia. Entonces, si me quedaba, me volvería adicta a esos dedos y esa lengua. Probablemente quedaría arruinada para siempre si sacara su pene.


      Necesitaba salir de aquí antes de que esto se saliera de control.


      Boyd se inclinó en la pared del granero y ajustó el bulto en sus jeans. El enorme bulto que bajaba por su pierna. Mierda, ¿eso era un pene?


      Quería verlo. Todos esos centímetros. Quería sentirlo, su dureza, su calor. Dudaba que mis dedos pudieran cubrirlo. Mi vagina satisfecha comenzó a apretarse al pensar en esa cosa.


      ¡No!


      Nunca iba a descubrir cómo me podría abrir y hacerme sentir llena.


      ¿Y una cosa de ese tamaño entraba en esos jeans gastados? Una oleada de culpa me atravesó al pensar en dejarlo excitado, pero yo no fui la que inició todo esto.


      “Entonces, doc. ¿Estás lista para ese tour por el área?” Boyd me dedicó esa sonrisa arrogante. Esa que lograba que las mujeres bajaran sus bragas. Incluida yo. “Hay muchos lugares hermosos para visitar en Cooper Valley.”


      Yo me doblo para recoger mis llaves, debieron haberse caído durante nuestro encuentro. “Gracias, Boyd.” Levanté la mirada, me di cuenta de que su pene estaba justo e frente y me levanté abruptamente. “Yo, uh, aprecio la oferta, pero como dije antes, no tengo mucho tiempo libre. De hecho, necesito regresar al trabajo ahora mismo.” Comencé a retroceder hacia la puerta del granero. “Porque esto era un asunto del hospital, sabes.”


      Boyd me siguió, se mantuvo en mi espacio personal y me tenía susceptible a su encanto. “Asunto del hospital”, murmuró Boyd en tono bromista. “Uh huh.”


      “Sí. Vine a revisar…”


      “Lo sé.” Boyd alejó mi enfoque de su abdomen, el área de su herida. “Pero ahora sabes que estoy bien. Yo sé que tú eres magnífica y muy deliciosa.”


      Oh, este vaquero encantador. Esa boca sucia.


      Sí, se lo haría de nuevo y eso me convertía en todo lo que él dijo. Era una chica mala. Ninguna chica buena pensaría en hacer lo que acabábamos de hacer.


      Por eso es que necesitaba escapar lo más rápido posible del Rancho Wolf.


      Boyd Wolf era la tentación vestida en un paquete hermoso de vaquero. Necesitaba escapar de su influencia antes de que bajara sus jeans y me aprovechara de él.


      Me tambaleé a través de la puerta abierta del granero y me volteé para caminar rápido hacia mi coche.


      “¿Estás segura, doctora Ames?” me llamó Boyd desde el granero. “Estaré aquí por algunos días.”


      Me detuve y volteé, mis instintos profesionales regresaron. “No puedes regresar a trabajar hasta que te hagas una revisión. Le dije eso a tus jefes.”


      Un rastro de molestia apareció en su rostro y eso me irritó demasiado. Este hombre era demasiado alfa. Todos sabían que ellos eran los peores pacientes.


      “Parece que fuiste tú la que tuvo la revisión”, contestó Boyd.


      Me sonrojé tanto que podría estallar en llamas. No puede ser que haya dicho eso. ¡Este pequeño arrogante!


      Nos ahorré a ambos las despedidas. Irme rápidamente era más importante que la educación que mostraba al ser una niña buena. Entré en mi coche y cerré la puerta, luego intenté ingresar la llave de inmediato.


      ¡Maldita sea! Dejé caer la llave. Me incliné para recogerlas, la frustración estaba llenando a mis ojos con lágrimas. Sabía que Boyd seguía mirando, aunque yo me rehusaba a voltear. Su campo magnético atraía a mujeres a kilómetros de distancia. Probablemente lo sentiría durante todo el camino.


      Finalmente encendí el coche y lo puse en reversa, retrocediendo más rápido de lo usual. Boyd levantó su mano para despedirse. Intenté no mirarlo, pero me atrapó. Esos ojos verdes atravesaron directo el espejo retrovisor para verme. Por primera vez no estaba presente la sonrisa arrogante. Él parecía casi… consternado.


      Pero eso no tenía sentido. Boyd Wolf tenía suficiente ego para toda una vida. Probablemente no estaría muy triste por haber perdido una oportunidad con una doctora bajita y casi ciega que podría perder algunos kilos. Tal vez era por qué no había podido terminar y yo me había ido sin que él tuviera un final feliz.


      Lo miré en mi espejo mientras me alejaba solo porque tenía el sol en mis ojos.


      Boyd no se movió. Se quedó ahí parado, mirando mi coche como si hubiera perdido a su mejor amigo.


      Yo estaba segura de haber imaginado esa última parte. Ningún chico malo como él le daría un segundo vistazo a una conquista.


      Estaba totalmente segura.
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      BOYD


      


      Mierda. No podría haber arruinado todo de peor manera.


      No, eso no era cierto. Logré evitar que Audrey viera mi herida y logré que se corriera. Eso tenía que significar algo.


      ¿Entonces por qué sentía esta pesadumbre por cómo salieron las cosas? ¿Por qué mi lobo estaba llorando y pidiéndome que fuera tras ella?


      No tenía idea cuánto tiempo estuve ahí, pero fue el suficiente para que Rob se acercara desde el corral sin que lo notara.


      “¿Vas a decirme de qué trata todo esto?” gruñó él. Estaba en problemas si estaba permitiendo que se me acercara un licántropo de casi cien kilos.


      Yo miré el polvo que levantaba el coche de Audrey mientras se alejaba.


      “¿Boyd?” Volvió a preguntar. “¿Qué diablos sucedió?”


      Saqué los guantes de mi bolsillo y me los coloqué, volteándome para regresar al granero. Me dolía el pene, mis bolas deseaban ser vaciadas. Me ocuparía luego de eso en la ducha, pero tenía que liberar el exceso de energía de alguna forma. Convertirme y correr un poco lo arreglaría, pero había tareas por hacer. Las reglas no dichas del rancho eran, primero las tareas, correr luego.


      “Te hice una pregunta.” Rob insertó parte de su alfa en su voz mientras agarraba mi hombro y yo me quedaba quieto, mi cuerpo respondió de forma instintiva al líder de la manada. Pero no lo miré. No podía.


      Él no solo era mi alfa. No era solo mi hermano. Había tenido el rol de mi padre… ambos padres, después de que fueron asesinados cuando tenía doce. Fue mi culpa que él recibiera el rol de alfa y padre en un abrir y cerrar de ojos. Mamá y papá fueron a Cooper Valley por mí. Mientras que Rob y Colton ya podían transformarse para cuando tenían mi edad, ellos me llamaron dañado. Dos y cuatro años mayor, ellos me dejaban atrás cuando salían a recorrer la propiedad. Yo tenía celos, estaba herido y no me consideraba un licántropo.


      No eres un licántropo si no puedes transformarte, decían ellos para molestarme.


      En vez de aceptar la vida de la manada, yo pretendí que era totalmente humano. Quería ir a la feria del condado y encontrarme con mis amigos de la escuela. Amigos que no podían transformarse, como yo. Pasé el día ahí con el plan de que mis padres me recogerían a las diez en la entrada. Había desafiado a mi amigo a que se comiera una tercera salchicha empanizada y se subiera al tiovivo sin vomitar. La apuesta eran cinco dólares y solo me di cuenta de la hora cuando escuché el trueno. Dejé a Bobby Sweetin vomitando todo y me llevé los cinco dólares.


      Había llegado diecisiete minutos tarde.


      Diecisiete minutos en los que podríamos haber atravesado el cañón antes del deslizamiento de rocas, antes de que nuestro coche fuera lanzado fuera del camino y fuera casi destrozado. Yo sobreviví sin un rasguño. ¿Mis padres? La patrulla estatal dijo que habían fallecido al instante.


      Puede que no hayan sufrido, pero yo sí. Todos los días. Si no hubiera sido una pequeña mierda y los hubiera hecho esperar, Rob no hubiera sido forzado a saltarse la universidad para cuidar a la manada y a sus dos hermanos menores.


      Había sido mi culpa y lo sabía. Era el dañado de la familia y resultó que no estaba dañado por no poder transformarme, de hecho, yo sobreviví el accidente porque me había transformado y pude escapar del coche destrozado en mi nueva forma de lobo. Cuatro patas me habían sacado de ahí. Yo estaba dañado porque había destruido la manada Wolf con una estúpida broma escolar.


      Después de eso me volví salvaje e imprudente y eso no se había detenido. Tal vez no sea el alfa de una manada, pero era el rey del rodeo. Era invencible, literalmente. No tenía nada que temer encima de un toro. Podría salir lastimado, pero no por mucho.


      Excepto que esta vez tenía mucho por lo cual preocuparme. Me había recuperado muy rápido, pero había estado distraído, al igual que en la feria del condado. Esta vez fue por la mano de Abe en el hombro de Audrey. Esa oleada de celos podría destrozar la manada una vez más. Audrey sospechaba. Aunque yo no tenía problemas en hacerla correr por el resto de su vida para distraerla, no pensaba que eso fuera a funcionar. Audrey no era como las chicas del rodeo. Audrey Ames era puro cerebro… y tenía una vagina dulce y adictiva.


      “Habla. Ahora.” Otra orden del alfa.


      Yo suspiré y me preparé para su ira y decepción mientras lo miraba por encima de mi hombro. “Me lastimaron en el último rodeo y ella era la doctora de la arena.” No comenté por qué me lastimaron, solo resalté lo estúpido que fui. Él no estaría de acuerdo con que me apareara con una humana. Él no creería que tenía la urgencia de marcarla como mía.


      Sus cejas se elevaron, pero no mostró ninguna emoción. Nunca lo hacía. Nunca supe cómo jugar póker con el maldito. “¿En serio, Boyd? ¿Cómo sucedió eso?”


      No le respondí porque ya había decidido que no le iba a decir que Audrey era mía. Al menos no todavía. No hasta que explorara más el tema.


      No era tan estúpido.


      Quería algo más con ella. Aunque lo que hicimos en el granero fue bastante.


      “Déjame adivinar, ¿estabas más enfocado en buscarte una vagina que en mantenerte sobre el toro?” El sonido de disgusto en la voz de Rob hizo que me enojara, pero no fue que tuviera razón lo que me enojó.


      También quería golpearlo en su maldita garganta. Audrey no era cualquier vagina. Ella era mucho más. Quería reclamarle por haberle faltado el respeto, pero no podía hacerlo.


      Volteé para enfrentarlo e hice una mueva. “Me estoy ocupando del problema, así que aléjate.”


      Así fue como terminé con mi sombrero volando, mi nariz sangrando y mi trasero en la tierra. Su puño salió de la nada. Tal vez tenía reflejos alucinantes para mantener mi trasero encima de un toro, pero Rob tenía reflejos alfa y bastante autoridad.


      Nadie desafiaba al lobo alfa y mucho menos cuando había una historia familiar. Estaba definitivamente rota y me dolía mucho. Respiré, me limpié la sangre con la mano y olfateé el aroma de Audrey. Mis dedos estaban cubiertos al haberla follado con mis dedos. Mi lobo despertó y rugió, sin importar que le hubieran golpeado, estaba enojado porque Rob estaba evitando que estuviera con Audrey. Aun así, no podía explicarlo, porque esta vez lo que haría sería ordenarme que me alejara de ella.


      Me quedé abajo y le mostré mi garganta para demostrarle mi rendición.


      Rob se cruzó de brazos y me miró. “El hecho que estés siendo un imbécil me dice que tenemos un problema. Voy a llenar los vacíos, así que corrígeme si me equivoco. Saliste lastimado en un evento y ella te curó, descubrió que te curaste demasiado rápido y tuvo curiosidad. ¿Algo así?”


      Yo asentí rápidamente.


      “¿Cuánto sabe la doctora y qué vas a hacer al respecto?”


      Rodé en el suelo y me levanté, me limpié la tierra de mi trasero e ignoré la sangre. La justicia en la manada solía ser física, ya que ningún daño era permanente. Mi nariz estaría curada en menos de una hora. ¿Pero mi orgullo herido y mi culpa interminable? Seguía esperando que eso desapareciera.


      “Ella fue conmigo en la ambulancia al hospital…”


      “¿Ambulancia? ¿Qué diablos te hiciste?”


      No respondí eso, solo terminé mi explicación. “… luego me vio yéndome, caminando poco después. Lo tengo bajo control.”


      Una de sus cejas oscuras se elevó en una mirada que gritaba, sí, claro. “¿Cómo? ¿Metiéndote en sus pantalones y dándole un orgasmo? No pienses que no puedo olfatear su aroma sobre ti. ¿Tu pene mágico resolvió todo este problema?”


      Sí, eso había dolido. Él dio en el blanco y sus palabras hicieron parecer mi plan como la peor idea del mundo. Yo me encogí de hombros. “Evité que me examinara y la alejé del rancho.” Sonaba estúpido incluso en mis oídos.


      Rob miró el camino por el cual ella desapareció. Su próxima orden me tomó por sorpresa. “Esa doctora es demasiado inteligente para caer por tus tonterías. Tal vez hayas necesitado esconderte aquí por algunos días para curarte milagrosamente, pero no vas a irte hasta que sepamos que la situación ha sido contenida. Necesitas permanecer cerca de ella.”


      “¿Qué?” pregunté yo.


      Él frunció sus labios y colocó sus manos en sus caderas. “Conviértete en su mejor amigo hasta que se convenza de que eres el hombre humano más ordinario en el condado.”


      Yo preferiría que pensara que era extraordinario en algunas áreas, pero no me molesté en cuestionarle eso a Rob. En vez de ordenarme que no la volviera a ver como esperaba, él me dijo que hiciera lo contrario.


      Quería que fuera su mejor amigo. Bueno, eso no iba a suceder. Los mejores amigos no follaban ni se comían entre ellos. ¿Pero verla de nuevo una y otra vez? Mi lobo prácticamente comenzó a aullar y yo me estaba poniendo duro solo pensando en saborearla.


      ¿Pero cómo podría estar con ella sin reclamarla por completo? No podía follarla y olvidarme de ella como Rob estaba insinuando. Es cierto, eso era lo que hacía desde que perdí mi virginidad en el sótano de Mary Sánchez en el duodécimo grado. Tal vez esto era una mala idea. Muy mala. Yo quería que fuera mi compañera. Por siempre. Rob quería que esto fuera temporal, solo hasta que fuera olvidada cualquier idea relacionada con un licántropo.


      Él no permitiría que la reclamara. Claro que no. Si supiera que estoy pensando en aparearme con ella, él me golpearía de nuevo y enviaría a uno de los trabajadores del rancho para que la observara por un tiempo.


      Eso no sucedería.


      Así que, haría lo que él dijo e intentaría descubrir cómo hacerla mía y mantener en secreto que era un licántropo al mismo tiempo.


      Yo asentí y coloqué mi sombrero en mi cabeza. “De acuerdo.”


      Mi lobo estaba muy feliz. Terminé mis tareas, me limpié y me dirigí al pueblo a rastrear a Audrey y convertirme en su mejor amigo, el cual la estaría follando hasta que su cama se rompiera. No podía haber deseado una tarea más atractiva y tal vez el peor error de mi vida.


      Yo era de los que tomaban los riesgos y este era uno muy grande. Esto no era montar a un toro enojado. Esto se trataba de hacer feliz a mi lobo.


      No había forma de que me fuera cuando esta tarea terminara. No iba a regresar al rodeo o a montar toros. No a menos que mi dulce doctora fuera conmigo.


      No iría a ningún lado sin Audrey.


      Audrey era mía y solo mía.


      Solo tenía que asegurarme que ella también aceptara ese plan.
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      AUDREY


      


      “Eso es, puedo ver la cabeza del bebé”, le dije a mi paciente. Alana había estado en el parto por veintitrés horas y estaba muy cansada.


      “Ya casi, mamá”, dijo Becky, la enfermera, mientras acariciaba su hombro. “Piensa en lo increíble que se sentirá sostener a tu bebé en tus brazos.”


      Alana gimió y asintió, el sudor cubría su frente. Ella quería un parto natural y yo siempre honraba los deseos de mis pacientes a menos que fuera necesario intervenir. Cuando el parto se detuvo, yo hice que Becky la levantara y la llevara a caminar por el pasillo en vez de darle un poco de Pitocin para acelerar todo. El peso de la cabeza del bebé en la cerviz causó que dilatara y el parto se reanudó. Ahora solo necesitaba pujar unas cuantas veces para terminar.


      “Puja otra vez cuando sientas la necesidad. No, espera cuando lo sientas”, le dije yo. Los monitores mostraban otra contracción y Alana pujó. “Eso es.” Una pequeña cabeza oscura se deslizó y yo la atrapé en mis manos enguantadas.


      “¡Oh dios mío!” dijo el esposo de Alana, había lágrimas en su rostro. Él estaba a su lado sosteniendo su mano. “La cabeza está afuera, ángel.”


      Alana sollozó. Su cuerpo pujó de nuevo y luego salió un hombro, luego otro.


      “¡Ya casi!” Le dije. Al pujar por última vez salió la bebé por completo. “¡Lo hiciste! Es una niña.”


      “¡Una niña! ¡Oh dios mío, tenemos una niña!” Lloró Alana mientras colocaba a la recién nacida en su pecho. Becky la cubrió con una sábana cálida y acarició su espalda. Su esposo lloró.


      Becky lloró.


      Yo parpadeé las lágrimas de mis ojos y comencé a reírme.


      Este momento es la razón por la cual escogí ser obstetra. A pesar de siempre haber sido una amante de la ciencia, yo siempre estuve conmovida por el milagro del nacimiento. La naturaleza en su momento más hermoso. En su momento más feliz. No significaba que cada situación era feliz y yo nunca tenía lágrimas de tristeza. Pero en general, esta era una profesión feliz.


      Ayudé a Alana luego del nacimiento y luego esperé para cortar el cordón. Alana era una de esas mujeres amantes de todo lo natural que tejían toda la ropa antes del nacimiento del bebé y tenían fuertes opiniones sobre la cantidad de intervención médica que deseaban. Ella leyó que su bebé necesitaba la sangre del cordón y que era mejor retrasar el corte. No vi nada malo en esperar. En vez de separar al bebé y entregárselo a Becky para que lo limpiara, permití que Alana lo sostuviera por un momento.


      Becky y yo comenzamos a arreglar la cama rápidamente. Lancé mis guantes a la papelera y luego lavé mis manos en el lavabo.


      “Les daremos unos minutos, luego cortaremos el cordón y veremos los resultados”, le murmuré a Becky cuando se acercó.


      Yo tenía el lujo del tiempo en Cooper Valley. Era una de las ventajas del trabajo. Es cierto, algunas veces era frenético en el hospital, pero la mayoría de las veces podíamos tomarnos nuestro tiempo con nuestros pacientes, a diferencia del lugar donde hice mi residencia en Chicago.


      “Te lo dije antes, pero me gusta cómo haces las cosas, doctora Ames”, susurró Becky.


      “Y te lo dije antes, tienes que dejar eso y llamarme Audrey”, contesté yo mientras fruncía los labios. Era un pueblo pequeño y Becky había trabajado en el hospital por casi una década. No iba a insistir que el personal del hospital me llamara doctora Ames. No estaba aquí con ansias de poder. Además, ella solo me llevaba un par de años y yo la consideraba mi amiga.


      Becky sonrió y elevó sus cejas. “Olvidé mencionarte que hay un enorme ramo de flores en la estación de enfermeras con tu nombre en la tarjeta. Son de Jett Markle. Parece que está enamorado de ti.”


      “Ugh.” ¿Por qué no se detiene?


      Ella soltó una risa. “¿Acabas de decir Ugh?”


      “Sí”, dije yo, recordando bajar mi voz. Avancé hacia la puerta y ella me siguió. No necesitábamos arruinar un bonito momento familiar detallando mi pobre vida romántica. “Tuvimos una cita y no fue muy buena. No sé por qué no entiende la indirecta.”


      “No estás interesada en el ranchero, ¿eh? Pensé que harían una bonita pareja.”


      Yo arrugué mi nariz. “¿Por qué?”


      Becky se rio y se encogió de hombros. “No lo sé. Eres la nueva doctora linda.”


      Mi resoplido la cortó. Sí claro. Doctora, sí. Linda, no.


      “Me escuchaste, eres la nueva doctora soltera en el pueblo y él es el nuevo ranchero rico. Supongo que eso es estúpido.” Ella me miró pensativa. “Si no es él, ¿cuál es tu tipo?”


      La imagen de Boyd Wolf apareció en mi mente. Cabello castaño desordenado, sonrisa arrogante, ojos claros, hombros grandes como una puerta y abdominales tan fuertes como para trepar en ellos. No podía olvidar esos labios o esa lengua…


      Oh dios. Mis pezones comenzaron a endurecerse al recordar todas las cosas que me había hecho ayer y yo me crucé de brazos. Era una locura. No, yo estaba loca. Lo estuve en ese momento al permitir que abriera mis jeans, los bajara y me llevara al orgasmo en tiempo récord… en un granero. Aunque había mucho espacio en la propiedad, yo no fui muy silenciosa. Incluso ahora me sonrojaba al pensar en la posibilidad de que alguien nos hubiera escuchado. Apenas había podido dormir pensando en todo eso. Reviviéndolo. Incluso utilicé mi vibrador para calmar mi excitación, pero el orgasmo fue débil a comparación de lo que Boyd había causado.


      Me había arruinado el resto de los orgasmos, eso era seguro.


      Y Boyd, él había estado dentro de mí. Recordaba cómo me había tocado, besado, lamido. Parecía insaciable. Por mí. Dudaba que le resultara difícil conseguir mujeres y había mujeres mucho más atractivas ahí afuera. Yo nunca iba a crecer los centímetros que necesitaba para ser una supermodelo. Podría entrenar para una maratón y seguir teniendo un trasero grande. A menos que pasara visitando al cirujano, yo no podría ofrecer más que unos senos tamaño B. Pero yo vi lo duro que estaba en sus jeans. Lo satisfecho que estaba cuando yo me corrí. La forma en que había lamido sus dedos. ¡Lamió sus dedos!


      “Mmm, al estilo vaquero, en teoría, pero no Jett. Él es abrumador, condescendiente y aburrido.”


      Becky soltó una risita. “Bueno, ¡parece que estás decidida!”


      “En serio. Puedes pedirle a un voluntario que lleve las flores a uno de los pisos y se las regale a un paciente sin visitantes o familia.”


      “Deberías venir donde Cody esta noche. Trabajas muchas horas y nunca te nos has unido para divertirte. ¿Cómo vas a conocer a alguien si solo te quedas dentro de estas cuatro paredes? ¿Espera, cómo conociste a Jett Markle?”


      Yo le puse los ojos en blanco, miré a Alana y a su familia y luego volví a mirar a Becky. “En la sección de frutas de la tienda. ¿Qué es eso de Cody?” pregunté yo.


      Ella resopló ligeramente. “¿Ves? El que no conozcas el mejor y único lugar para la vida nocturna me dice que has estado viviendo como una ermitaña. Ven conmigo esta noche. Te presentaré a algunos vaqueros. Será divertido.”


      Intenté sacar la imagen de Boyd de mi mente una vez más. Él no sería uno de esos vaqueros que ella quería presentarme. Tal vez sería alguien como Abe. Era apuesto y amable. Eso era algo bueno. ¿Entonces por qué no estaba entusiasmada de conocer a alguien más? ¿Por qué ya no estaba interesada en alguien amable? Era estúpido. Tenía que salir, definitivamente y sacar de mi mente a ese campeón de rodeo para conocer al hombre de mis sueños.


      Volví a observar a la familia. Eso era lo que yo quería. Un esposo cariñoso, un bebé, la promesa de una familia que tenían esos tres.


      “Deberías ir”, dijo Alana. Yo volteé sorprendida y la miré sonriéndome. Su cabello estaba mojado de sudor y sus mejillas estaban sonrojadas.


      Su esposo, el cual tenía su brazo en el hombro de su esposo con gentileza, le dio un pequeño apretón. “Ahí fue donde nos conocimos.”


      Yo fruncí el ceño confundida.


      “Sip. En Cody. Después de que mi hermana vomitara por toda la pista de baile.” Sonrió ella.


      Fui a sacar un pequeño sombrero tejido de un gabinete. “Está bien”, le dije a Becky, sorprendiéndome a mí misma también. “Hagámoslo, excepto lo de vomitar. ¿A qué hora?”


      Becky sonrió. “A las ocho. Lleva tus botas de vaquera.”


      Mi sonrisa desapareció. “¿Y si no tengo botas de vaquera?”


      Becky me dio un codazo. “Bromeo. Estaba bromeando. Puedes llevar lo que quieras, excepto una bata de hospital.”


      Yo bajé la mirada para mirarme. “No hay problema.”


      “Deberías conseguirte unas botas de vaquera”, dijo Alana y luego besó la cabeza de su hija. Tenía mucho cabello oscuro como su padre. “¿No lo crees, Anabelle?”


      “Anabelle”, dijo su esposo. “Es perfecto. Ella es perfecta.”


      “Claro que sí.” Me acerqué y le entregué el sombrero al papá para que se lo colocara a la bebé y así se mantuviera caliente. Agarré guantes nuevos del dispensador en la pared y luego corté el cordón. Su felicidad me liberó por completo de los pensamientos sobre un atuendo adecuado o sobre campeones de rodeo.


      Había un nuevo bebé en el mundo y su nombre era Anabelle. Ella continuaría trayéndole felicidad al mundo, solo al estar viva.


      Si tan solo todo fuera tan milagroso y hermoso.
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      “Aquí vienen los problemas”, murmuró Levi, uno de los trabajadores del rancho al escuchar el sonido de los caballos acercándose. Algunos estábamos en la valla del corral mirando a Sam, otros de los trabajadores del rancho y miembro de la manada, domar a un nuevo semental que había comprado.


      Siempre era complicado al comienzo. Los caballos que no eran criados en el rancho tenían que acostumbrarse al aroma de los licántropos. Incluso el caballo más domado actuaba salvajemente cuando los traíamos por primera vez. No querían someterse a humanos que olían como lobos.


      Pensé en Audrey, en lo asustadiza que estuvo el día anterior y lo rápido que había escapado cuando intenté domarla. Con mi lengua. Comencé a moverme, mi pene se estaba poniendo duro y no tenía espacio para él.


      Miré el camino hacia el hombre que se dirigía a nosotros, entrecerrando los ojos para protegerlos por el sol. El día era caluroso y el cielo estaba azul. Al menos por ahora. En las noches, las nubes solían acumularse en las montañas y traían tormentas.


      Debajo del sombrero vi una cara desconocida. Parecía estar llegando a los cuarenta. Montaba tieso, tenía la espalda recta y sostenía las riendas con mucha firmeza. No tenía idea cómo montar un caballo.


      “¿Quién es ese?” Murmuré yo en caso de que fuera uno de nosotros y pudiera escuchar igual de bien.


      “Jett Markle”, contestó Rob, su voz era la misma de siempre. “Compró el rancho Doble D de Didi hace un tiempo. La extensión al otro lado del terreno del viejo Shefield.”


      Yo no había regresado mucho en la última década desde que me gradué y me escapé, pero recordaba a Didi y por qué su lugar era llamado Doble D. Escuché que Rob dijo que se había vendido, pero no había pensado más en eso. Hasta ahora.


      “Es un imbécil”, añadió Rob, bajando su barbilla, pero manteniendo su mirada en el visitante. Markle era un humano en una tierra de manada. Rob podría parecer calmado, pero yo sentía su tensión.


      Yo no me tomé muy en serio su comentario porque los licántropos no pensaban muy bien de la mayoría de los humanos. Especialmente Rob. A él le gustaba el viejo Shefield, nuestro vecino, pero eso era solo porque nos conocíamos desde que éramos niños. Habíamos nadado en su piscina. Él fue un buen vecino para nuestros padres y le ofreció mucho apoyo a Rob luego de que fallecieron. Incluso a los dieciocho, Rob no había aceptado mucha ayuda, pero el hombre se la había ofrecido igual.


      Markle avanzó y se sentó en su caballo en vez de desmontar. Él no soltó las riendas, a pesar de que ya se habían detenido. “Hola.”


      Rob olfateó y yo sabía que estaba olfateando al hombre en el viento. Yo olfateé una fuerte colonia, jabón y el aroma de su sudor. Solo con mirarlo supe que no era de por aquí. Aunque su ropa era casual, eran costosas y muy limpias. Era imposible que él ensillara a su caballo o lo cepillara al regresar a su establo. Nah, él no querría arruinarse su manicura. ¿Qué imbécil se arreglaba las uñas?


      Levi y yo esperamos a Rob, nuestro alfa, que respondiera primero. Rob esperó un momento, luego otro, como si Markle no valiera su tiempo. “¿Qué tal?” Rob preguntó en un tono aburrido que implicaba que no le importaba una mierda lo que Markle contestara.


      “Nada bien. Creo que hay un lobo o lobos por estos lares.” Él miró detrás de nosotros al terreno descampado, como si estuviera buscando a los animales. “Vi huellas en mi tierra y me falta uno de mi rebaño.”


      Rob se erizó y esa irritación nos las contagió a todos. Éramos una manada y los animales de manada siempre estaban alineados con su alfa. Rob estaba mostrando hostilidad y todos nosotros la sentimos.


      Por supuesto, Markle no la sentía porque era un simple humano. Frágil e inferior. Claramente era un imbécil.


      Yo pensé en una humana diferente, más pequeña y curvilínea. Era dulce y no era imbécil. Audrey, susurró mi lobo, extrañándola. Iba a hacer lo que Rob me había ordenado y me pegaría a ella como un chicle, pero sabía que necesitaba tiempo. Yo se lo había hecho muy bien y necesitaba ser paciente para tener la oportunidad de hacerlo de nuevo.


      Todavía no comprendía cómo era posible que mi lobo escogiera un humano para aparearnos, pero el mensaje era innegable. Audrey Ames era mía.


      “¿Encontraste el cuerpo?” Preguntó Rob, sacándome de mis pensamientos. Por primera vez estuve agradecido por su temperamento, ya que hizo un buen trabajo quitándome la excitación que tenía al pensar en Audrey.


      “No, pero me falta una cabeza.”


      “Probablemente se escapó.”


      Levi y yo asentimos.


      Era imposible que un lobo hubiera matado a ese ganado. No había lobos inferiores, así llamábamos a los lobos comunes que no se transformaban, en el área porque nuestra manada había marcado el territorio. Es cierto, había lobos comunes en Montana, especialmente ahora que los guardabosques habían liberado algunos en el Parque nacional de Yellowstone, pero no en el Rancho Wolf. Mucho menos cerca de Cooper Valley.


      Los licántropos eran los dominantes en la especie. Los lobos inferiores nunca cazarían en nuestras tierras. Un licántropo no asesinaría una vaca. Nos gustaba comer carne, pero en un plato con algo de queso y kétchup como a todos los demás. La mayoría de la manada eran rancheros como nosotros y sabían muy bien que no debían causarles problemas a los locales. Podían salir a cazar, pero solo a ciervos o conejos, no ganado.


      El imbécil estaba mintiendo.


      “No se escapó”, dijo Markle enojado y su caballo se movió asustado. Él apretó las riendas que jalaron el hocico del animal. Tuve que detener el gruñido en mi garganta. A ninguno de nosotros nos gustaba ver a un caballo siendo maltratado, incluso en la ignorancia.


      “Nunca he visto a un lobo por estos lares”, comentó Levi, nosotros aceptamos su mentira de inmediato. Siempre éramos nosotros contra ellos, era una política de la manada sobre cómo tratar con los humanos y ahora mismo, éramos nosotros contra Markle. Era imposible que este idiota citadino estuviera contando cabezas todos los días. A menos que tuviera solo tres vacas, dudaba que se diera cuenta si le faltaba alguna.


      “Sí, yo tampoco”, dijo Johnny, el más joven de la manada que se acercaba desde el establo. Con él venían otros dos, Clint y Joe. Debieron escucharlos acercarse, algo de la conversación o al menos sintieron la ira del alfa y se acercaron desde donde estaban trabajando.


      Markle miró al chico de veinte años y soltó enojado. “Vi huellas cuando estaba viniendo hacia acá.”


      “¿En tu propiedad?” preguntó Levi con incredulidad, porque ninguno de nosotros correría en tierras de un humano.


      Rob miró a Levi porque su pregunta estaba equivocada. Nuestra historia era que no había lobos, no que no había lobos en la propiedad de Markle.


      “Probablemente eran de un perro”, ofrecí yo para cubrir el error. “Tal vez nuestro border collie fue hacia su terreno. Creo que hay una perra en celo que quiere alcanzar.”


      Markle sacudió su cabeza. “Es un lobo. Vine a avisarles porque ustedes tienen ganado también. Tenemos que organizar un grupo y cazarlo o va a reducir nuestros ganados.”


      Levi soltó un pequeño gruñido a mi lado. Le di un codazo en las costillas.


      “No creo que eso sea necesario.” Salté de la valla y me acerqué al imbécil mientras encendía mi encanto. Eché mi sombrero hacia atrás y lo miré, tocando ausentemente el cuello sudoroso de su animal. “Pero estaremos atentos. Si vemos alguna señal de un lobo, te lo diremos.”


      Markle me frunció el ceño. “¿Quién eres tú?”


      “Él es Boyd, mi hermano menor”, dijo Rob, avanzando para pararse a mi lado. Aunque yo hubiera crecido, me hubiera ido del rancho y estuviera de su mismo tamaño, él seguía creyendo que necesitaba protegerme.


      “El campeón de rodeo”, comentó Markle, estudiándome de forma diferente. Como si tuviera valor solo por ser famoso. “He escuchado de ti.”


      No me sorprendía. Era un pueblo pequeño y no había mucho de qué hablar. El hecho de que el campeón nacional de monta de toros viniera de Cooper Valley era una fuente de orgullo para los locales humanos. Eran los que no sabían que no había necesidad de estar impresionados porque yo no tenía nada que temerle a un toro enojado. Incluso tenía que aguantarme o delataría que había algo diferente en mí. Eso no me importaba cuando era joven y arrogante. Bueno, más arrogante que ahora. Perdió su atractivo muy rápido cuando no tenía ningún otro objeto más que divertirme. Es cierto, el dinero era bueno, pero mi vida había sido… vacía. Al igual que las mujeres que me follaba.


      Ahora tenía un objetivo diferente y ella no era nada vacía.


      Toqué mi sombrero. “Encantado en conocerte.”


      Él resopló como si el sentimiento no fuera mutuo. Estaba bien porque igual le había mentido. Él volvió a enfocarse en Rob. “Tenemos que cazar este lobo. Ahora. Estoy por doblar el tamaño de mi rancho y…”


      “¿A qué te refieres con doblar?” lo interrumpió Rob.


      “He hecho una oferta por la propiedad Shefield. El viejo Shefield se la dejó a una sobrina joven que no tiene interés por el rancho. Según lo que dijo el corredor, ella sigue en la universidad y probablemente no podrá cubrir el costo de los impuestos para mantener el lugar. Ella aceptará mi oferta y luego duplicaré mi rebaño.”


      Detecté otro gruñido de uno de los chicos detrás de nosotros.


      Yo también hubiera gruñido si no hubiera estado tan cerca. No me había interesado mucho por el rancho Wolf desde que me fui, pero sí tenía sentimientos encontrados sobre esto. No queríamos al maldito de Markle como nuestro vecino. Tener una propiedad entre nosotros sería bastante malo, especialmente con su postura sobre los lobos.


      Teníamos que asegurarnos que ese trato fracasara.


      “Bueno, si ustedes no van a rastrear a los lobos conmigo, reclutaré a algunos cazadores donde Cody esta noche”, dijo Markle, mirándonos a todos. No estábamos todos aquí, pero éramos seis y todos grandes. A ninguno nos gustaba. Tenía que sentirlo o de lo contrario era tonto como una mula.


      “Aléjate de esta propiedad o vamos a tener un problema”, gruñó Rob. Sí, Markle sería bastante tonto como para no sentir que no era bienvenido.


      Markle tensó su mandíbula antes de hablar. “Si persigo al lobo hasta aquí, claro que voy a entrar a tu propiedad.”


      Un gruñido bajo y colectivo atravesó toda la manada, cada licántropo avanzó para flanquear a su alfa y formar un frente unido. Esta era la manada Wolf. Nadie se metía con nosotros. Podríamos bajarnos a este tipo, terminarlo y enterrarlo y nadie lo encontraría por cincuenta años. Por desgracia, a lo mejor lo extrañarían, seguramente su madre y no necesitábamos a alguien husmeando por aquí.


      “No. No lo harás.” No había forma de evitar el tono amenazante en la voz de Rob.


      Markle miró a Rob por un largo rato, pero no había nada que pudiera hacer. Con un resoplido de enojo, él tomó las riendas de su caballo, pateó sus costillas y se fue sin decir otra palabra.


      “Maldito imbécil”, murmuré yo apenas se alejó.


      “Chicos, averigüen lo que puedan descubrir de esas huellas”, ordenó Rob.


      “Apuesto a que no existen”, dijo Levi. “¿Crees que sea verdad lo de Shefield? No podemos tener a ese imbécil al lado.” Él se quitó el sombrero, rascó su cuello y luego volvió a colocárselo.


      Rob sacudió su cabeza. “Espero que no.” Luego me miró. “Averigua lo que puedas al respecto. Ve a Cody esta noche también. Parece que le caíste mejor.”


      Yo resoplé. Lo dudaba, pero podía usar mi fama como ventaja, al menos con Markle.


      “Asegúrate que nadie se una a su caza”, añadió Rob.


      Yo asentí, dirigiéndome hacia la casa principal para bañarme. Era patético lo animado que me sentía luego que Rob me diera una tarea. Que confiara en mí, a pesar de las cosas que había arruinado.


      “De acuerdo”, dije yo.


      Cody era el destino. Tal vez descubra un poco más de mi dulce doctora mientras me mezclaba con los humanos. Mi paciencia para darle algo de espacio se estaba terminando. Mi lobo y mi pene estaban de acuerdo con eso.
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      No sabía cómo vestirme de vaquera. No tenía botas y menos un sombrero. Había escogido una blusa de botones, ni de franela ni de cuadros y una falda jean negra con un dobladillo deshilachado que parecía más urbano que otra cosa. Era lo mejor que podía hacer. Tendría que ir de compras en mi próximo día libre para conseguir ropa real de Montana.


      Me dejé el cabello suelto y me puse maquillaje. Sabía que Becky me enviaría a casa o me maquillaría con lo que tuviera en la cartera si no lo hacía.


      Estaba acicalada, arreglada y lista para divertirme.


      El sol no se había ocultado todavía, en el verano se ocultaba tarde en el norte, pero el aire se enfriaba rápidamente. Estacioné mi pequeño coche entre camionetas enormes en el aparcadero fuera de Cody y me coloqué la cartera cruzada en mi hombro. Había realizado cirugías para salvar vidas y había traído bebés al mundo. Solo estaba entrando a un bar para divertirme un poco. No tenía por qué estar nerviosa.


      Mis palmas estaban sudando mientras avanzaba hacia la puerta, la música ruidosa, el aroma de las patatas fritas y la cerveza me golpearon con fuerza. Era temprano todavía, así que el lugar no estaba repleto, pero Becky tenía razón al decir que era el lugar adecuado.


      Miré alrededor buscando a Becky. Había llegado tarde adrede para no ser la primera.


      Había funcionado.


      Becky estaba en el bar con una cerveza y hablando con un grupo de personas. Había crecido en Cooper Valley y tenía muchos amigos. No sabía si era una bendición o una maldición encontrarte con alguien que conocías incluso cuando estabas en el baño del mercado. En mi caso, yo esperaba evitar a Jett Markle en la sección de frutas.


      Sonreí y me dirigí hacia ellos, luego me detuve y mi corazón se me subió a la garganta.


      ¿Ese era Boyd Wolf en el bar?


      En ese momento, el grupo se movió y pude ver sin problemas al campeón de rodeo, apoyado casualmente sobre la superficie de madera y con varias mujeres a su alrededor. Él me miró al mismo momento y nos quedamos mirando. Fue como en las películas, cuando todo el sonido de fondo se apagaba. Como si tuviera algodón en los oídos.


      Una oleada de emociones conflictivas me atacó. Mis rodillas se debilitaron como si mi cuerpo apenas estuviera aguantando y mostrando la bandera de rendición. ¡Soy tuya, grandote! ¡Ven por mí! Al mismo tiempo, comencé a sentir mucha irritación y celos al ver a las groupies con sus enormes tetas acercándose a él, algo muy extraño en mí. Añadiendo eso a que Boyd me había convertido en un enredo de hormonas y ahora era una mujer excitada y frustrada.


      ¡Cómo se atreve a comerme en su granero y luego coquetear con estas mujeres! Es cierto, eran hermosas, jóvenes y… hermosas. ¿Ya me había olvidado? Sí, probablemente sí.


      Ya me había tenido y me había superado. Bien. Yo también podía hacerlo.


      Así que hice lo que haría cualquier mujer con amor propio. No, no salí por la puerta y fui a casa a llorar con un envase de helado. Volteé mi cabello y me acerqué a Becky. Ignoré por completo a Boyd.


      Como si eso fuera posible, cada tipo que pasaba no era tan alto, corpulento o imponente. Ninguno era tan apuesto o tenía la misma sonrisa letal. Ninguno era Boyd.


      Boyd llegó a mi lado en un segundo. “Hola, cariño. Debe ser mi noche de suerte. No sabía que estarías aquí.”


      Vaya resultado, podría jurar que sonaba sincero. Excepto que eso no tenía sentido, ya que podía ver a las mujeres que había abandonado en el bar dedicándome miradas asesinas. Tenían su vista en él. No podía culparlas, pero quería arrancarles los ojos. Pensé que teníamos una conexión, pero eso me hacía sonar como una colegiala. La conexión había sido su boca en mi vagina. Nada más. Solo fui otra conquista para Boyd Wolf.


      “Tampoco sabía que tú estarías aquí”, contesté yo, intentando acercarme a Becky.


      Desafortunadamente, ella no comprendía lo que estaba haciendo porque seguía retrocediendo, como si estuviera dándome espacio para coquetear con Boyd.


      Maldición.


      “¿Qué te traigo de beber?” preguntó Boyd, sus dedos tocando mi codo y volteándome hacia el bar. El lado alejado del bar que no estaba repleto de sus admiradoras.


      “Oh, mmm...” Sacudí mi cabeza, como intentando aclararla. “Buscaré mi propio trago. No quiero alejarte de tus… amigas.”


      La decepción apareció en su rostro, pero desapareció rápidamente mientras se inclinaba hacia adelante. “No vas a castigarme por no permitir que me examinaras, ¿cierto, doc? Me gustó mucho más examinarte a ti.”


      Me volteé para mirar el bar para intentar esconder mi rubor. “Nop, estoy libre esta noche, así que te salvas. No te molestaré ni un poco, especialmente porque luces tan… en forma. “Yo miré su pecho, estaba claramente delineado a detalle debajo de su camiseta blanca. Boyd estaba usando unos jeans que se moldeaban a sus largas piernas, su trasero bien formado y su bulto… mierda. Comencé a mirar la hebilla. Era enorme, como un frisbee, pero plateada. Era obviamente de algún campeonato o algo así, pero no me atrevía a preguntar sin sonar como una idiota.


      Pedí un shot de tequila Patrón y le di mi espalda a Boyd, acercándome al lado de Becky y estirando mi mano para conocer a sus amigos. Amigos que me estaban ignorando y mirando boquiabiertos a Boyd. “Hola, soy Audrey.”


      No debería haber estado decepcionada cuando Boyd comprendió y se alejó. En realidad no vi que lo hiciera, pero lo sentí. Esa había sido mi intención, ignorarlo, pero sentí la pérdida de su cercanía. Mis pezones se endurecieron y mi vagina se apretaba como si me estuvieran diciendo que lo querían de regreso. Querían sus manos y boca habilidosas en ellas y no querían dejar pasar la oportunidad.


      Mi vagina había estado al mando en el granero de Boyd y aunque había logrado tener su cabeza entre mis piernas y me había dado un orgasmo fantástico, eso era todo. Es cierto, usaría eso para mis fantasías con vibrador para el resto de mi vida, pero mi cama no tendría a Boyd en ella porque él estaría en la de otra mujer.


      Esta noche pensaría con mi mente y mi vagina tendrá que aguantarse. Tomé el shot y arrugué la cara al sentir el sabor fuerte y amargo.


      “Mmm, Audrey, no me contaste que conocías a Boyd Wolf”, dijo Becky, sus ojos mirando por encima de mi hombro hacia donde había ido él. Probablemente de regreso con sus fanáticas.


      “Uh, él se lastimó en el rodeo el fin de semana. ¿Recuerdas que te conté que iría a trabajar al evento?”


      “Suertuda”, contestó ella, inclinándose para hacerse escuchar por encima de la música y la gente.


      “¡Becky! Estaba herido”, contesté yo. No me gustaba que nadie tomara a la ligera una situación en la que alguien haya salido herido.


      “No luce lastimado”, dijo ella, lamiéndose los labios. Como si quisiera no solo un pedazo, sino todo el maldito pastel de chocolate.


      “Su grupo de novias lo cuidarán.” Intenté ocultar el dolor en mi voz. No estaba lista para contarle sobre mi viaje al rancho Wolf y lo que había sucedido en el granero.


      Becky sacudió su cabeza lentamente mientras tomaba por el sórbete de su margarita helada. “Creo que quiere que tú lo hagas y no me refiero a curar las heridas que pueda tener. Creo que necesita un tipo diferente de cuidado.”


      Mi boca se abrió mientras la miraba. “Creo que te equivocas.”


      Becky sacudió su cabeza. “Tal vez tengas un título en medicina, pero yo conozco a los hombres y ese te desea. No niegues que tú también lo deseas.”


      Yo la miré. Becky me miró. Gracias a dios que sus amigos estaban hablando entre ellos y no tenía que explicarles esto. “Vale. Sí lo deseo. Pero…”


      Ella sonrió y me cortó. “Me alegra escuchar eso. Hola, Boyd.”


      Yo jadeé y giré de inmediato. Justo en frente de mi cara estaba su pecho perfecto. Oh dios mío.


      Lentamente levanté mi barbilla hasta que estaba mirando el hermoso rostro de Boyd Wolf y su sonrisa de siempre. “El sentimiento es mutuo, cariño. Lamento haberme ido, necesitaba ir por mi cerveza.” Él sostenía una cerveza entre sus dedos.


      “Yo… pensé…” Deseé que se abriera la tierra y me tragara, pero eso no iba a suceder.


      “Pensé que la habíamos pasado bien ayer.” Boyd me guiñó el ojo.


      “¿Ayer?” preguntó Becky. “¿El rodeo no fue el fin de semana?”


      “Lo fue, pero no pude resistirme.” Boyd inclinó su sombrero en mi dirección. “Esta mujer me tenía muerto de ganas.”


      Aunque Boyd le estaba hablando a Becky, sus palabras solo eran para mí.


      Yo me sonrojé y sacudí mi cabeza. Había ido al rancho Wolf a revisarlo, pero no lo había hecho. En vez de quitarle la camisa para ver la herida del toro, él me había quitado mis pantalones… y mis bragas.


      Boyd no había estado herido. Claramente me había equivocado. A menos que tuviera una uña encarnada, yo no podía verle nada malo. Definitivamente no lucía como alguien que hubiera sido corneado por un toro.


      No lo comprendía, pero la prueba estaba justo en frente.


      “Lo siento, Boyd, pero esto no es lo mío.”


      “¿Qué cosa?”


      Me puse decidida. “Eres divertido, pero estoy buscando algo serio y tú no vas a quedarte.” Lo señalé y luego bajé mi dedo a su cinturón, el cual indicaba claramente su profesión y su regreso inminente al circuito.


      Listo. Logré hacerle pensar que era por su trabajo y no porque pensaba que era un mujeriego. Aunque no comprendía por qué pensaba que no debía lastimar sus sentimientos. Un tipo como él seguro ha tenido esta conversación cientos de veces. Yo había visto el calendario del circuito de rodeo y cubría la mitad del oeste en unos seis meses.


      Boyd parecía mortificado por mis palabras, pero yo no quería pensar mucho en eso. Boyd no tendría suerte conmigo esta noche. Él sobreviviría. Como probablemente podría bajarle las bragas a una monja si tuviera la oportunidad, yo decidí que huir era la mejor estrategia.


      “Disculpa”, dije yo y avancé hacia el baño para ocultarme todo el tiempo que fuera necesario.


      Cuando salí estuve aliviada de ver a Becky cerca y ninguna señal de Boyd. Bueno, estaba aliviada, pero también decepcionada. No por mí o por Boyd, ya que no era su culpa que fuera un mujeriego, sino porque la química era imposible de resistir. Quería pasar tiempo con él, tal vez incluso tener una pequeña aventura, pero sabía que era mejor cortarlo ahora que salir lastimada después. Respiré hondo y avancé hacia Becky.


      No logré llegar a su lado.


      Jett Markle, el señor cita horrorosa, se metió en mi camino con una sonrisa en su rostro.
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      AUDREY


      


      “Audrey, qué bueno verte.” Jett se estiró y tocó mi hombro. Probablemente quería mostrarse amable, pero yo hice todo lo que pude para no reaccionar. Él y Boyd eran de tamaño similar, pero mientras que me sentía protegida por Boyd, Jett era imponente. El que no comprendiera que la primera cita iba a ser la única me asustaba. Afortunadamente no estábamos solos. El bar estaba repleto.


      “Te compraré un trago.” Su agarre me llevó hacia el bar. Maldita sea, este tipo no podría ser más intenso


      En serio.


      Supongo que así fue como tuvo éxito en el mundo de los fondos de cobertura.


      Considerando que acababa de rechazar una oferta más atractiva, me era difícil incluso ser amable. Me planté e impedí que me jalara. “No, Jett. No quiero tomar contigo.” Mi acción y mis palabras atrajeron la atención de todos los que nos rodeaban. Usualmente no quería ser el centro de atención, pero ahora me alegraba.


      Él se detuvo y volteó a mirarme, pero no soltó mi hombro.


      “Vine con una amiga”, dije yo.


      Antes de terminar de hablar, sentí una mano en mi espalda baja y supe al instante quién era.


      “¿Todo bien aquí, cariño?” La voz de Boyd era baja y lenta, pero era imposible ocultar el peligro que había detrás de ella. El problema que tendría Jett si yo decía que algo no iba bien.


      Estaba cien por ciento segura que Boyd echaría al tipo si yo quería. Lo que no estaba segura es si se aguantaría aunque le dijera que todo estaba bien. No quería comenzar una pelea. No quería que Jett pensara que estaba siendo interrumpido. Le había dicho que todo había terminado y eso no había funcionado. Si le decía a Boyd que estaba bien y continuaba mi noche con Becky, tenía el presentimiento que Jett seguiría enviándome flores, mensajes. O algo peor.


      Había una muy buena forma de decirle a Jett que no estaba interesada.


      Me volteé y coloqué mi mano en el duro pecho de Boyd. Su brazo rodeó mi cintura al instante, atrayéndome. “¡Ahí estás!” dije yo, como si estuviéramos juntos y comencé a mirarlo con cariño.


      Boyd me miró y su sonrisa característica apareció al instante, pero su mirada era perspicaz. Le acababa de decir que las cosas no funcionarían y ahora estaba tirándomele encima. Tal vez sea lo suficiente loco para subirse encima de un toro e intentar sostenerse, pero no era un idiota. Su mirada cambió entre Jett y yo. “¿Este tipo te estaba molestando, cariño?”


      “No, es solo un malentendido. Solo le estaba diciendo que no era necesario enviarme textos o flores al trabajo. Nuestra cena el fin de semana pasado fue algo de solo una vez.”


      “¿En serio?” preguntó Boyd.


      Yo asentí. “Sí, es obvio que Jett no sabía que tú eras mi cita.” Recosté mi mejilla contra su pecho como si estuviéramos más que saliendo, como si fuéramos una pareja exclusiva.


      Era una pena que no fuera verdad.


      Los ojos de Jett se entrecerraron y sus mejillas se sonrojaron de ira. Él me miró, pero su odio estaba enfocado en Boyd. Era obvio que no estaba acostumbrado a perder la chica contra un rival.


      “¿Aw, es eso cierto?” Boyd acarició un lado de mi cabeza, su pulgar pasó ligeramente por mi oído. Era un gesto muy íntimo y me gustó demasiado, pero él estaba siguiéndome el juego, actuando el papel de novio. “No sabía que otro hombre estaba enviándole mensajes de texto a mi chica. Especialmente mensajes no deseados.”


      Guau, era protector. Me gustaba la sensación de no ser la responsable, la que tenía que cuidarse de sí misma y de todos a su alrededor. Era mi trabajo ayudar a las personas en escenarios de vida o muerte y en esta ocasión se sintió muy bien dejárselo todo a Boyd. Era una locura, pero era increíble. Quería reírme de Jett, pero eso solo empeoraría las cosas.


      ¿Qué pasaría si Boyd tuviera talento como novio? Dijo una voz tonta en mi cabeza.


      Pero no. Sacudí mentalmente esa idea ridícula. Yo sabía que no lo tenía. Estaba rodeado de mujeres en el rodeo y había estado rodeado cuando llegué al bar. Un tipo como ese no se enamora de una doctora tonta de un pueblito como yo.


      Pero Boyd era del tipo que si le dabas la mano, se agarraba hasta el codo, porque lo próximo que hizo fue levantar mi rostro y cubrir mis labios con los suyos.


      Mis ojos se cerraron y yo me rendí al más mínimo contacto. Oh cielos.


      “Encantado de haberte ayudado, cariño”, murmuró Boyd.


      Me sonrojé y volteé a ver si Jett estaba mirando, pero lo único que vi fue su espalda mientras se dirigía hacia las mesas de billar.


      Empujé el pecho sólido de Boyd. “Gracias, pero estoy segura ahora.” Segura de Jett, pero no de ti.


      “No te lastimó, ¿cierto? ¿Ahora o en tu cita?”


      Sacudí mi cabeza. “Fuimos a cenar el fin de semana pasado. Nos encontramos en el restaurante. Nada sucedió. Le dije que no estaba interesada, pero no recibió el mensaje.”


      “¿Textos? ¿Flores?”


      “Sí, pero gracias a ti, creo que ya lo comprendió.”


      Boyd miró hacia Jett por encima de mi hombro. “Si tienes más problemas con él, quiero saberlo.” Su mirada bajo hacia mí. “¿Me escuchaste?”


      Yo asentí y contesté, “Sí, gracias por tu ayuda con Jett.”


      Volteé y busqué a Becky por el bar. La música salía de los parlantes, pero había una banda acomodándose en el escenario.


      Boyd había suavizado su agarre, pero seguía ahí, manteniendo mi cuerpo cerca del suyo. Estábamos muy cerca, una hoja de papel no entraría entre nosotros. “¿Corriendo de nuevo? Sabes, soy campeón de lazo sencillo. Soy bueno con el lazo y atrapando cosas.” Boyd se inclinó y su boca estaba justo al lado de mi oído. Sentí un escalofrío, no solo por sus labios tocando mi oreja, también por la idea de que Boyd me amarrara.


      Giré lista para decirle que se fuera y empujarlo con mi dedo en su pecho. En vez de eso, como él se había inclinado para hablar, cuando me volteé, su cara estaba justo en frente. Nuestras narices chocaron y nuestras bocas casi se tocaron. Él olía a jabón y un poco a cerveza.


      Tal vez era el tequila o su cercanía, pero comencé a sentir calor en el bar. “Yo… no sabía eso”, contesté yo, insegura sobre qué decir. No podía retroceder o me chocaría con las personas detrás de mí. Si avanzaba, entonces besaría a Boyd.


      ¡No beses a Boyd! No tenía dónde habían estado esos labios desde que estuvieron ayer entre mis piernas. Oh mierda, ahora estaba recordando sus labios en mí. Ahí abajo.


      Un chillido atravesó la multitud y nos volteamos para ver de dónde había venido. Por encima de las cabezas de la multitud estaba Becky en lo que parecía ser un toro. Su brazo se levantaba por encima de su cabeza y su largo cabello estaba en el aire. Con razón no la había visto, estaba buscándola en el lado equivocado.


      “¿Hay un toro mecánico?” pregunté yo mientras miraba a mi amiga. Por alguna razón no había notado antes al toro, tal vez porque estaba detrás del bar y no había nadie montado. Con Becky sentada encima, era fácil verla por encima de todos. No tenía idea que mi amiga pudiera montar un toro. Al menos uno falso.


      “Claro que sí. ¿Quieres intentarlo?” Boyd se había levantado por completo y había colocado una mano en mi hombro.


      “¡Más rápido!” Becky gritó y el ritmo del toro se aceleró. Ella comenzó a moverse y luego cayó después de dos segundos. No podía verla a través de la multitud, pero asumía que había colchonetas para proteger su caída.


      “Vamos a echar un vistazo.”


      Boyd me hizo avanzar hasta la pequeña valla que separaba al toro mecánico del área principal del bar.


      Becky estaba levantándose del área protegida que rodeaba al toro mecánico, estaba riéndose a carcajadas. Ella me saludó y luego se dirigió al bar. Tenía que estar bastante tomada para subirse a esa cosa en primer lugar. Sabía que no la vería de nuevo esta noche, ella me dejaría sola con Boyd.


      Como sea. Ahora me enfoqué en la máquina vacía.


      “Sin cuernos”, observé yo y Boyd se rio.


      “Sin cuernos”, repitió Boyd, pasando una mano por el lugar donde estuvo sangrando la otra vez. “Pero eso no le quita lo divertido.” Boyd soltó un silbido atronador. “Russell, ella sigue.”


      Yo miré a Boyd, él estaba mirando a través del área a Russell, quien yo asumía que controlaba al toro. Levanté la mirada y vi que me estaba señalando.


      “¿Qué? Imposible. No puedo subirme a esa cosa.” Dije yo mientras me colocaba el cabello detrás de mi oreja con nerviosismo.


      “Claro que puedes.”


      Sacudí mi cabeza. “No, Boyd. No puedo.”


      Boyd frunció el ceño. “¿Por qué no?”


      Sus ojos me miraron. No estaba bromeando, no comprendía de verdad.


      “Yo iré, Boyd.” Una lindura se acercó y le dedicó a Boyd una mirada de montaré el toro mecánico ahora y te mostraré mis movimientos para montarte a ti luego. Era alta, delgada, con grandes pechos y no ocultaba casi nada con su ropa. Jeans muy pegados, una camisa de cuadros a la cual le faltaban la mitad de los botones y estaba amarrada en un pequeño nudo por encima de su estómago descubierto. ¡Un estómago que debería tener una etiqueta que dijera libre de grasas!


      “Sabes que monto muy bien”, añadió ella mientras levantaba una pierna por encima de la valla. Ella se subió, pausó y guiñó el ojo, luego terminó de pasar y se subió al toro. Pude jurar que vi a Boyd gruñir, pero no estaba segura por mi odio a la pequeña señorita perra perfecta. Ella había guiñado su ojo, pero a mí y no a Boyd.


      Sí, la odiaba.


      Ella dio la señal y el toro comenzó. Se movió con la máquina hacia adelante y hacia atrás. Ella había hecho antes, pero yo lo sabía. Ella no era virgen en nada.


      Las personas se acercaron para aplaudir y animarla, pero seguramente también para ver si sus senos se escapaban de su pequeña camisa. La montada duró más de ocho segundos. Ella se bajó y comenzó a caminar en cámara lenta hacia nosotros.


      “Así es como se hace.”


      Sí. Toda una perra.


      “¿Quieres ir a montar ahora, Boyd?” ronroneó ella.


      Boyd me miró y sacudió su cabeza. “Nop. Tengo lo que quiero justo aquí.”


      No pude verla por el cuerpo de Boyd, pero escuché su resoplido.


      “¿No quieres irte con ella?” pregunté yo.


      Boyd me frunció el ceño y ni siquiera miró a la perra cuando se fue.


      “¿Por qué querría hacer eso?” preguntó Boyd.


      “Mmm, porque es hermosa y mucho más habilidosa que yo.” No estaba hablando solo de montar un toro.


      “Oh, pero cuando comienzas también eres bastante salvaje”, contestó Boyd, levantando su mano y tocando mi mejilla.


      Yo entrecerré mis ojos por ese gesto. “Sí, bueno. Yo ayer. Ella hoy. Está bien.”


      Yo volteé para alejarme, pero Boyd me volteó agarrándome el brazo. “No, no está bien. Creo que he dejado muy claro que te quiero a ti. Solo a ti. ¿Qué te hace pensar que voy de cama en cama?”


      Levanté mis gafas en mi rostro y lo miré. “Mmm, porque eso haces. Ir de cama en cama.”


      Boyd tocó su nunca y desvió la mirada. “De acuerdo, en el pasado. Pero eso era antes. Esto es el presente.”


      “¿Te reformaste? ¿Qué pasó, te golpeaste la cabeza cuando caíste de ese toro?” pregunté yo.


      “Sucede cuando un tipo conoce a la mujer indicada.” Boyd miró por encima de su hombro y le dio una señal a Russell. “Es tu turno. Quiero ver lo que puedes hacer.”


      “Boyd, no puedo.”


      “Audrey, sí puedes.”


      “Boyd, estoy usando una falda.”


      Boyd miró hacia abajo. Miró mi falda, mis piernas y algo más. “Sí, claro que sí.”


      “Boyd…” comencé yo, luego vi a la perra inclinándose en la valla, sonriendo. Ella no estaba justo detrás de Boyd, pero lo suficientemente cerca para saber que estaba esperando su oportunidad para atacar.


      Bien. No podía convertirme en una supermodelo, pero podía subirme sobre un toro mecánico y mostrarle que tenía mis movimientos. Era un falso orgullo. Pero una mujer tenía que hacer ciertas cosas.


      Tal vez Boyd vio el cambio en mí, la determinación, porque luego colocó sus manos en mi cintura y me levantó por encima de la valla como si no pesara nada. Miré el toro como si fuera real y no uno mecánico.


      “Súbete ahí”, le dijo Boyd.


      Me acerqué hacia las colchas, con cuidado de no mostrar nada. Afortunadamente, mi falda caía un poco más debajo de mi rodilla, no era como las pequeñeces que estaban usando algunas de las mujeres. Cuando llegué al toro, miré por encima de mi hombro. No tenía idea cómo subirme. No había forma de pasar mi pierna, no a menos que quisiera perder toda mi modestia.


      Boyd saltó la valla y llegó hasta mi lado. Se inclinó y juntó sus manos para impulsarme. “Coloca tu pie izquierdo aquí y luego pasa el derecho.”


      Las personas estaban gritando que subiera, pero Boyd no les prestó atención. Lo miré por un segundo y luego sus manos. No se estaba burlando de mí. Me estaba ayudando. No estaba segura si quería que hiciera esto por él o por mí. Yo sabía que lo estaba haciendo por mí y no por Boyd. No iba a sentirme inferior a esa perra. Puede que me caiga de este estúpido animal falso, pero al menos lo había intentado… siempre y cuando mi falda no se subiera por mi cintura mientras lo hacía, entonces podría seguir en el pueblo y no tener que mudarme a otro estado.


      Coloqué mi pie en sus manos, seguí sus instrucciones y ahora estaba encima del toro mecánico. Aunque mi falda solo se subió a media pierna, yo agarré el dobladillo y luego miré alrededor y tenía una vista completa de todo el bar. Era mucho más alto de lo que parecía desde el otro lado.


      “Buena chica”, dijo Boyd, sonriéndome. Esta sonrisa no era traviesa. No era sexy, era… cálida, como si fuera algo nuevo, solo para mí. “¿Estás bien?”


      Aunque prácticamente me había subido hasta aquí, él no iba a obligarme a hacerlo. Pero yo asentí. Quería hacerlo ahora que estaba sentada en el toro. Incluso escuché a Becky chillar, “¡Bien hecho, Audrey! ¡Monta ese toro!”


      “Suave y lento”, le instruyó Boyd. Yo no iba a pretender que podía montar como la perra.


      “Sí, suave y lento está bien.”


      Boyd no estaba hablando sobre montar toros.


      Su enorme mano bajó por mi pierna, desde la parte cubierta por la falda de jean hasta donde llegaba el material. Sentí sus callos y su calidez. En ese momento, Boyd no era un campeón arrogante de rodeo. Él era Boyd, el hombre que solo tenía ojos para mí.


      Respiré hondo y saqué mis gafas para entregárselas. Además de no querer romperlos, probablemente era mejor no poder ver nada o a nadie.


      Él retrocedió. Solo cuando había cruzado la valla el toro comenzó a moverse, al igual que mi corazón. Solo deseaba que no se rompiera cuando me bajara y no me refería al toro.
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      BOYD


      


      Miré a Russell con una mirada que decía no lastimes a mi mujer. La vio, apretó su mandíbula y asintió. El toro comenzó, se movía tan lento que parecía que Audrey estaba en un caballo de juguete de los que costaban unos centavos. Cuando alguien a mi izquierda gritó que aumentara la velocidad, yo volteé mi cabeza y lo miré, lanzando toda la energía de lobo que tenía, aunque él era humano. El tipo se volteó y se alejó de la valla. Ese maldito.


      El bar estaba repleto. Las personas caminaban y me tocaban el hombro en forma de saludo. No les prestaba atención. Solo podía ver a Audrey. Demonios, aunque una pelea ocurriera detrás de mí, dudaba que me enterara. No me importaría.


      Las rodillas desnudas de Audrey presionaron los lados del toro y sus nudillos estaban blancos por sostenerse. El ritmo del toro aumentó, solo fue un pequeño ajuste y ella pareció estar bien. Cuando se movió un poco más rápido, sus movimientos se volvieron incómodos.


      “Déjate llevar. Relájate. Levanta tu brazo libre en el aire para contrarrestar el movimiento”, le dije yo, ella hizo lo que le dije y su movimiento mejoró. Diez segundos. Veinte. Treinta. Pero no se iba a quedar encima si aumentaba la velocidad. Podía ver en cada línea de su cuerpo que se estaba cansando y yo estaba mirando cada línea y curva de su hermoso cuerpo.


      No parecía muy trabajoso aguantar por solo ocho segundos, pero Audrey había durado mucho más y el cuero del toro mecánico era bastante resbaladizo. Yo dudaba que pudiera mantenerme encima si tuviera que utilizar una maldita falda.


      Pasé una mano por mi garganta, indicándole a Russell que lo apagara. El toro comenzó a bajar la velocidad y luego se detuvo. No me acerqué como quería, solo permití que pasara su pierna con cuidado y bajara por su cuenta. Se tambaleó cuando cayó en la suave colchoneta debajo de sus pies y colocó una mano en el toro para estabilizarse.


      Cuando llegó a la valla, yo abrí sus gafas y se las coloqué cuidadosamente sobre sus orejas. “Lo hiciste, cariño… y con una falda.”


      El alivio debió haberla emborrachado un poco porque comenzó a reírse. “Lo hice, ¿cierto? No tan bien como…”


      “Mejor” la interrumpí yo. Sabía que se estaba comparando con Karen, la chica que subió antes que ella, pero la verdad era que no había comparación. Karen era un licántropo de una de las familias que vivía en las montañas. Ella se mudó al pueblo cuando tenía dieciocho, probablemente con el deseo de atrapar a uno de los hermanos Wolf como su pareja, pero obviamente nunca lo logró. Rob no estaba interesado en ninguna mujer. No era gay, pero no había encontrado a su compañera todavía. Tendría que hacerlo pronto. Yo estaba comenzando a sentir un poco la locura lunar y yo era el más joven de los tres. Creo que él ya está perdiendo la cordura poco a poco. Aunque no lo mostraba. Colton, él estaba en el ejército en Carolina del Norte. No lo había visto en años, aunque no porque lo estuviera evitando. Sus permisos y mis descansos del rodeo raras veces coincidían. Karen nunca iba a tener suerte con él a menos que volara hacia el este.


      ¿Y yo? No sucederá. Nunca ha pasado ni nunca sucederá. Yo sabía a quién quería. La que quería mi lobo y ella estaba justo en frente de mí.


      Necesitaba demostrarle a Audrey lo superior que era a las demás mujeres de aquí. También necesitaba mostrarle que ella no era una más en mi lista como pensaba. Definitivamente me tenía clasificado como un mujeriego.


      El problema era que no había mucha evidencia para contrarrestar esa teoría. Cuando ella entró, yo estaba rodeado por cuatro mujeres, todas ansiosas por meterse en mis pantalones. La noche anterior hubiera aceptado la oferta de cualquiera de ellas. Si Audrey preguntaba, todos en el pueblo que me conocen le dirían que soy un tipo de una sola noche.


      Maldita sea. No era porque no pudiera comprometerme, solo que nunca la había conocido. No era un monje y fue divertido el tiempo que pasé con las mujeres que me acosté. Pero eso fue todo.


      Pero ahora… mierda. Lo había arruinado. Por completo. Necesitaba salirme del tren de sexo de distracción y comenzar a conocerla. Por completo, no solo ese cuerpo hermoso y curvilíneo. Necesitaba ser su mejor amigo y no porque Rob me lo hubiera ordenado, sino porque eso hacían los compañeros. Lo eran todo.


      ¿Por qué eso me hizo sentir que estaba fuera de mi alcance?


      Porque era una doctora inteligente y yo ni siquiera había ido a la universidad. Prácticamente me escapé del rancho a los dieciocho para unirme al circuito de rodeo y nunca miré atrás. Hasta ahora, siempre había dependido de mi fuerza física y mi capacidad para bajarle las bragas a cualquier mujer en un radio de cinco kilómetros. No me había contenido ni un poco. Me estaba divirtiendo, repartiendo orgasmos por todo el país. No estaba intentando que nadie se enamorara de mí. No había encontrado a mi compañera.


      Ahora estaba cara a hermosa cara con ella.


      “¿Vas a montarlo?” preguntó ella, sus ojos borrosos mientras me miraba a través de esas gafas sexy. Estaba ligeramente mareada y eso me encantaba, pero hacía que fuera más difícil demostrarle que quería mucho más que meterme entre sus hermosas piernas.


      “¿Yo? No.” Sonreí.


      “Oh, cierto. Por supuesto que no. Sigues herido, ¿cierto?” Su palma tocó mi pecho, como si estuviera buscando la herida, así que yo me alejé. No podía dejarla descubrir que no había herida. De hecho, probablemente debería ponerme una venda en el área la próxima vez que estuviera con ella. Especialmente porque deseaba que estuviéramos desnudos y horizontales en ese momento.


      “¿Quieres otro trago?” pregunté yo.


      Audrey sacudió su cabeza. “No. Voy a conducir. Tengo que ponerme sobria.”


      “Te buscaré una botella de agua. Quédate aquí.” Comencé a irme, pero luego regresé. “Pensándolo bien, no confío en que Markle no te moleste.” Tomé su mano. “Ven conmigo, cariño.”


      Su risa era suave y ronca. Un humano normal no hubiera podido escucharla por encima de la música, pero yo sí. Sonaba como una lluvia cálida de verano. Un paseo bajo la luna llena. El ocaso encima de un caballo.


      Avancé hacia el bar y logré encantar a una mujer fuera de su lugar antes de que se diera cuenta de que era para otra mujer. Luego agarré a mi dulce doctora por la cintura, la levanté y la acomodé en el asiento. Me moví ligeramente para que mi pierna estuviera entre sus rodillas.


      Sí, tal vez estaba alardeando de mi fuerza más de lo que debería. Pero ella estaba mareada por solo un shot de tequila y apostaba que no tenía mucha experiencia con los hombres. No pensé que notara o recordara lo fácil que logré levantarla.


      Pedí dos botellas de agua y acerqué mi cuerpo al suyo, la calidez de su pierna estaba en la mía y mi mano en su espalda baja. “¿Cómo terminaste en Cooper Valley, doc?”


      El bartender regresó con las bebidas y yo abrí una y se la entregué. Audrey bebió unos tragos y luego se lamió los labios. “Siempre he querido vivir en un lugar así de hermoso. Me encantan las montañas y el cielo. Son enormes aquí en Montana.”


      Yo sonreí. El país del Gran Cielo era el apodo de Montana, pero Audrey lo dijo con tal reverencia que me hizo mirarla a los ojos. Era cierto, el enorme cielo azul junto con las montañas hacían que este fuera un magnífico lugar para vivir. Algunas veces olvidaba lo afortunado que era de tener un lugar, un hogar… una maldita manada, a la cual regresar.


      “¿De dónde eres?”


      “Crecí en Columbus, Ohio. Pero me mudé de Chicago, ahí hice mi residencia.”


      “¿Cuál es tu área especializada?”


      “Soy una obstetra.”


      Oh sí. Debería haber recordado eso de un comentario que hizo cuando nos conocimos. “¿Traes bebés al mundo?”


      “Esa es una de mis responsabilidades.”


      “Escogiste una buena profesión.”


      “¿Por qué?”


      Me recosté en mi codo para considerar mis palabras. Parecía importante hacer esto bien y estaba fuera de mi elemento. “Imagino que traes mucha alegría a este mundo.”


      Su sonrisa apareció como una rosa floreciendo y sentí una calidez en mi pecho. Audrey se inclinó y el intenso placer que experimenté al tener toda su atención hizo que fuera fácil no sucumbir ante la tentación de mirar su dulce escote. “Exactamente por eso amo mi trabajo. Cada bebé es un pequeño milagro. Me siento muy honrada de ayudar a traerlos al mundo.”


      Me estiré para tomar su mano y la apreté. “Probablemente fue bueno que los tipos que curaste no supieran que tratas a mujeres embarazadas y traes bebés al mundo. Podrías lastimar sus grandes egos.”


      Aparentemente eso no era lo que tenía que decir, su sonrisa desapareció y ella retiró su mano. Intenté pensar qué dije mal, pero luego lo comprendí.


      “Recuerda, no puedes regresar al rodeo hasta que te hayas hecho una revisión.” Audrey respiró hondo como si fuera a continuar su regaño, pero y la interrumpí.


      “Tal vez no regrese.” Rasqué mi nuca, miré al tipo que estaba montando en toro mecánico y luego la miré a ella. “Yo, eh, estoy buscando una razón para quedarme.”


      Sus ojos se abrieron y esos labios hermosos también. Luego su mirada bajó a la botella de agua y tomó un largo trago, dejando algunas gotas por su barbilla. “Eso es adelantarse mucho, ¿no te parece?” murmuró ella.


      Me estiré y limpié el agua con mi pulgar. “Déjame darte un paseo, Audrey. Mañana.”


      “¿Eso es un código para algo?”


      Sacudí mi cabeza. “No, doc. Quiero pasar tiempo contigo.” Me incliné para que solo ella pudiera escuchar mis próximas palabras. “Con nuestros pantalones puestos. Tal vez me adelanté un poco en el granero, pero no me disculparé. De verdad quiero conocerte más. ¿Es eso muy extraño?”


      Audrey me miró y terminó su agua. “Mmm, supongo que no.” Y volvió a bajar su mirada. “Trabajo temprano mañana para algunos pacientes con cita, pero estoy libre después de las dos, a menos que alguien entre en parto.”


      No pude evitar que apareciera una sonrisa enorme en mi rostro. El alivio fue inmediato y mi lobo prácticamente me chocó los cinco. “Perfecto. Te veré entonces. Tal vez deberías ir a casa y descansar un poco si vas a trabajar temprano.”


      Audrey me miró con detenimiento como si estuviera intentando decidir si estaba hablando en código, pero luego se bajó del asiento. Yo retrocedí un poco para darle espacio. “Sí, creo que estoy lista para conducir.”


      “Te seguiré a casa, solo para asegurarme de que llegues bien.”


      La comprensión apareció en su rostro, seguido de una pequeña sonrisa y un movimiento de cejas. No me creía. Maldición. Quería tener sexo con ella. Ahora. Luego. En cualquier momento. Todo el tiempo. Pero no iba a suceder esta noche. No sucedería.


      El problema era que mi pene ya estaba actuando dolorosamente. No, ese no era el problema. El verdadero problema es que no le daría acción esta vez. Por primera vez estaba pensando con mi cabeza grande y no con la pequeña. Mi pene podría ponerse duro por Karen, cualquiera lo haría, pero mi mente solo quería a Audrey y eso era algo nuevo.


      Mi pene se quedaría en mis pantalones, al menos hasta mañana.


      Mañana, una vez que tuviéramos algo de tiempo para conocernos, cualquier cosa podría pasar. Podré conocer muchas cosas sobre ella, como si la parte trasera de sus rodillas eran una zona erógena. Si sus pezones eran muy sensibles. Si le gustaba estar arriba o si le gustaba la penetración profunda que podía darle por detrás.


      La escolté hacia su coche, luego subí a mi camioneta y la seguí a casa. No iba a salir de mi camioneta. Era una mala idea. Pero el caballero dentro de mí no podía evitar no salir para abrirle la puerta y ayudarla a salir del coche.


      Desafortunadamente, había luna menguante y mi lobo hizo que fuera difícil contener mi lujuria por ella. Su dulce aroma en la brisa de la noche tampoco ayudaba.


      “Guau”, dijo ella al mirarme. “Tus ojos casi brillan bajo la luz de la luna.”


      Mierda.


      Parpadeé rápidamente y desvié la mirada. “¿Lo hacen?” Hice un sonido entre una tos y una risa. “Qué raro.”


      Dile, susurró mi lobo.


      Eso era una idea completamente loca porque estaba prohibido. Rob quería que estuviera cerca para saber si sospechaba la verdad, no para decírsela.


      Sin embargo, hacerla mi compañera también era una opción y eso sí me gustaba.


      Márcala, gruñó mi lobo.


      Retrocedí un paso. No podía marcarla. ¿Por qué no había considerado eso hasta este momento? Oh mierda. Audrey no sobreviviría una mordida de apareamiento. Podría romperle una arteria y se desangraría. Aunque no lo hiciera, sería muy doloroso y dejaría una cicatriz terrible en su delicada piel de humana.


      La miré. Tan pequeña, frágil, perfecta. No era nada parecida a la mayoría de las mujeres que se cruzaban en mi camino. No, ella tenía carne en los huesos. Para mi lobo, ella era saludable para traer cachorros. Para mí, ella tenía algo a lo que agarrarme mientras la penetraba hasta que gritara mi nombre. Audrey era pura mujer. Sus pechos eran pequeños debajo de su top, pero eran reales. Me preguntaba si sus pezones eran grandes o pequeños, rosados u oscuros. Elevados o planos para lamerlos.


      Mi lobo y yo conocíamos su vagina. Su aroma, su sabor, su calentura. Demasiado apretada y almizclado.


      Audrey me estaba mirando con esos ojos azules que hacían contraste con su cabello oscuro. Sus gafas amplificaban su tamaño y lo abiertos que estaban. Inocentes. Perfectos.


      Marcarla era imposible. Nunca podría hacerle algo tan violento. Pasé una mano por mi rostro. Sin marca no había compañera. No sería aparearse y solo sería follar. Justo lo que ella no deseaba. Podría follarla pero no aparearme.


      Espera. Algo extraño sucedía. ¿Por qué mi lobo querría unirse con una humana? ¿Por qué insistía tanto en que ella era la indicada? Ningún otro lobo que conocía estaba unido con una humana.


      Era algo que no se hacía.


      Esto no tenía sentido.


      Pero Audrey no había notado nada de mi enredo mental. Ella se acercó a mi espacio. “Sé que dije que no quería algo pasajero, pero… dios. Se lo debo a todas las mujeres. ¿Quieres entrar?”


      Sí, gruñó mi lobo.


      Mi pene comenzó a apretar mis pantalones.


      Pero por primera vez en mi vida, no iba a arruinar esto. Me moví lentamente para mantener el control. No quería que mi lobo me dominara y ya lo estaba sintiendo acercarse a la superficie, listo para mostrar sus garras y marcar mi aroma en su piel por siempre. La tomé por el cuello y me incliné, pasando mis labios por los suyos ligeramente.


      “Quiero”, murmuré yo. “Mierda, claro que quiero. Pero necesitas descansar y este soy yo mostrándote que estoy interesado en algo más que sexo.”


      La decepción en su rostro casi me mató. O tal vez fue el dolor en mis bolas. De cualquier forma me estaba muriendo.


      Incluso con el brillo de la luz de la calle podía ver su vergüenza. Me había dicho que no antes, que no era como las Karen de ahí afuera. Ahora se había ofrecido y yo le había rechazado. Era un imbécil sin importar lo que hiciera.


      “Dame tu teléfono”, dije yo, mi voz llena de necesidad y frustración.


      Audrey me lo entregó y me llamé a mí mismo antes de devolvérselo. “Ahora tienes mi número. Hazme saber si tienes un bebé que traer al mundo, de lo contrario vendré a buscarte a las tres. ¿De acuerdo?”


      No le di oportunidad de responder porque besarla se volvió mucho más importante. Pegué mis labios a los suyos, reclamando esa boca como si mi vida dependiera de ello. Como así fuera que marcaba a una humana. Mi lengua tocó y jugó con la suya. Agarrándola por su nuca, la moví como quería y bebí de ella.


      Cuando rompí el beso, sus gafas estaban de lado y ella tenía una expresión confundida. Sus dedos fueron a sus labios, como para comprobar que seguían ahí. O lo hinchados que estaban.


      Sí, sabía exactamente cómo se sentía.


      Tomé sus llaves y abrí la puerta del frente de su pequeña cabaña. Vivía a unas cuantas cuadras de la calle principal en la parte antigua del pueblo. Había árboles y plantaciones y olfateé madreselva junto con su esencia de durazno. Luego la hice pasar.


      “Ahora ve a dormir”, dije yo, dándole una nalgada.


      “¡Oh!” exclamó ella, mirando por encima de su hombro con una expresión de asombro y de satisfacción.


      Sonreí y tomé nota: le gustan las nalgadas.


      Bueno, eso era bueno porque me encanta su trasero.


      “Buenas noches, cariño.”


      “Buenas noches, vaquero.” Su voz entrecortada hizo que fuera muy difícil para mí irme así.


      Pero lo hice.


      Porque Audrey me importaba y se lo iba a demostrar.
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      AUDREY


      


      Era imposible dormir ahora. Di una vuelta dentro de la sábana que me rodeaba. Gruñí de frustración. Me había duchado para alistarme para dormir. Analicé cada segundo de la noche. Jett Markle. El haber usado a Boyd como mi cita falsa. ¡Dios, había montado un toro mecánico! El beso de despedida de Boyd. Todo.


      Miré cómo la luz de la luna creaba formas en el techo.


      No. El sueño no llegaría. No después de lo que Boyd me había hecho. Un beso y todo mi cuerpo estaba encendido. Una nalgada en mi trasero y estaba lista para follar sobre mis almohadas toda la noche.


      ¡Me había dado una nalgada! Me había asombrado por eso, pero más porque me había gustado. Demonios, me había encantado. Pero me dejó con ganas. Estirándome, toqué mi trasero donde me había golpeado. Antes me había visto en el trasero y había visto la huella de la mano de Boyd. Era como si se hubiera quedado conmigo a pesar de haberse ido.


      Casi muero en el instante que me rechazó. Toda la noche le dije que no. Le dije directamente que era un mujeriego y al final decidí mandar todo al diablo. Boyd era un regalo de dios para las mujeres y yo se lo debía a todas el estar con él. Después del increíble encuentro que tuvimos en el granero, yo sabía que a él le gustaba dar. Él no quiso que yo lo masturbara. Se había puesto de rodillas por mí, no al revés. La mayoría de los mujeriegos, aunque no conocía muchos, querían a una mujer que los masturbara, que les dieran una chupada y listo.


      Boyd debía tener las bolas azules ahora mismo. Sentí lo duro que estaba cuando se presionó contra mí en el bar. Boyd me ha deseado todo el tiempo. El beso no fue mentira. Pero si de verdad era de los tipos de una sola noche, ¿por qué se fue? ¿Por qué había dicho que no? ¿Qué mujeriego hubiera dicho que no?


      Tal vez Boyd no lo era. No, él había admitido que lo era o que lo había sido. Tal vez estaba intentando ser diferente por mí.


      Aun así, aunque apreciaba sus motivos, fue cruel de su parte no entrar y satisfacerme después de calentarme tanto. Debo estar ovulando. Becky diría que estoy cachonda.


      Bueno, tenía razón. Mis pezones estaban duros y mi vagina pulsaba necesitada.


      ¡Cómo se atrevía a dejarme caliente y alborotada! Boyd no era un mujeriego. Era un provocador. Planeaba decírselo cuando lo viera mañana.


      Al diablo. Se lo diría ahora. Agarré mi teléfono de la mesita de noche y comencé a escribir un mensaje de texto a su número.


      Al menos esa era mi intención, pero supongo que apreté llamar, porque de repente estaba sonando el teléfono.


      ¡Ups! Eh… colgué rápidamente y luego me comencé a reír. Eso fue estúpido. Dios, me sentí como una colegiala. ¿Debería llamarlo?


      Ya no hubo necesidad. Boyd me llamó.


      “Oh, mmm, ¡Hola, Boyd!” Se escuchó mi risa a través de mi voz mientras colocaba el teléfono en mi oreja. Me acosté en mi cama, la habitación estaba oscura y silenciosa y yo hablaba con un chico. No, un hombre. Boyd Wolf era todo un hombre.


      “Hola cariño. Estaba pensando en ti. De hecho, no he dejado de hacerlo. ¿Todo está bien? Jett Markle no sigue molestándote, ¿cierto?” Su voz profunda recorrió mi cuerpo, me calentó y su preocupación… meh.


      “No. Estoy bien. Solo quería decirte que fue malo de tu parte excitarme tanto y luego irte. ¡Ahora estoy muy excitada para dormir!”


      “Sí, yo también estaba intentando calmarme un poco.”


      Mis pezones se endurecieron como diamantes. Lo imaginé en su cama, con su pene en la mano. “¿Sí?”


      “Uh huh. Lamento haberte dejado así, cariño. Pero tenía que destruir las ideas que tienes sobre mí.”


      “¿Mis ideas?” No podía superar la imagen de él masturbándose. Quería ver el pene en persona. Quería ayudarlo con mi boca y mi lengua. ¿Qué me sucedía? He deseado tener sexo antes, peor nunca había tenido fantasías eróticas sobre dar una mamada.


      “Que solo quería meterme en esas lindas bragas, sí lo quiero, no lo niego. Pero lo decía en serio cuando dije que estaba interesado en quedarme por aquí si había una buena razón. Espero que esa razón seas tú.”


      No supe qué decir por un segundo.


      “Eso es una locura.” Yo sonaba agitada. “Me acabas de conocer. No sabes nada sobre mí. No puedes querer quedarte y sentar cabeza conmigo.”


      No, él no dijo nada de sentar cabeza. ¿Pero no era eso a lo que se refería?


      “¿No crees en el amor a primera vista, doc?” preguntó Boyd, su voz sonaba profunda y rica como un café negro a través del teléfono.


      Mi aliento me dejó jadeando. ¿Qué estaba diciendo? “¿Es… es eso lo que sientes por mí? ¿Amor?”


      “Desde el momento en que te vi en la habitación en la arena. Casi pierdo el control cuando Abe te invitó a tomar un café. Luego cuando puso su mano en ti hombro en las gradas, comencé a ver rojo.”


      “¡Estabas en el toro!” Yo lo recordé claramente.


      “Soy posesivo, Audrey Ames. Como dije, desde el momento en que te vi. Incluso Abe, aunque sea un buen tipo, no debería haberte tocado.”


      “¡Estás loco!” Intenté reírme, pero las mariposas estaban revoloteando en mi estómago.


      “Luego descubrí que vives en mi pueblo natal. No puede ser una coincidencia, cariño. Es el destino.”


      El destino.


      Los escalofríos recorrieron mis brazos. “Esto es una locura.” Las palabras salieron con una risa.


      “Mmm.” Su sonido era muy sexual. Sentí el sonido de la piel y casi gemí al pensar en él abusándome en este momento. “¿Sabes lo que no es una locura?”


      “¿Qué?”


      “Sexo telefónico.” Aparentemente también leía mentes. “Yo comiéndote ahora mismo. ¿Estás en cama?” preguntó Boyd.


      “Uh huh.” Intenté hacer que mi voz sonara sexy, aunque eso no era mi estilo. Yo no era del tipo sexy. Era una doctora. Usábamos nombres clínicos para las partes del cuerpo y no sexualizábamos nada.


      “Nunca he tenido sexo telefónico”, admití yo.


      “Bueno, eso es una lástima. Te has estado perdiendo algo bueno. No te preocupes. Te ayudaré en tu primera vez.”


      Quería sexo telefónico. Ahora. Conmigo. Oh dios mío.


      Podría aceptar esto. Boyd había cumplido su trato y no había dormido conmigo. Estaba siendo un caballero. Bueno, quizás no tanto porque… sí, sexo telefónico.


      Pero yo no era una mojigata. Me gustaba el sexo. Me había encantado lo que Boyd me había hecho en el granero y sabía que él sería bueno en otras cosas. Esto era un mujeriego cediendo. Había demostrado que podía aguantarse, pero quería tener algo de diversión de todas maneras.


      Cambié el teléfono a altavoz y lo coloqué en la cama junto a mi almohada, luego deslicé una mano debajo de mi camisola y apreté mi propio seno. Mi pezón estaba muy duro. Tal vez esta era una buena forma de avanzar con él. Yo no era como sus fanáticas. Tenía problemas con mi cuerpo y si me desnudaba, yo me distraería por lo que él iba a ver… los granos en mis muslos, mis senos no centrados.


      “Quiero que te quites la ropa, cariño. ¿Puedes hacer eso por mí?”


      No sabía por qué eso sonaba tan sucio. Supongo porque no solía dormir desnuda. Me salí de los shorts de mi pijama y me saqué el top, luego entré debajo de la sábana, aunque no había nadie ahí para verme. Sí, tenía problemas y me alegraba que Boyd no pudiera verlos. “Vale.”


      “Bien, ¿estás desnuda ahora?”


      “Sí. ¿Y tú?” ¿Cómo puedo estar tan agitada solo quitándome el pijama?


      Escuché el sonido de ropa y un sonido metálico, tal vez su hebilla del cinturón cayó al piso. “Ya caso. Sip, ahora lo estoy.”


      Mis piernas se movieron incómodas debajo de la sábana. “¿Ahora qué?”


      “¿Tienes algún juguete, doctora?”


      “Mmm…” Sí. Tenía juguetes. Solo que no me había atrevido a usarlos, solo el vibrador.


      “Puedo notar por tus dudas que la respuesta es sí. Dime lo que tienes”, ordenó Boyd. Era mandón, algo que no debería gustarme, pero me encantaba. Era de una forma distinta a Jett Markle. Supongo porque Boyd prestaba atención a mis respuestas. Escuchaba lo que decía y también lo que no decía.


      “Tengo un vibrador estándar que tiene un accesorio para la estimulación del clítoris.” Dios, incluso desnuda sonaba como una doctora. “También tengo algunas cosas que recibí en una fiesta de compromiso.”


      “Suena como una fiesta divertida. ¿Qué recibiste?”


      “Un par de condones.” Eran del tipo que entregábamos en la oficina de la misma forma que el bar entregaba cerillas. No eran la gran cosa. Pero… “Un… tapón anal vibrador y lubricante.” Yo tragué en la última parte, como si no estuviera segura si quería que lo escuchara o no.


      Un sonido parecido a un gruñido sonó por el teléfono. Él no me molestó ni comentó nada al respecto y yo apreciaba eso. “¿Cuál es tu favorito?” preguntó Boyd.


      “Bueno, yo, no he usado todavía el tapón anal. No lo sé, supongo que nunca he tenido la oportunidad.”


      “¿Te gusta el juego con traseros?”


      Estaba demasiado feliz de que estuviéramos hablando por teléfono y no pudiera ver mi cara sonrojándose. Incluso puse una mano sobre mis ojos como si eso fuera a ayudarme a compartir la verdad. “Verás, esta es la situación.” Hablé rápidamente, como si decirlo rápido hiciera que fuera más fácil. “No he intentado el sexo anal, pero estoy interesado.”


      Boyd gruñó. “Quiero ayudarte con eso, cariño.” Sonaba adolorido. “Voy a ayudarte con eso. Mañana. Después de demostrarte que estoy interesado en más que sexo.”


      “¡No voy a tener sexo anal contigo mañana!” dije yo gritando. Es cierto, lo había invitado a entrar para tener sexo con él, pero no se me había ocurrido que fuera anal. Mi vagina se apretó con la idea. Pero no podía engañarme, la idea me mojó.


      “No, si ese trasero que tienes es virgen, entonces no mañana. Pero eso no significa que no jugaremos. Veremos lo que te gusta y lo caliente que te pone.”


      Yo solté una risa. “Tu voz es perfecta para ser un operador de sexo telefónico.”


      “¿Te excita mucho?”


      “Uh huh. Tal vez deberías venirte esta noche.” Nunca había escuchado mi voz así.


      “Lo haré, pero no te preocupes por eso. Tú también lo harás. Mi lema es, las damas primero.”


      Puse mis ojos en blanco.


      “Busca el vibrador, el vaginal. Ponlo en el mínimo.”


      Había usado mi vibrador algunas veces. Pero esta vez era muy diferente. Tener a Boyd al mando remotamente hacía que fuera diez veces más sexy. Seguí sus instrucciones y encendí el dispositivo. Era delgado y rosado, tenía una forma extraña para la estimulación interna y para la vibración externa en el clítoris. Incluso funcionaba en la ducha y se podía recargar desde el ordenador.


      “Buena chica. Ahora colócalo entre esas dos hermosas piernas. ¿Ya estás mojada?”


      Pasé el vibrador entre mis jugos. “Sí.”


      Boyd volvió a gruñir. “Desliza tus dedos entre toda esa humedad. ¿Puedes hacerlo?”


      “Sí”, dije yo, mis caderas se movieron al contacto, recordando cómo me había sentido cuando su dedo estaba jugando conmigo.


      “¿Tus dedos están mojados con toda esa miel?”


      “Sí.”


      “Buena chica. Ahora lame tus dedos.”


      Me quedé quieta, pero luego llevé mis dedos a mi boca. Mi aroma era fuerte y cuando pasé mi lengua, tenía un sabor suave. Dulce, como dijo Boyd.


      “Demonios, puedo escuchar esa pequeña lengua moviéndose. Puedo imaginarla lamiendo todo el líquido preseminal que gotea de mi pene.”


      “¿Está goteando ahora mismo?” pregunté yo, lamiendo un poco más de mis dedos.


      “Como un grifo.”


      Lo imaginé enorme. Una cabeza ancha y una base gruesa. Como un martillo, lo suficientemente duro para clavar algo. No sería fácil meterlo. Boyd me abriría mucho, me estiraría y me llenaría por completo. Gemí y apreté… nada.


      “Ahora desliza el vibrador a través de toda esa humedad. Luego comienza a moverlo, cariño.”


      Obedecí, gemí suavemente mientras el juguete me llenaba, luego con más fuerza cuando entraba más y el estimulador del clítoris entraba en contacto con su objetivo deseado. No sería tan grande como el de Boyd, pero las vibraciones tenían la velocidad adecuada y había estado excitada por las horas que pasé con Boyd.


      “Oh dios”, gemí yo.


      “Así es, cariño. ¿Se siente bien? Imagina si fuera mi pene abriéndote.”


      Mis latidos se aceleraron y estaba jadeando y moviendo mis caderas debajo de la sábana.


      “Ahora quiero decirte exactamente cómo voy a ocuparme de ti y ese hermoso trasero que tienes. Solo cierra tus ojos y siente. Porque si te sientes tan bien cuando estamos por teléfono, imagina cómo será mañana cuando te ponga las manos encima.”


      Mi temperatura subió algunos grados. Boyd Wolf era mucho más que uno de los mejores vaqueros en el país. También era el mejor hablando sucio.


      “Primero, voy a darle nalgadas a ese hermoso trasero por ser demasiado hermoso como para resistirme. Te daré más nalgadas por ser una chica mala y permitirme meterme entre esas hermosas piernas para saborearte con mi lengua y ponerme más salvaje.”


      “Boyd”, jadeé yo, moviendo mi mano para acomodar el vibrador.


      ¡Oh! Sí, justo ahí. Nunca había tenido a nadie que se ofreciera a hacer eso, pero sonaba… divino.


      “No soy una chica mala”, dije yo mientras movía mis caderas, dándome cuenta de que una chica buena no se masturbaría con un tipo por teléfono de esta forma.


      “Para mí lo eres. Así debería ser. Tu hombre debería ver los lados secretos de ti que no les muestras al mundo. ¿Tus piernas están totalmente abiertas?”


      Yo asentí, pero como no podía ver, finalmente logré jadear un, “sí.”


      “Puedo imaginarlo, tus pies en la cama, tus rodillas abiertas, ese vibrador abriendo esos labios rosados de tu vagina y entrando hasta el fondo. Sentí ese punto g y apuesto que lo está tocando ahora mismo.”


      Sí. Dios, sí.


      Me arqueé en la cama, mis pechos estaban apuntando hacia el techo y mis ojos se voltearon de placer.


      “Luego voy a ponerte en cuatro, te abriré esas nalgas y me comeré tu trasero. Puedes pensar que no te gustará, pero sí te gustará. Te lo garantizo.”


      Santo dios. No solo era caliente, también sucio. Muy sucio. Apenas nos conocíamos, pero estábamos yendo tan lejos con solo unos besos.


      Y nadie decía que él fuera humilde. Pero tenía que admitir que un tipo arrogante como Boyd servía para pasar un buen rato en la cama. Eliminaba la vergüenza, la espera de que la otra persona lidere sin saber cuán lejos ir o lo que se deseaba. No sucedía nada malo con él. Nada era inapropiado. Nada era muy desvergonzado. No era modesto ni tenía miedo a la intimidad. Era abierto y estaba ansioso de saber lo que me calentaba y quería dármelo.


      Era arrogante, pero en esto era perfecto. Ya sabía por experiencia propia que tenía razones para ser tan confiado. Todo lo que tenía que hacer era sentir, tal como dijo Boyd.


      “Luego, cuando termine de excitarte por completo, comenzaré a utilizar ese tapón contigo. Primero comenzaré a echar lubricante en ese hermoso hoyo para abrirte. Poco a poco, luego cambiaré mi dedo por el tapón. Apuesto a que es pequeño, perfecto para jugar. Incluso podría follarte con el tapón puesto. Mierda, cariño, estoy por terminar.”


      Yo también. Estaba escuchando cada palabra, esperando al golpe de gracia que me empujara del borde. No sabía lo que sería, pero sabía que sería mucho más caliente que cualquier cosa que hubiera leído en un libro de romance.


      “Escuché ese pequeño gemido. Lo quieres, ¿cierto? Cuando tu trasero reciba el tapón, en ese momento voy a llenar tu dulce vagina con mi pene y vas a gritar tan fuerte que los árboles se caerán de la montaña.”


      Me corrí. Fuerte. Intenté mantenerme en silencio, pero en vez de eso hice un sonido extraño.


      “Mierda, Audrey. ¿Te acabas de correr?” La ronquera en la voz de Boyd me hizo correrme de nuevo. Fue increíble. Más intenso que cualquier orgasmo que haya tenido, incluso más potente que el que me ocasionó Boyd en el granero. Aunque me había dejado llevar en ese momento, estaba un poco asustada de que alguien entrara, asustada de que Boyd mirara mi vagina y pensara que se veía rara.


      ¿Pero ahora? ¿Esto? Estaba completamente desinhibida porque él también lo estaba. Podía usar el vibrador tanto como quisiera.


      “Oh dios mío. Eso fue… oh, guau.”


      “Buena chica”, gruñó Boyd.


      Solté una risa aunque ya no tenía energías ni para eso. “Pensé que habías dicho que era una chica mala.”


      “Eres ambas para mí.”


      Sonreí en la oscuridad. Me sentí relajada, satisfecha. Somnolienta.


      Quería regresarle el favor, decirle a Boyd cómo colocaría mis labios sobre la cabeza de su pene y lo chuparía con fuerza hasta que se corriera, pero seguía jadeando cuando lo escuché gruñir.


      “¿Te corriste?” dije finalmente. Apagué el vibrador, lo saqué y lo dejé en la cama.


      “Demonios, cariño. Me corrí por todas partes. Hay semen por todos lados. Eso solo fue al imaginarte. No puedo esperar hasta tenerte en realidad. Sentir cómo tu vagina aprieta mi pene cuando te corras.”


      El alivio me hizo valiente y sus palabras me regresaron a la realidad. No lograba comprender por qué este tipo me estaba dando tanta atención. “Sigo sin comprenderlo, Boyd. ¿Por qué yo?”


      Boyd gruñó esta vez y no de placer. “Hay otras razones por las cuales te pondrá en mi rodilla y te daría nalgadas y bajar tu valor es una de ellas.”


      “Boyd”, dije yo, como si eso explicara todo.


      “¿Crees en el destino?”


      Fruncí el ceño. “No. Soy una científica. Creemos en un razonamiento basado en evidencias.”


      “También dijiste que cada bebé es un milagro.”


      Mi estómago se revolvió. Boyd escuchaba. Este hombre sí me escuchaba. “Bueno, sí. Me atrapaste. Pero ese es el milagro de la naturaleza.”


      “La forma en que reacciona mi cuerpo al tuyo también es un regalo de la naturaleza.”


      Me reí porque tenía razón. La respuesta física que tenía con él, mis pezones endurecidos, mi cuerpo caliente, mi vagina húmeda, todo era una respuesta del cuerpo para garantizar la procreación. No era romántico o sexy. Era un hecho. Estaba biológicamente atraído a él para poder traer al mundo sus bebés.


      Me imaginé niños pequeños luciendo como Boyd y creo que uno de mis ovarios explotó.


      “Vale, entiendo lo que dices.”


      “Quiero más que tu cuerpo”, dijo Boyd, como si se acabara de dar cuenta que había cometido un error. “Doc, eres inteligente, amorosa, amable. Amas a los bebés. Eres hermosa.”


      “Eso no lo sé.”


      “Eres hermosa. No estoy seguro por qué no lo notas. No te preocupes, lograré que lo creas muy pronto.”


      “Me estás diciendo que estás interesado en sentar cabeza en Cooper Valley. ¿Criar niños? Porque los asientos para coches no entran encima de un toro.”


      Mi voz se elevó en la última palabra. No debería tener miedo de dejar en claro lo que quería y lo que no aceptaría.


      “Trabajé duro por mucho tiempo para llegar donde estoy como para asentarme.”


      “No deberías asentarte, nunca”, dijo Boyd gruñendo.


      “Boyd, trabajaste muy duro por tus campeonatos. Tú tampoco deberías asentarte. No veo cómo funcionaria.”


      “Espera”, dijo Boyd. “Admito que he vivido de una forma salvaje. Pero tú saliste con Jett Markle antes. Has salido con gente antes que yo.”


      “No he dormido con él y casi en ninguna de las otras citas que he tenido.”


      “Cariño, estás hablando de mi pasado. ¿De verdad quieres hablar sobre con quién he tenido sexo?”


      Fruncí mis labios. “No.”


      “Aunque no me gusta pensar en que otro tipo te haya tocado, lo que hayas hecho antes de conocerme es el pasado. Lo mismo va para mí. Es lo que hagamos ahora, juntos, lo que importa. Te digo que acepto todo. Tú. Niños. Un perro. Todo. ¿Tengo que arrastrarte por el cabello y llevarte a mi cueva para que lo creas?”


      No pude evitar reírme con lo que dijo.


      “No.” Suspiré yo y luego me arriesgué. “De acuerdo.”


      “¿De acuerdo?”


      “Sí. De acuerdo.”


      “De acuerdo, te aparearás, digo, ¿te casarás conmigo y tendrás mis hijos?”


      Yo me reí. “De acuerdo, tendré una cita contigo mañana.”


      “Eso es un buen inicio. Puedo vivir con eso.”


      Yo aguanté un bostezo y Boyd lo escuchó. “Necesitas dormir, doc. ¿Crees que puedas dormir ahora que le has dado cariño a tu vagina?”


      “Sí”, dije yo con suavidad. “Gracias.”


      “¿Por ayudarte a masturbarte? Créeme, fue un placer. Escucharte correrte está en el primer lugar en las actividades que hacer en la cama. Buenas noches, Audrey.”


      “Buenas noches.”
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      BOYD


      


      Me bajé de Chesapeake, mi yegua, para examinar una fisura en la valla. Había montado hacia la parte trasera, donde terminaba la pradera y comenzaban las montañas, el sol estaba justo pasando los altos picos a la distancia. La vista era increíble y pensé en lo que había dicho Audrey. Este era el lugar más perfecto. Era un increíble día de verano. Se estaba calentando rápido, pero la brisa ligera evitaría que fuera un calor abrasador. El aroma de la hierba fresca y los pinos llenaba el aire.


      Es cierto, había viajado por lugares increíbles por todo el país y a Canadá, pero no me había dado cuenta lo mucho que extrañaba este lugar. Lo mucho que había dado por sentado mi hogar. Recordaba cómo era todo antes de que mis padres murieran. La vida despreocupada que teníamos mis hermanos y yo al recorrer las tierras y eso fue mucho antes de que alguno de nosotros pudiera transformarse. Pero otros sí podían. Nosotros hacíamos hogueras o incluso fiestas de patinaje sobre hielo y los mayores se transformaban y corrían.


      Yo sentía asombro y envidia por la capacidad de transformarse en lobo y correr. Luego comenzaron a transformarse, primero Rob, luego Colton y aunque éramos cercanos, ellos pudieron unirse a la diversión que yo me estaba perdiendo. De hecho, yo nunca pude participar porque la primera vez que me transformé, fue por el estrés del accidente y la necesidad de sobrevivir. Mi lobo me había salvado. Pero mis padres habían muerto. Toda la diversión con ellos. Seguimos siendo una manada, pero ya no teníamos corazón.


      Al escanear la tierra, vi que no había cambiado nada en las casi dos décadas desde que habían muerto. Las montañas seguían igual de altas como siempre, los picos cubiertos de nieve. Las aves seguían volando. Los ríos fluían. Lo seguirían haciendo en veinte años. Treinta. Cincuenta. Lo que importaba era tener una manada fuerte para continuar el legado. Yo nunca sentí el deseo de hacerlo. Hasta ahora. Hasta Audrey.


      Podía ver nuestros cachorros que gatearían y caminarían y luego se convertirían y correrían. Quería hacerlo con ellos. Pasar la diversión de la tierra. Tal vez esta era mi oportunidad.


      Tenía que ser con Audrey, pero tenía que descubrir cómo. La pregunta sobre cómo marcarla nunca desaparecería. Tenía que resolverlo. Un halcón pasó por el cielo y me sacó de mis pensamientos.


      Era media mañana y yo estaba solo porque Rob y los trabajadores del rancho habían salido sin mí. Eso es lo que me pasaba por despertarme tarde.


      Pero por primera vez no me molestaba. No sentí que fuera un fracaso o que hubiera decepcionado a mi hermano. Nop. Estaba en la cima del mundo. Masturbarme escuchando los sonidos de Audrey usando un vibrador había sido mejor que cualquier encuentro sexual que haya tenido. Además de haber puesto mi boca en su dulce vagina en el granero. Eso había sido el cielo, aunque no me había corrido. Tal vez por eso me corrí con tanta fuerza la noche anterior. Tenía toda esa necesidad y semen acumulados.


      No podía esperar a nuestra cita caliente. Pasaría el día aquí al exterior y así no me iría a mi camioneta y directo al piso de maternidad a esperarla.


      Sí, estaba loco. Tal vez me había golpeado la cabeza cuando me caí del toro. Sonreí. No me importaba una mierda. Me encantaba no estar bien de la cabeza. Audrey era adictiva. Había pasado la noche anterior en su compañía y no podía esperar a verla de nuevo. Si hubiera sido cualquier otra mujer, ya hubiera olvidado su nombre. Fueron divertidas, pero no memorables. No merecían convertirse en mis compañeras. Audrey sí.


      Saqué las herramientas de mi silla de alforja y comencé a reparar la fisura en la valla. Era un trabajo manual y sudoroso, pero se sentía bien. Cuando terminé, un aroma me hizo pausar. Levanté mi cabeza, vi la dirección del viento, de dónde venía.


      Licántropo, pero ninguno que yo reconociera. No era Rob o uno de sus trabajadores.


      Y ningún otro lobo aparecería en nuestra propiedad.


      Por supuesto, era posible que Rob hubiera realizado una reunión de manada en el rancho y que yo no estuviera enterado.


      Excepto que eso no tenía sentido. Él nunca llamaría la atención a la manada de esa forma. Siempre nos encontrábamos en una cabaña en las montañas. Un lugar donde los lobos pudieran correr sin miedo a ser vistos por los humanos. Aunque él pensara que yo era un desastre, él me hubiera contado de la reunión.


      Así que si estaba capturando el aroma de un licántropo extraño aquí, tal vez Markle tenía razón. Había un lobo por los alrededores. Aun así, me rehusaba a creer que había eliminado uno de sus ganados. Ningún licántropo haría algo así.


      Con la reparación finalizada, guardé mis herramientas y bajé por la colina. Le contaría a Rob lo que había descubierto. Veinte minutos después, desmonté y llevé a Chesapeake al establo donde la cepillaría.


      No tenía que ir a buscar a Rob porque me estaba esperando, como si quisiera atraparme lejos de los oídos del resto de los chicos.


      “Escuché que causaste una escena con Markle y la doctora anoche. ¿Qué diablos está sucediendo?” Rob comenzó a caminar.


      Me quité el sombrero de mi cabeza y lo coloqué en uno de los postes. Mi nuca se puso caliente y comenzó a tocarla.


      “Ellos salieron en una cita. No salió bien. Markle ha estado acosándola. No aceptaba un no por respuesta. El tipo es un imbécil.”


      Los ojos de Rob se entrecerraron. “Bueno, eso no está bien.”


      A él no le gustaba que un tipo molestara a una mujer más que a mí. Él podrá ser un maldito idiota, pero no aguantaría esa mierda. Nosotros defendíamos a los que eran más débiles que nosotros. Aunque Audrey era más inteligente y podía cuidarse sola, ella era más pequeña que un tipo como Markle y un imbécil podía superarla con facilidad.


      “Está bien, la protegiste. No discutiré eso. La cosa es que te envié ahí para hablar bien con el hombre y causaste más fricción.”


      Yo no solía responderle a mi hermano. Mantenerme lejos era usualmente lo que hacía cuando se trataba de lidiar con la tensión familiar. Pero hoy no tenía paciencia. “¿Hablar bien? ¿Así como le hablaste cuando apareció aquí queriendo organizar una caza de lobos?”


      Rob se quitó el sombrero y golpeó su pierna. Miró el piso y parecía más enojado por la situación que conmigo. “Lo sé. Demonios, ese hombre tiene suerte que no le pateara el trasero. Pero tú tienes todo el encanto en la familia. Se supone que tú arregles todos mis fallos sociales.”


      Uh. ¿Eso era un cumplido? ¿De mi hermano mayor? ¿Los milagros dejarían de suceder?


      “Sí bueno, mi encanto se evaporó muy rápido cuando me di cuenta de que había estado molestando a mi…” Me detuve antes de decir compañera. “…doctora.”


      Rob asintió. “No te puedo culpar por eso.”


      “¿En serio? Porque parece que eso acabas de hacer.” Como dije, yo no solía responderle a Rob, especialmente porque era el alfa, pero algo me hizo presionar hoy.


      Audrey.


      Valía la pena luchar por ella, incluso con mi hermano. Quería que supiera que no iba a aceptar ninguna mierda sobre ella.


      Rob volvió a colocarse el sombrero en su cabeza y salió del granero mientras sacudía su cabeza. Cuando llegó a la puerta, Rob volteó. “Todo lo que quiero escuchar es que lo arreglaste. El problema con la doctora y el problema con nuestro vecino. ¿Puedes hacer eso por mí?”


      Rob me estaba mirando con su usual mirada oscura y enfocada. No estaba jugando conmigo. Me estaba confiando estos problemas de la manada a mí. Uno fue mi culpa, lo otro fue la mala suerte que ocasionó que Markle comprara la propiedad. Rob quería que lo resolviera. No estaba gestionando o cómo fuera que se llamara el término. ¿Significaba que confiaba en mí o que yo era bueno resolviendo desastres?


      Estaba tentado a rehusarme porque yo siendo amistoso con Markle no iba a suceder pronto. No después de la línea que había dibujado con él en el bar. Especialmente cuando Audrey me había usado para alejarlo. Como si yo fuera amable con un tipo que era un imbécil con una mujer.


      En vez de eso, yo asentí y dije, “Haré lo mejor que pueda.”


      Porque él era el alfa y el respeto por el alfa estaba en nuestros huesos. Porque, mi necesidad para complacer a mi hermano mayor, hacerlo sentir orgullo de mí y convertirme en un miembro valioso de la manada aunque yo fui el que la destruyo era algo que seguía anhelando.


      No fue hasta después de que se alejó que recordé el aroma a lobo. Se lo contaría luego, ahora necesitaba arreglarme para mi cita. Tenía un aroma diferente en mi mente ahora: duraznos dulces y jugosos.
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      AUDREY


      


      “¿Dónde vamos?” pregunté yo por tercera vez. Estábamos en la camioneta de Boyd, conduciendo en dirección a su rancho. El trabajo se pasó demasiado lento en la mañana porque en todo lo que podía pensar era nuestra cita. Había llamado a Marina para contarle los últimos acontecimientos, aunque me había reservado lo que pasó en el granero. Eso era un secreto de nosotros y los que me hayan escuchado gritar en el granero del rancho Wolf. En vez de eso, le conté sobre mi encuentro con Jett Markle, el toro mecánico y que Boyd me había seguido a casa. Tampoco le conté el sexo telefónico. Por eso ella estaba tan ansiosa que me metiera con Boyd aunque no tuviera talento como futuro esposo.


      Todavía tenía mis dudas, incluso después de todo lo que dijo por teléfono sobre el amor a primera vista, pero estaba dispuesta a explorar esta atracción loca y aparentemente mutua que sentíamos. Parecía que estaba hambrienta por sufrir un castigo y orgasmos.


      Boyd me miró y sonrió. “Te llevaré a uno de los mejores secretos de Cooper Valley. Uno de los lugares naturales más hermosos que no encontrarás en ninguna guía.”


      “¿Y necesitamos el tapón anal para eso?”


      Cuando Boyd me había buscado, insistió en que llevara mis juguetes. Lubricante, condones, y el tapón anal. Cuando lo vi en la puerta del frente, él entró directo hacia mi habitación y encontró el gabinete donde los tenía guardados. Estaba ansiosa y pensativa sobre lo que haríamos con ellos. Sabía que el tapón iría en mi trasero, no creía que Boyd sería de los que jugara de otra forma y yo recordaba muy bien sus intenciones. Eso me hizo estremecerme un poco en su asiento.


      La esquina de su boca sonrió como si me hubiera atrapado. “Bueno, traje unas sábanas en caso de que queramos continuar donde nos quedamos anoche.” Boyd me dedicó uno de sus clásicos guiños y mis bragas se humedecieron. Dijo sábanas y no cama. ¿Planeaba jugar con mi trasero y follarme al aire libre?


      Sí, yo quería continuar donde nos habíamos quedado anoche. De hecho, apenas podía pensar en otra cosa.


      Eso no era cierto. Pensé mucho en el sexo telefónico, pero también pensé lo que sucedió temprano en el bar. Lo rápido que había actuado Boyd cuando pretendí que era mi novio. La forma dulce en que me había subido al toro mecánico. La forma en que se había preocupado porque durmiera bien antes de ir a trabajar. Cuando me siguió a casa.


      Había subestimado a Boyd. Demasiado y tal vez subestimé mis fantasías sexuales. Yo no era virgen, ¿pero podría seguirle el ritmo a un tipo como Boyd? Mi vagina decía que quería intentarlo.


      Sentí una oleada de culpa en mi pecho. Yo pensaba que era superficial, que buscaba algo rápido, cuando en realidad yo lo había estado encasillando. Boyd era alguien real. Un tipo protector y amable en un paquete caliente de vaquero. Alguien que quería jugar conmigo usando un tapón anal. Como Marina había dicho, ve por él.


      No podía esperar.


      “¿Siempre quisiste ser doctora?” preguntó él, cambiando el tema por completo. Boyd me miró, luego encendió su intermitente y volteó en un camino. Atravesamos el cañón y estábamos a kilómetro y medio del Rancho Wolf. Ese giro significaba que no nos dirigíamos ahí.


      “Prácticamente. Mi mamá era… bueno, enfermiza.”


      “¿Del corazón o algo así?”


      De cierta forma era cierto. “Así lo llamaban en ese entonces. Enfermiza. En términos médicos, ella estaba clínicamente deprimida. Ella dormía mucho aunque tenía dos trabajos, así que estaba cansada todo el tiempo. No tenía pasatiempos ni sociabilizaba. Algunas veces olvidaba comer y yo tenía que buscar comida para cocinar para ambas.”


      Vi que sus dedos apretaron el volante.


      “¿Tu papá no ayudaba?”


      Mordí mi labio y miré por la ventana. “Nunca conocí a mi papá. Al menos no cuando era niña. Mi mamá se embarazó cuando tenía dieciocho y me dijo que nunca supo su nombre.”


      No tenía sentido. Yo tenía treinta, su edad cuando yo tenía doce. Recuerdo haber tenido doce y su respuesta sobre mi padre me había confundido. Ya sabía lo básico del sexo en ese entonces y no podía comprender cómo es que no sabía quién era mi padre.


      “Ella se suicidó cuando yo estaba en la universidad. Recordando, creo que mi papá la engañó o ella pensó que lo hizo. Tal vez fue una aventura o una sola noche. Lo que fuera, el resultado no fue el que ella esperaba. Las personas que tienen enfermedades mentales suelen tener una especie de detonante y creo que eso fue lo que sucedió cuando quedó embarazada de mí. Es posible y es muy seguro que su mente enferma haya distorsionado lo que sucedió realmente conforme pasó el tiempo.”


      Boyd bajó la velocidad de la camioneta y estacionó a un lado del camino. Era un camino de tierra y no había nadie más alrededor. Yo lo miré mientras él se volteaba, su brazo seguía en el volante. “No puedes creer que haya sido tu culpa. Su muerte.”


      Yo sacudí mi cabeza. “No, para nada. Solo que nunca la conocí cuando no estuvo deprimida.”


      “Obviamente, fuiste a la universidad y luego a estudiar medicina.”


      Lamí mis labios y no pude desviar la vista de sus ojos hipnóticos. Boyd quería saber esto, no solo lo bueno y lo divertido como los tapones anales y el sexo telefónico, también el desastre de mi vida familiar.


      “Estar en casa no era muy agradable. No me malentiendas, tenía amigos y pijamadas, graduación y cosas así, pero prácticamente me la pasaba en mi habitación. Estudiar era fácil. Podía perderme en eso. Sabía que era mi escape. Obtuve un viaje completo de pregrado y pedí préstamos para estudiar medicina. Por eso acepté el trabajo en la arena. El efectivo extra me ayuda a pagar más rápido la escuela.”


      “¿Por qué no estudiaste salud mental?”


      Yo comencé a reírme. “Crecí viéndolo. Sabía que no era para mí. Bebés. Ese era mi objetivo. Si me analizaras, dirías que quiero formar una familia porque no tuve una durante mi infancia.”


      Su mirada comenzó a evaluarme. “No tiene nada de malo querer una familia, bebés, niños. Cosas pegajosas en el piso que no tienes idea qué son. Un columpio de llanta. Niños que sepan que son amados.”


      Mi pecho se apretó con deseo por todo lo que estaba diciendo. Yo quería todo eso, era como si estuviera haciendo una lista de las cosas que yo quería para mi familia. Sonaba como si supiera lo que era.


      “¿Así fue para ti? ¿Dos padres que te amaron? ¿Un columpio?”


      “Sí, tuve todo eso hasta que cumplí doce. Tuve suerte. Tengo a Rob y Colton. Tú no tuviste hermanos para criarte, para pelear y jugar y molestar.”


      Yo levanté mi mano y la sacudí en el aire. “En realidad tengo una media hermana. Marina. Tiene veintiuno. Solo supe que existía hace dos años. Se hizo la prueba de ADN y descubrió que éramos compatibles.”


      “No es de tu mamá.”


      Sacudí mi cabeza y continué. “No, de mi papá. Él era joven, tenía diecinueve cuando tuvo sexo con mi mamá. Él nunca supo sobre mí. Se casó a los veintiocho y tuvo a Marina con su esposa.”


      “¿No te dijo lo que sucedió?”


      Empujé mis gafas en mi nariz. “No quiero saberlo. ¿Tú quisieras saber cómo te concibieron?”


      Boyd parecía horrorizado. “Ya veo tu punto.”


      “No soy cercano a él. Lo he conocido. Soy parecida a él. Ellos viven al sur de California. Yo hice mi residencia en Chicago. Nuestros caminos no se cruzan.”


      “¿Y tu hermana?”


      No pude evitar sonreír al pensar en Marina. “Ella es genial. Dulce. Definitivamente más salvaje que yo. Hablamos todo el tiempo. Está estudiando ingeniería en la universidad. Yo… me alegro de tenerla.”


      Boyd me miró por un momento, luego asintió y encendió la camioneta para continuar.


      Estuvimos en silencio por un minuto. “Boyd…” Mordí mi labio, sabía que estaba haciendo una pregunta que podría molestarlo. “Mmm… ¿qué sucedió cuando tenías doce?”


      Boyd aclaró su garganta y apretó el volante. “Supongo que es mejor que lo descubras ahora. He dejado claro desde el comienzo lo mucho que te deseo. Es bastante obvio que solo soy un vaquero tonto y tú estás fuera de mi liga. Esperaba que pudieras mirarme más allá de eso, pero esto podría cambiar lo que piensas de mí.”


      Yo fruncí el ceño y sentí preocupación y miedo en mi estómago.


      “Cuando tenía doce maté a mis padres.”
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      AUDREY


      


      Lo miré mientras volteaba hacia un camino estrecho. Me pregunté si era la propiedad de alguien o un acceso de servicio al bosque nacional. De cualquier forma, no teníamos a nadie alrededor en varios kilómetros. Sus palabras me habían dejado en silencio y me hicieron pensar en muchas cosas. ¿Asesinato? ¿Les había pasado un tractor por encima?


      “¿A qué te refieres con que mataste a tus padres?” Pregunté yo finalmente. Con mi ventana abierta la brisa estaba moviendo mi cabello y yo lo coloqué detrás de mi oreja.


      Boyd no me miró, solo se quedó callado y enfocado en la ruta.


      “Boyd”, dije yo, colocando mi mano en su pierna. El músculo se apretó debajo de mis dedos y yo intenté retirar mi mano, pero él la agarró y la volvió a colocar ahí. No permitió que lo soltara.


      “No voy a hablar de esto en la camioneta. Llevan muertos por mucho tiempo. No cambiará nada algunos minutos.”


      Eso era cierto, así que le di el espacio que parecía necesitar y me quedé en silencio. En cinco minutos se detuvo y estacionó. El lugar donde estacionamos estaba desierto, nos habíamos desviado del camino principal por más de kilómetro y medio. Estábamos cerca de las montañas, pero seguíamos en la pradera. Los pinos cubrían la superficie rocosa a la distancia, pero a nosotros nos rodeaba una alfombra dorada.


      “Ya llegamos. Vamos.”


      Boyd abrió la puerta y bajamos. Miré como rodeaba la camioneta por el frente en mi dirección. Yo salí y él cerró la puerta detrás de mí. Acarició mi cabello con su gran mano. “Te lo diré ahora porque quiero dejarlo aquí en la camioneta. Quiero que nuestro momento en el lugar sea especial y no esté manchado con lo que hice.”


      Lamí mis labios, estaba nerviosa. Si lo había leído mal hasta ahora, estaba en medio de la nada. “Por favor no me digas que eres un asesino serial o algo así.”


      Una ceja se elevó.


      “Mis padres murieron en un accidente automovilístico. Un deslizamiento de rocas sacó nuestra camioneta del camino. Ellos murieron al instante. Yo sobreviví en el asiento trasero.”


      Mi corazón se apretujó al imaginar lo que debió haber sentido al sobrevivir algo así. Comencé a parpadear mis lágrimas.


      “Entonces por qué…”


      “No soy como mis hermanos. No lo era entonces y ahora tampoco. Yo quería salir del rancho y pasar el rato con mis amigos en la feria.” Me contó sobre un concurso de vómitos y que había llegado tarde para que lo recogieran. “Si hubiera aparecido cuando tenía que hacerlo, hubiéramos superado la tormenta.”


      Coloqué mi mano en su brazo y lo apreté. Su músculo era como una roca que no cedía. Tan fuerte, pero acababa de revelar lo frágil que era. Lo dañado que estaba.


      “Boyd, no es tu culpa.”


      “Estaba demasiado emocionado por ver vomitar a Bobby Sweetin.”


      “Tenías doce. Eso hacen los niños de esa edad. Son asquerosos y un poco egoístas.”


      “No todos los niños hacen que sus acciones egoístas maten a sus padres”, continuó él.


      “El deslizamiento de rocas los mató. ¿Cuándo finalmente apareciste, estaban enojados?”


      Boyd miró a la distancia, como si no estuviera viendo las montañas, sino el pasado. “No. Estaban al frente del coche hablando con unos amigos.”


      “Entonces estaban de acuerdo con quedarse un poco más. Puede que se hubieran quedado conversando aunque hubieras llegado a tiempo.”


      Boyd frunció el ceño y permaneció en silencio.


      “Tienes que contarme sobre ellos alguna vez. Estarían orgullosos de ti, con todo lo que has logrado. Estarían honrados de que los quisiste tanto que cargas con la culpa de sus muertes. Pero ellos no querrían que lo hicieras.”


      Boyd bajó su mirada.


      “¿Orgullosos?” preguntó Boyd.


      Boyd dudó y luego sacudió su cabeza. Ya no faltaba decir nada más sobre el tema por ahora. Había estado viviendo con eso por mucho, necesitaba tiempo para pensar. Para procesarlo.


      “¿Dónde está ese lugar especial que me mencionaste?”


      El alivio apareció en su rostro. Sus músculos se relajaron y una esquina de su boca se levantó. “Agarraré las sábanas y la comida de atrás. Tú lleva tus juguetes.”


      Y así de repente regresó el Boyd relajado de siempre. Pero había visto un lado de él que probablemente no habían visto ni sus hermanos. Eso significaba que era algo profundo, muy profundo.


      Abrí la puerta del coche y me incliné y agarré el tapón y el lubricante que había sacado de mi gabinete. Hablando de profundo… Mi vagina estaba anticipando lo que vendría.
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        * * *

      


      BOYD


      


      Después de agarrar la sábana y la cesta, levanté la puerta para colocarla en su lugar. Hablar sobre mis padres había arruinado todo. Ira. Vergüenza. Culpa. Nunca me abandonaban, pero después de todo este tiempo, yo me había vuelto muy bueno reprimiéndolas y cubriéndolas con ingenio y encanto. Desafortunadamente, Audrey había visto a través de todo eso desde el comienzo.


      No es tu culpa.


      Audrey dijo exactamente lo que yo pensaba que era una mentira. También puso una duda en mi mente. ¿He estado viviendo con la culpa de un niño de doce años? ¿He estado viéndolo con la perspectiva de un niño todo este tiempo? Yo había esperado a mis amigos del rodeo muchas veces. Las personas llegaban tarde a muchas cosas todo el tiempo. Pero nadie había muerto en un accidente automovilístico justo después.


      Había olvidado que mis padres habían estado conversando con los Gunderson cuando yo llegué al coche. Mamá me había rodeado con un brazo y me había abrazado. Papá me había revuelto el cabello y yo me había subido a esperar. Ellos continuaron hablando por cinco o diez minutos. Lo había recordado ahora porque había sacado mi cabeza por la ventana para decirles que tenía que orinar e incluso corrí hacia el baño mientras terminaban su conversación.


      Mierda, había olvidado todo eso. Parpadeé y me quedé mirando mi camioneta. Sí, pero había llegado tarde. Pero esa no fue la única razón por la cual terminamos en el cañón cuando se desató la tormenta. Tendría que pensar al respecto sobre todo. He estado siempre afectado por eso y tenía motivos, pero no soy el único que ha tenido una infancia arruinada con cosas malas que sucedieron.


      Audrey tampoco la tuvo fácil. Se supone que los padres deben cuidar a sus hijos y no al revés. Al menos papá y mamá nunca me hicieron pensar que no era amado o deseado. Tuve suerte aunque murieron. Tenía mucho en lo que pensar.


      Pero no ahora. El sol estaba brillando. La piscina de primavera estaba justo detrás de la colina. Yo tenía la mejor compañía posible. Mi compañera. Pronto sería mía por completo.


      Yo me preparé, rodeé la camioneta y me detuve en shock.


      Audrey estaba inclinándose en la camioneta. Como era muy pequeña, ella estaba de puntillas y su trasero resaltaba.


      No puede ser.


      En sus jeans pegados y su top, yo podía apreciar cada centímetro de sus curvas. Tuve mis manos en su trasero el otro día, conocí el tamaño de sus caderas cuando la sostuve con mis dedos y mi lengua. Mi boca se hizo agua al pensar en regresar ahí y volver a saborearla. Eran sus tetas, pequeños montículos que presionaban la tela de su top lo que había visto, tocado, saboreado y chupado.


      Audrey volvió a ponerse derecha.


      “Quédate ahí.”


      Audrey se congeló en el interior de la camioneta, pero volteó su cabeza para mirarme. Sus ojos se abrieron al instante y no pude evitar ver cómo se dilataban sus pupilas detrás de sus gafas. Me sentí más lobo que humano en ese momento. Su aroma se esparció en el aire y yo lo respiré. Dulzura, pero también almizcle. Mierda, estaba mojada. Me deseaba tanto como yo a ella. Lo último que le dije fue que buscara el tapón anal y el lubricante, lo que significaba que…


      Coloqué las sábanas al lado de la camioneta y coloqué la cesta de comida en el suelo.


      “¿Qué?” preguntó Audrey.


      “Quiero marcarte.” Mi voz era ronca y profunda. Apenas estaba aguantándome. Tal vez fue por hablar sobre mis padres o sus padres. O quizás porque compartimos cosas que nunca le había contado a nadie. Rob no sabía que yo me culpaba. Yo sabía que él me culpaba, pero yo nunca había dicho que fuera mi culpa. Nunca me había disculpado por haberlo convertido en alfa cuando no estaba listo.


      Pero ahora era diferente. Me sentía ligero por dentro. No estaba absuelto, pero Audrey no me había golpeado ni había escapado de la camioneta. No me había rechazado. Audrey me dijo que yo no era el culpable.


      Alguien me quería, me deseaba, se estaba quedando conmigo incluso con todo lo que había hecho. De alguna forma, Audrey había visto a través de toda mi fachada y de toda mi arrogancia. Había escuchado mis secretos más oscuros y seguía húmeda por mí.


      Audrey era mía. No solo mía para doblarla y follarla. No, yo la amaba. Era mi otra mitad. No me importaba una mierda que fuera humana. No podía morderla, pero podía marcarla de otras formas. Mi semen en su piel y goteando de su vagina. Mi aroma en ella para que cualquier lobo en el oeste supiera que había sido reclamada. Pero ahora mismo necesitaba ver mi marca en ella.


      Me acerqué detrás de ella con la puerta abierta, me estiré y desabroché sus jeans y los bajé. Audrey seguía esperándome, casi temblando de anticipación. Su hermoso trasero estaba cubierto en satén rojo. Demonios, era caliente y se las quitaría después, pero ahora necesitaba su trasero desnudo. Necesitaba toda esa piel para poder marcarla.


      Bajé sus bragas con mis dedos y ahora estaban abajo junto con sus jeans. Escuché su aliento entrecortado, vi el pulso frenético de su pulso en su cuello.


      “Boyd.” Su voz era casi un susurro, pero yo lo escuché como si hubiera gritado.


      Mi mano se deslizó por su trasero y lo acarició, lo tomó y lo apretó.


      “¿Puedes notar que me gustan los traseros?”


      Audrey se rio, pero estaba demasiado excitada y dejó de reírse cuando levanté mi mano y le di una nalgada. No muy fuerte, pero el sonido resonó a través del aire.


      Audrey jadeó y se retorció, pero luego se quedó quieta, lista para recibir más. Tal como pensé. Le gustaba. El aire a nuestro alrededor parecía estar lleno de electricidad sexual. Mi pene presionaba mis jeans y deseaba salir. Volví a golpear su trasero y vi cómo se movía su carne. Al instante, otra huella se volvió rosada en su trasero.


      “Marcada.” Volví a darle otra nalgada. Una vez más en el otro lado. Esto no era un castigo e intenté que todo fuera calmado, pero sin duda Audrey debía estar bastante caliente ahora mismo. Ella movió sus caderas y sacó más su trasero.


      Tocando por dentro de una pierna, yo intenté abrirla más, pero ella no podía abrirse tanto con sus jeans a la mitad. Aun así, esos centímetros me permitieron ver su vagina. Ella no se afeitó por completo. Sus labios tenían pelo afeitado que acentuaba lo rosado de sus labios interiores. Estaba húmeda y empapada.


      Debí haberme quedado mirando por mucho porque escuché que gimió y me llamó.


      “¿Qué sucede, cariño? ¿Necesitas correrte porque te di unas nalgadas?”


      “Yo… Es… ¡Sí!”


      Toqué su piel encendida y la acaricié. “¿Nunca te han dado nalgadas?”


      Audrey sacudió su cabeza y su cabello cayó por encima de sus hombros.


      “Vamos a descubrir todas las cosas que te gustan. Cada.” Volví a darle una nalgada. “Una.” De nuevo. “De ellas.”


      Su gemido resonó en el aire.


      “Pásame ese tapón.”


      Lo había estado sosteniendo en su mano todo el tiempo.


      “Boyd”, susurró ella de nuevo.


      Me incliné sobre su espalda y le susurré en el oído. “Puedes decir que no. Subiré tus bragas y jeans e iremos a nuestro destino ahora mismo, cariño. Dime lo que quieres.”


      “Yo… no estoy segura.”


      Audrey se estremeció, besé su oído y parte de su cuello.


      “¿Quieres correrte?”


      Audrey asintió.


      “Tengo que escucharte decirlo.”


      “Sí.”


      “¿Confías en mí?”


      Audrey no pausó y ni siquiera parpadeó. “Sí.”


      “Ah, eres una dulzura.”


      Luego volví a darle una nalgada.


      “Tan dulce y mala.”


      Saqué el tapón de su lugar y me puse derecho. El tapón era pequeño, tenía el tamaño de mi pulgar y era puntiagudo con una sección más ancha al medio y una base que se metería entre sus nalgas. También vibraría.


      Perfecto.


      Aunque estaba hecho de silicona y era suave al tacto, solo decía un poco y era lo suficientemente duro para funcionar en su interior. Lo pasé por encima de sus nalgas rojas, permitiendo que se acostumbrara a la sensación. Con mi otra mano toqué su vagina y mis dedos se empaparon al instante. Aunque había recibido su consentimiento, ella no estaba mintiendo sobre su deseo. No solo se estaba entregando para complacer al campeón de rodeo.


      Yo la ponía caliente, húmeda, ansiosa por correrse.


      ¿Cómo podía rehusarme? Pero tenía que hacerlo lento y tomarme mi tiempo. Sin importar lo mucho que deseara meter mis dedos en su interior y sentir lo estrecha y caliente que estaba, ese fue un lugar al que no fui. Entrar en su trasero requería que estuviera tan excitada que estuviera enloqueciendo y había una forma de hacerlo.


      En poco tiempo comenzó a mover sus caderas intentando guiar mis dedos donde ella los quería. Le volví a dar una nalgada y mis dedos dejaron un lugar húmedo en su trasero. “Nop, cariño. ¿Quién está al mando?”


      “Tú lo estás.”


      “Así es.” Coloqué mi mano en la base de su columna y utilicé mi pulgar para abrir sus nalgas y encontré su pequeño hoyo. Me parpadeó y me dijo lo ansiosa que estaba.


      “Apresúrate”, se quejó ella.


      No pude evitar sonreír. Cuando comenzaba no podía aguantarse.


      Deslicé el juguete a través de su miel, lo mojé por completo, pero de igual forma agarré la botella de lubricante y lo abrí con mi pulgar. Con un pequeño apretón, dejé caer unas cuantas gotas en su hoyo.


      Audrey jadeó, pero se quedó quieta. Comencé a pasar la punta con el lubricante para acostumbrarla a que algo estuviera tocando su ano por fuera. Sus dedos apretaron el asiento de la camioneta y ella tembló.


      “Shh.” La calmé como lo haría con una yegua asustada. Presionando con gentileza, inserté solo la punta del tapón en su interior y luego lo retiré. Una y otra vez, hice eso para acostumbrarla más hasta que ella sola estaba empujando y dejando entrar el tapón por su cuenta.


      “Así es, cariño. Recíbelo bien.” Con un empuje cuidadoso, inserté la parte más ancha en su interior y luego quedó en su lugar, con los músculos rodeando el tapón.


      “Demonios, esto si es una buena vista.”


      “Boyd”, dijo Audrey prácticamente gruñendo, me hizo pensar si no tenía parte lobo.


      No podía quedarme mirándola y admirando lo hermosa que era con su vagina brillando y un tapón en su trasero. Había sido una buena chica y merecía una recompensa. Mis dedos en su vagina. Metí uno en ella, luego otro y los doblé en su punto g.


      “¡Sí!” gimió Audrey.


      “Prepárate, cariño. Prepárate.” Presioné el botón en el tapón y las vibraciones comenzaron.


      Sus paredes internas comenzaron a apretar mis dedos al instante.


      “Oh dios mío”, gruñó Audrey. “Boyd… es… voy a correrme.”


      Y así lo hizo en menos de dos segundos después de que comenzaron las vibraciones. Su cabeza fue hacia atrás y su cabello cayó por su espalda como un semental salvaje. Audrey gritó. Soltó un grito como si no tuviera idea que un orgasmo así pudiera suceder. Su vagina apretó mis dedos y los llenó de su crema. El sudor se acumulaba en su rosado trasero mientras intentaba recuperar la respiración.


      Era lo más hermoso que haya visto.


      Bajé la velocidad de mis dedos, los dejé dentro mientras ella se recuperaba del orgasmo que no parecía detenerse. Cuando se recostó sobre el asiento, yo apagué el tapón y acaricié la suave piel de su trasero.


      “Uno de estos días voy a tenerte completamente desnuda. Quiero verte por completo y poner mis manos en esas tetas hermosas.”


      Escuché su risa y Audrey se levantó. Me retiré lo suficiente para que ella pudiera voltearse y verme, sus jeans seguían abajo. Tenía una sonrisa torpe en su cara, sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos estaban borrosos detrás de sus gafas.


      “¿Sabes que apenas nos hemos besado?”


      Vi sus labios y me di cuenta de que tenía razón. No la había saboreado lo suficiente. Estaba por inclinar mi cabeza y tomar su boca, pero su mano rodeó mi cuello y me hizo bajar. Era agresiva y eso me encantaba.


      Su lengua encontró la mía y no tenía cuánto tiempo pasamos ahí parados, solo besándonos. Mi pene iba a tener una marca por los jeans y mis bolas probablemente se iban a caer, pero estaba feliz.


      Finalmente levanté mi cabeza. “Vamos, saquemos ese tapón y subamos tu pantalón. Me distraje y todavía no hemos llegado al lugar secreto.”


      Audrey agarró mi cabeza y no me permitió retroceder. “¿Qué hay de ti?” Audrey miró mi entrepierna y casi me corro en mis pantalones. Audrey podía ver la mancha preseminal en mis jeans, estaba goteando sin cesar. Su mano se deslizó por mi pecho y me agarró. Yo respiré y cerré mis ojos para disfrutar la sensación.


      “Luego. Vamos primero al lugar.”


      Cuando no movió su mano y presionó con más firmeza, yo bajé la mirada. “Audrey.”


      “Aquí. Ahora. Me has ocasionado tres orgasmo y todo lo que tú has hecho es correrte en tu mano.”


      “En el abrevadero.”


      “Aquí. “Lentamente, ella se volteó y se dobló como estaba antes, ofreciéndome su vagina con su trasero ocupado por el tapón.


      Demonios.


      Mi lobo decía ahora. Mi pene decía ahora.


      Bien. Ahora.


      “Aquí, pero quiero verte.”


      Con mis manos en sus caderas, la levanté y la llevé hacia la parte trasera de mi camioneta, agarrando la sábana de camino. La coloqué a suficiente distancia para cerrar la puerta, estirar la sábana y luego levantarla y colocarla en ella. “Recuéstate.”


      Audrey hizo lo que dije para no estar sentada directamente en el tapón. Le quité sus zapatos, luego sus jeans y bragas en segundos, así que estaba desnuda de la cintura para abajo. Pero eso no era suficiente. La necesitaba por completo.


      “La camisa también.”


      Audrey se quitó el top por encima de su cabeza y no se demoró en quitarse el sujetador, soltándolo a un lado.


      “Demonios, mujer. Eres hermosa.”


      “Soy pequeña y curvilínea.”


      Mi mirada recorrió cada centímetro de ella. “Sí, lo eres. Tal como me gusta.”


      Audrey se sonrojó. Incluso después de todo lo que habíamos hecho.


      Tomando un tobillo con mi mano, coloqué su pie en el borde de la puerta y luego el otro.


      Ella se dejó caer en la sábana mientras yo abría sus rodillas. Su vagina estaba justo ahí al borde de la puerta y estaba en el lugar perfecto para follarla.


      Abrí mis jeans y saqué mi pene y luego lo cubrí con un condón que saqué del bolsillo de mi camisa.


      Audrey lo miró y sus ojos se abrieron. “Guau.”


      Yo sonreí y luego miré su hermoso cuerpo. “Así es.”


      “Ahora”, rogó Audrey. No necesitaba que me lo dijeran dos veces y me acerqué, agarré la base de mi pene y deslicé la punta a través de sus pliegues húmedos. Me encantaba verla así, ansiosa y mojada y con su trasero lleno.


      No esperé. No podía. He estado duro por ella desde que la vi por primera vez. De una penetración, entré hasta el fondo, abrí sus labios rosados y la abrí por completo. Me sostuve con mis manos detrás de su cabeza y me mantuve dentro.


      Audrey me miró, sus ojos y boca abiertas.


      “Boyd, muévete, por favor.”


      Yo sonreí y luego le di lo que deseaba en penetraciones suaves y lentas que hicieron gruñir a mi lobo. Estaba tan caliente, tan estrecha, incluso a través de la barrera de látex. Quería sacarlo, quitármelo y follarla sin protección. Pero no todavía, pronto.


      Ahora le haría ver cómo podían ser las cosas entre nosotros. Podía sentir la firmeza del tapón como si estuviera tocando la parte inferior de mi pene. La combinación de la estrechez de Audrey y la fuerte sensación del juguete me llevaron al borde. Se sentía demasiado bien.


      Iba a correrme, pero no antes que ella.


      “Otra vez”, gruñí yo. Audrey arqueó sus caderas. Mis bolas chocaron con la base del tapón. El aroma de follar y ese dulce almizcle llenó mi olfato.


      Mía. Audrey era mía. En mi camioneta. No en una cama suave. Sin palabras dulces. Solo sexo duro con un tapón en su trasero.


      Y a ella le encantaba.


      Deslicé mi mano entre nosotros y toqué su clítoris con mi pulgar. Me incliné y tomé un pezón en mi boca y lo chupé.


      Oh sí.


      “¡Boyd!” gimió Audrey, follándome tanto como yo a ella. Sus paredes internas me apretaban y se agarraba de mi cabello. Estaba por correrse y mi lobo estaba emocionado por nuestra habilidad. Podíamos satisfacer sexualmente a nuestra mujer.


      Audrey se corrió, pero esta vez no hubo un grito, solo jadeos mientras ordeñaba mi pene. Yo no aguanté. No pude y no quería. Ni siquiera me importaba haberme corrido en menos de dos minutos. La tomaría de nuevo en el abrevadero como tenía planeado y luego en mi cama. Pero me correría ahora, le daría satisfacción y también a mí y a mi lobo.


      Mis bolas se apretaron, mi pene también y la penetré hasta el fondo y me quedé quieto mientras me estremecía por la ferocidad de mi orgasmo. Levanté mi cabeza mientras gruñía, temeroso de morderle su pecho.


      Éramos un desastre sudoroso cuando nos recuperamos, pero no lo saqué. Todavía no. Acaricié su cabello y la besé. Gentilmente y con dulzura.


      “¿Está bien?” murmuré yo.


      Audrey asintió. “De nuevo.”


      Yo sonreí. “Eres una pequeña insaciable, ¿cierto?”


      Mi pene comenzó a crecer y tuve que salirme, sosteniendo con cuidado el condón.


      “Traviesa también.”


      “Sí, supongo que sí. Contigo lo soy.”


      Yo gruñí. “Así es. Solo conmigo.”


      Me encargué del condón y luego del tapón. “Vamos, cariño. Vamos al abrevadero. Luego podemos continuar esto.”


      Le guiñé un ojo y la ayudé a vestirse. Quería que se quedara desnuda, que caminara desnuda como solía hacerlo cuando me transformaba y corría. Aquí no necesitaba ropa, no conmigo. No había nadie alrededor.


      Lograría que lo hiciera. Por ahora, la llevaría al lugar secreto y la desnudaría. Le gustaba salvaje y duro. Le daría todo lo que quisiera. Haría todo lo que quisiera. Me aseguraría de que supiera que era mía. Cuando la ayudé a bajar de la camioneta y vi su trasero rojo, ya sabía que lo era.
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      AUDREY


      


      Todo me dolía. Mi trasero, mi clítoris, mis pezones. Mis labios, la oxitocina, así llamábamos a la hormona del amor en la escuela de medicina, que estaba recorriendo mi sistema me tenía por los cielos.


      Definitivamente estaba sintiendo el amor.


      En todas las formas posibles.


      Era algo más que físico y eso me asustaba demasiado. Marina me había dicho que me trepara a Boyd como si fuera un árbol. Becky hubiera chocado los cinco con ella aunque nunca había conocido a mi hermana. Yo quería acostarme, obtener algunos orgasmos ocasionados por un hombre y divertirme un poco.


      Ya había hecho todas.


      No había esperado que Boyd resultara ser mucho más que eso. Era casi demasiado bueno para ser verdad. Es cierto, es arrogante. Me había demostrado que era un buen amante. Con razón todas las mujeres lo miraban como si fuera el último chocolate en el mundo. Yo lo deseaba ahora mismo.


      Supongo que eso me puso nerviosa. Porque había aprendido que si algo es demasiado bueno para ser verdad, usualmente no lo era.


      Pero no iba a prestar atención a mis temores ahora mismo. El día era hermoso y mi cuerpo estaba repleto de placer. Estaba siguiendo a Boyd por el campo. Sus largas piernas cubrían rápido el terreno y yo no podía mantener el ritmo. Él bajó el ritmo, estiró su mano y yo la tomé. Boyd no me soltó mientras me llevaba a…


      “¿Eso es agua?” Pregunté yo mientras bajábamos por un camino estrecho y casi inexistente. Asumí que estábamos en propiedad privada, pero el lugar recibía suficientes visitas como para tener un camino ya marcado. Estábamos a unos diez minutos de la camioneta y nos habíamos acercado a las montañas. Algunas rocas enormes adornaban la colina, también había arbustos e incluso algunos álamos ofrecían sombras considerables. Me detuve y jadeé cuando giramos en la esquina. “Oh dios mío, Boyd. Esto es increíble.”


      En frente de nosotros había una pequeña catarata de casi 5 metros que caía libremente sobre una roca cubierta de musgo que alimentaba lo que parecía ser una profunda piscina.


      Boyd me miró y sonrió. “Lo sé, cariño. Es propiedad privada, estamos en las tierras del viejo Shefield. El rancho Wolf es su vecino, así que he estado viniendo aquí desde que era un niño. Lamentablemente falleció hace algunos meses.”


      Yo volteé y miré al este. No podía ver la casa de esta propiedad o alguno de los edificios del rancho Wolf. Boyd se inclinó y señaló por encima de mi hombro.


      “El rancho Wolf está para allá.”


      “¿Esto es algo que hacías cuando eras niño? ¿Eras libre y podías venir aquí con tus hermanos?”


      Yo volteé y miré el agua. Era un estanque por su tamaño. Tenía casi nueve metros de largo. El exceso de agua escapaba por la orilla y creaba una pequeña corriente que caía por la colina.


      “Así es.”


      Pude imaginarme a Boyd de niño, con su cabello claro y sus piernas y brazos larguiruchos corriendo detrás de sus hermanos mayores y haciendo salpicar el agua. Tuvo que haber sido una infancia muy despreocupada. Hasta que…


      “¿Nadas aquí?” pregunté yo, alejando mis pensamientos de lo que les había sucedido a sus padres. Me pregunté si había venido aquí después de sus muertes.


      “Sí. Siente el agua. No lo vas a creer.”


      Caminé hacia el borde del agua, me agaché y metí mis dedos. “¡Está caliente! ¿Son aguas termales?”


      Boyd asintió y luego tocó su barbilla. “Sip. La catarata es una escorrentía y es muy fría. Debajo de esto están las aguas terminales. El agua es muy caliente, así que ten cuidado si vas a esa esquina. Todo se mezcla para hacer que sea perfecto. Incluso he venido aquí en el invierno.”


      Yo lo miré, preguntándome si me estaba bromeando. Había aguas terminales en todo el oeste y en esta área, tenían la misma fuente subterránea que alimentaban a las aguas terminales y géiseres de Yellowstone. La mayoría eran públicos y habían sido convertidos en baños, pero esto era…


      Un oasis privado.


      Volví a meter mis dedos. El agua era perfecta, como un baño tibio. “¡Esto es increíble!” grité yo.


      Boyd se rio. “Lo sé. ¿No estás feliz de haberme permitido que te enseñara esto?”


      Sí. También por otras razones. No me había esperado un recorrido así.


      Comencé a desvestirme. “¡El último es un huevo podrido!”


      Boyd se apresuró y se quitó sus jeans y su camiseta. Me detuve a admirarlo como si no lo hubiera visto desnudo. Mi ojo fue directo a la venda blanca donde había sido atacado. Hubiera jurado que había sido un poco más debajo de sus costillas, pero debo estar recordando mal, al igual que había pensado que estaba más herido.


      A pesar de mi preocupación profesional, mi atención se desvió a su exquisito cuerpo. El hombre era perfecto. Sus hombros eran anchos, su pecho estaba lleno de músculos y pelos, era muy masculino. Su cintura era estrecha y había una línea delgada de pelo que bajaba directo a su entrepierna. Sus piernas eran largas y poderosas, pero era lo que le colgaba entre ellas lo que me tenía babeando.


      ¿Eso había estado dentro de mí? Sabía que era grande, mi vagina estaba adolorida por él, ¿pero tan grande? Guau. Era prácticamente un brazo de bebé que salía de un poco de pelo más oscuro que los de su cabeza. Grueso y largo, su pene comenzó a hincharse y crecer mientras lo miraba. Lo miré y vi que me estaba viendo. Sonriendo. Solo estaba mirándome sin nada de modestia, permitiendo que lo admirara. Estaba tan desnudo como había nacido, excepto por su usual sombrero de vaquero en su cabeza. La cabeza de su pene estaba encendida, tenía un tono rojizo e incluso pude notar desde tres metros de distancia que tenía líquido preseminal saliendo por la punta.


      Y por alguna razón, yo le gustaba. Le gustaba tanto que ahora su pene se curvaba hacia su estómago. Debajo, sus bolas eran grandes, demostrando su virilidad. Se había venido hace menos de veinte minutos, pero lucían llenas y pesadas como si tuviera más para mí.


      Lamí mis labios y tuve que voltear la mirada porque de lo contrario me pondría de rodillas y lo metería en mi boca. No. Primero nadar y luego chupar. Me quité las gafas y las coloqué encima de mi ropa.


      Quizás él estaba de acuerdo, porque ambos corrimos hacia el agua, Boyd seguía con su sombrero y yo jadeé cuando no pude pisar con firmeza el fondo. La preocupación apareció en el rostro de Boyd hasta que comencé a reírme.


      “¡Es profundo!” El agua me llegaba a los hombros y estaba moviendo mis brazos sobre la superficie creando pequeñas olas.


      Él llegó a mi lado de inmediato, levantándome como un bebé y volteándome. Me encantaba sentir sus brazos rodeándome, el pelo de su pecho tocando mi espalda. “Lo es. Perfecto para lanzarse desde el borde.” Boyd apuntó con su barbilla hacia la cima de la catarata.


      Yo sacudí mi cabeza. No eran más de cinco metros, pero yo era una gallina. “Imposible, no haré eso.”


      “Nah, no te dejaría. No a menos que yo estuviera debajo para asegurarme que no estuvieras asustada.” Boyd me sonrió.


      Y de repente, sentí que nada volvería a asustarme. No con Boyd alrededor para protegerme. Lo había hecho con Jett en el bar y dijo que lo haría aquí.


      Había estado al mando por tanto tiempo. Nunca hubo alguien que se preocupara por mí, ni siquiera cuando era niña. Estaba acostumbrada a cuidarme yo sola, pero aquí, de repente, estaba un hombre que me había seguido a casa, quería que descansara y me sostenía en la piscina para poder estirarme y flotar como un bebé en el vientre.


      De nuevo, era demasiado bueno para ser verdad.


      Pero yo quería confiar. Quería esto. Quería lo que parecía que me estaba ofreciendo. ¿Aunque él había dicho las palabras, era demasiado tonta para pensar que él también quería esto?


      Me permitiría pensar eso hoy. ¿Cómo podría arruinar este lugar y este momento al pensar lo peor?


      Podía presionar el freno mañana. Retroceder. Ahora mismo, yo quería estar en el presente con Boyd, saborear cómo me sostenía, lo que me hacía con sus manos, boca y pene. “Me encanta esto”, murmuré yo. “Tal vez sí creo en el destino.”


      Juro que Boyd dejó de respirar por un momento. Luego me cargó fuera del agua como un hombre con un propósito.


      “¿Qué estás haciendo?” Me reí. “Eso estaba bueno.”


      “Necesito estar en tu interior otra vez”, gruñó Boyd, su voz estaba llena de deseo. Vi la necesidad en su rostro. Hambre. La misma mirada que tenía cuando se me acercó en la camioneta. Había sido tan agresiva, directa. Potente. Me había dado nalgadas, había sido rudo. Incluso salvaje. Aunque esta mirada era igual de intensa, era como si me deseara, como si fuera una adicción y necesitara otra dosis. “¿Te parece bien?”


      Lo comprendía a la perfección. Me acababa de tomar hace menos de una hora y ya quería hacerlo de nuevo. “Dios, sí.” Nunca me había sentido tan deseada en mi vida. Él no podía estar fingiendo esa pasión. ¿O sí? No, claro que no. Un pene erecto no podía ser fingido. Este tipo de verdad me deseaba y yo iba a disfrutar cada segundo.
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      BOYD


      


      La cargué hacia las sábanas que había puesto en el suelo mientras Audrey estaba observando todo. Mi plan original había sido colocar las sábanas, disfrutar de un picnic y conocerla un poco más. Solo entonces la follaría. Pero eso ya había sucedido en la camioneta. Ambas cosas, el conocernos y la follada.


      Ahora las sábanas estaban para la segunda ronda y esta vez no iba a ser lento y sensual. Me iba a saltar el juguete esta vez. No era necesario.


      Mi lobo estaba desesperado por reclamarla porque su trasero seguía rosado por las nalgadas y eso era lo más cercano a una marca que iba a obtener. Afortunadamente la luna no estaba llena o intentaría morderla. Ya estaba teniendo bastantes problemas para contenerme.


      Pero no quería hacerlo.


      Audrey acababa de decirme que tal vez creía en el destino. Por primera vez en mi vida, las cosas estaban cayendo en su lugar. Podría tener a la mujer de mis sueños a mi lado. Una mujer que desea bebés y un hogar tanto como yo. Me había ido por una década y parece que lo que estaba buscando todo ese tiempo había sido un hogar. Me sentía como Dorothy en El Mago de Oz.


      De verdad no había ningún lugar como el hogar. Podría ser el rancho Wolf, pero sería cualquier lugar donde estuviera Audrey.


      Dios, no me había dado cuenta lo perdido que había estado todos estos años. Tal vez desde la muerte de mis padres. He estado jugando a la oveja negra porque pensé que era una en vez de tomar la responsabilidad, estar junto a mi manada y ser un verdadero hombre. En vez de eso, comencé a jugar a ser campeón, pero todo había sido falso. He estado escondiendo mi verdadero yo. No, me he estado escondiendo como un cobarde.


      Pero Audrey, mi dulce Audrey, me hizo querer dejar de correr. Quedarme quieto y estar a su lado. Ser el hombre al que ella podía acudir y amar. Quería ser su hombre. Su compañero. El hombre que tendría el honor de… follarla con fuerza.


      Sí, otras cosas también, pero eso es todo lo que podía pensar ahora. La acosté de espaldas sobre las suaves sábanas y busqué otro condón en el bolsillo de mi camisa.


      La maldita venda que estaba usando para ocultar mi pecho sano se levantó por una esquina y me apresuré para ajustarla bien. Le diría la verdad pronto. Tenía que hacerlo. Pero ahora mismo, ¡maldición!


      La miré, su cabello casi negro caía y estaba esparcido por la sábana. Su piel era pálida y tierna. Lamí una gota de su hombro, respiré su aroma combinado con la naturaleza. Más abajo, sus pezones se habían convertido en puntas duras por el aire frío. Lamí uno y luego el otro. Abajo, su estómago estaba ligeramente curvado y sus caderas eran amplias. Su vagina era de un rosado oscuro y estaba hinchada por nuestro encuentro anterior. Sus piernas estaban ligeramente abiertas y sus rodillas estaban dobladas. Cada centímetro de su cuerpo era perfecto.


      “¿Puedes verme sin tus gafas?” pregunté yo. Audrey siempre las tenía puestas.


      “Desde cerca puedo verte”, contestó Audrey.


      Dios, la necesitaba.


      Con desesperación.


      Me coloqué sobre ella, abrí sus rodillas para acomodarme entre ellas y reclamé su boca con fuerza y pasión. Mordí su labio inferior y saboreé su lengua. Mordí su cuello. Una de mis manos agarró y apretó uno de sus pechos, y luego me moví para morder el pezón. Audrey jadeó y tomé una nota mental de que le gustaba un poco de dolor. Tal vez no era masoquista, pero se calentaba cuando recibía nalgadas. Me hizo preguntarme si quisiera una pequeña mordida… tal vez en la curva de su cuello.


      Audrey abrió más sus piernas, permitiéndome acomodar mi pene en sus pliegues húmedos. Su vagina estaba mojada de nuevo y no solo por el agua. Podía olfatear su néctar, dulce y atractivo. Esta vez tenía un poco el aroma de nuestra follada anterior. Había llenado un condón con mi semen, pero ella olía como yo. No mucho, pero era un buen comienzo. Ella se estiró y me quitó mi sombrero de vaquero.


      “Oh, ahora estás en problemas, cariño.” Agarré sus muñecas por encima de su cabeza. Su amplia sonrisa mientras se retorcía me indicaba que le encantaba. La sentí luchando conmigo y luego rendirse.


      Sí, se entregaba de una forma hermosa. En la camioneta con su trasero levantado, rojo con las huellas de mis manos y un tapón en su trasero y ahora también. “No se toca el sombrero de un vaquero.”


      “¿Oh sí?” dijo Audrey, su voz era burlona, pero había una pequeña sonrisa en sus labios.


      “Así es. Ahora voy a tener que castigarte.”


      Audrey movió sus caderas contra las mías. “Mmm.”


      “Mmm. Así es.” Bajé mi cabeza para pasar mi lengua por su pezón, jugué con la punta, la chupé y luego la mordí. Cuando me levanté un poco, le di una pequeña palmada.


      “Oh.” Sus ojos y su boca se pusieron redondos al mismo tiempo.


      Era demasiado adorable.


      “Así es, cariño. ¿Te han dado palmadas en los pechos antes?”


      Audrey intentó moverse más, intentando tocar mi duro pene con su clítoris. Abrí más sus piernas, mi duro pene se deslizaba entre sus pliegues. Podría penetrarla de inmediato y follarla sin protección.


      “Oh demonios”, gruñí yo. La sensación era diferente a estar en su interior, pero era igual de excitante.


      “¿Qué?”


      “Esto es muy caliente.”


      “Mmm, señor vaquero, todavía no estás dentro de mí.”


      Yo solté una risa adolorida, me dolían tanto las bolas que no podía ver bien. Cambié mi agarre para sostener sus muñecas sobre su cabeza con una mano y luego pellizqué otro pezón. Lo volví a tomar con mi boca y le di otra palmada.


      “¿Por qué te gusta tanto hacer eso?” preguntó Audrey.


      “¿Y por qué te gusta tanto a ti?” pregunté yo.


      Sus caderas se movieron salvajemente debajo de mí. Sí, a mi chica le gustaba un poco fuerte.


      “Sigue haciendo eso y voy a correrme antes de comenzar a follarte”, gruñí yo.


      Audrey mordió su labio con fuerza y luego lo soltó. “Entonces será mejor que me folles, campeón.”


      “No estás lista todavía.”


      Audrey frunció el ceño y movió sus caderas. “Estoy lista. Me preparaste en la camioneta.”


      “Tienes una vagina pequeña y estrecha y yo soy grande. Puede que estés suave e hinchada de lo que hicimos antes, pero no voy a lastimarte.”


      Audrey se quejó mientras yo continuaba lamiendo y chupando y dándole palmadas a sus pechos. No eran enormes, pero eran reales, suaves y hermosos en mis manos y sus pezones parecían estar conectados directamente con su clítoris.


      Maldición. Quería hacerla correr antes que yo porque sabía que iba a correrme como cohete apenas entrara en ella. Mi visión se estaba agudizando, lo que me indicaba que el color de mis ojos podría estar cambiando al color de mi lobo.


      Los cerré para que ella no pudiera verlos y solté sus muñecas. “Ahora no muevas tus manos, ¿me escuchas? No las muevas o recibirás tu castigo.” Yo comencé a bajar.


      “¿Castigo?”


      Le dediqué mi sonrisa más traviesa. “Te volveré a dar nalgadas, cariño. El destino sabe que me encanta ver mis huellas en tu piel cremosa.”


      Me acomodé entre sus piernas abrí sus rodillas al máximo, luego comencé a lamerla. Su dulce sabor explotó en mi lengua. Su piel sensible estaba hinchada y roja luego de que mi pene la penetrara. Si clítoris estaba duro y prominente, como si estuviera ansioso por mi boca. Audrey se estiró de inmediato hacia mi cabeza, sosteniendo mi cabeza y atrayendo mi cabeza hacia su cálida vagina. Levanté mi cabeza y le sonreí a su cuerpo desnudo. “Oh oh. Chica mala. Parece que necesitas unas nalgadas.”


      La volteé y levanté su trasero, posicionándola en cuatro. Ella me miró por encima del hombro, su cabello húmedo pegado a su frente y mejillas. En la naturaleza, desnuda, demonios…. mi pene estaba goteando líquido preseminal. Mi lobo estaba jadeando, deseándola de esta forma.


      Su trasero seguía rosado por las nalgadas, recordándome lo delicada que era su piel. Aunque yo ya tenía suficiente práctica con mujeres humanas. Le di algunas nalgadas, luego abrí sus nalgas y pasé mi lengua por su trasero.


      “¡Boyd!” gritó Audrey, el sonido haciendo eco por todo el lugar.


      Lo hice de nuevo y ella soltó un sonido balbuceante, algo entre placer y shock. “La próxima vez que desobedezcas, voy a follar ese trasero, cariño”, dije yo, aunque no lo decía de verdad. No a menos que ella quisiera.


      “Boyd”, gimió Audrey de nuevo, como si estuviera igual de desesperada que yo. Sus caderas se movieron, como si estuviera moviendo una cola imaginaria.


      Al demonio.


      Abrí el condón y me lo coloqué. Al diablo el sexo dulce en sábanas suaves.


      Audrey lo recibiría con fuerza porque parecía que aguantarme con ella no era una opción. Ella no deseaba eso. Mi pequeña doctora era salvaje.


      Alineé mi pene en su entrada y deslicé mi pene a través de sus pliegues húmedos. El maldito cielo. Respiré hondo antes de penetrarla por completo. Estrecha. Húmeda. Perfecta.


      Me perdí en ella. En su sensación. En conectarme con ella de esta forma. En buscar placer de su cuerpo y devolvérselo de la misma forma. Agarré sus caderas y la penetré, forzándome a hacerlo lento para no lastimarla. Era grande y ella tenía una vagina pequeña y estrecha.


      Pero Audrey hacía los sonidos más dulces, esos gemidos que me hacían querer follarla hasta que viera las estrellas. Mi agarre aumentó de fuerza y mis penetraciones aumentaron de velocidad.


      “Más fuerte.”


      Oh dulce destino, pensé yo. Demonios, se sentía demasiado bien.


      Mis ojos se pusieron en blanco mientras la penetraba con rapidez. Nuestras pieles chocaban mientras la penetraba hasta el fondo. Sus dedos estaban agarrando la sábana, como si eso la fuera a mantener quieta.


      Mis dientes, ¡oh mierda! Mis dientes caninos descendieron, mi lobo quería marcarla ahora mismo. Estaba follándola al aire libre. Audrey estaba en cuatro y la estaba follando por detrás. Sus sonidos eran casi palabras de amor para mi lobo. Esto era una reclamación, todo lo que tenía que hacer era clavar mis dientes en su cuello y correrme en ella.


      No. Intenté suprimir la urgencia. Mientras tanto, mis caderas la follaban cada vez más rápido y con más fuerza. Nunca me cansaría de esto y de ella.


      Un gruñido salió de mi pecho. Lo atrapé en mi garganta y aguanté la respiración. Ella gimió y chilló mientras se corría, sus paredes internas se apretaron rítmicamente, intentando sacar el semen de mis bolas y funcionó.


      Solté un gritó y la penetré hasta el fondo, soltando mi carga. Antes de terminar, logré estirarme y tocar su clítoris, asegurándome de que se corriera de nuevo. Necesitaba escucharla gritar mi nombre. Saber que yo era el elegido, el único que podría satisfacer sus fantasías más oscuras y profundas.


      “¡Boyd!” chilló Audrey. Oh sí.


      Sus rodillas resbalaron mientras su vagina apretaba mi pene. Logré agarrarla por la cintura para sostenerla y mantuve sus caderas pegadas a la mía mientras tocaba su clítoris durante toda la duración de su orgasmo.


      Y luego nos acosté de costado, mi pene todavía enterrado en ella y mi cara en su hermoso cabello oscuro. Respiré su aroma mientras escuchaba el sonido de nuestros alientos combinados y los latidos de su corazón.


      De las aves cantando la canción de la puesta de sol.


      Te amo.


      Quería decirlo en voz alta. Eran palabras que nunca le había dicho a una mujer. Palabras que nunca había sentido por una. Pero no quería asustarla y mi mujer seguía siendo muy temerosa. Solo habían pasado unos días y me había dicho lo que había sido y dudaba que dejara de serlo solo por ella. Pero ahora tenía que saberlo después de lo que acabábamos de compartir, aquí y en la camioneta. Esto era especial, era algo más. Lo era todo.


      Pronto se lo diría y también le contaría lo que era. Tan pronto como ella pudiera manejarlo.
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      AUDREY


      


      Nos vestimos lentamente. Creo que ninguno de los dos quería irse. Había sido una tarde maravillosa. Nos acostamos hasta que las sábanas se ocultaron detrás de las montañas y el cielo cambió de rosado a púrpura y luego se oscureció.


      El sonido de la catarata ocultaba el resto del mundo. Me hizo pensar que nos encontrábamos en nuestro propio paraíso especial, uno en el que nadie podía entrar. Boyd tenía razón, era uno de los secretos más hermosos de la naturaleza.


      Por eso pareció adecuado y no muy sorprendente haber visto a un lobo gris caminando por las rocas por encima de la catarata. Jadeé, primero con sorpresa y luego con pánico, luego con placer al ver algo tan hermoso. “¡Mira!” Señalé al borde.


      “Oh mierda”, murmuró Boyd.


      Si su respuesta me pareció extraña, no tuve tiempo para analizarla, porque luego escuché un disparo a la distancia, detrás de nosotros. Me asusté y llevé mis manos de inmediato a mis oídos.


      “¡Para el fuego!” rugió Boyd, levantándose al mismo momento que yo grité y el lobo soltó un grito terrible.


      Nunca olvidaré ese sonido. Miré a la pobre criatura recibir un tiro por el costado, recibiendo la bala cerca de las patas traseras. Perdió el equilibrio por el agua y las piedras resbaladizas.


      “¡No!” grité yo mientras el lobo caía por el borde, sus piernas moviéndose en el aire mientras caía en la piscina. Golpeó la superficie con un fuerte ruido.


      Todo sucedió muy rápido.


      Boyd corrió al borde y se sumergió en la piscina tras el lobo, algo que era una locura.


      “¡Detente! ¡Boyd!”


      ¡Mierda! Una cosa era admirar su magnificencia desde lejos y otra era acercarse. ¿No comprendía que estaba intentando rescatar un animal salvaje? La criatura estaba muy herida. Si estaba viva, seguramente le arrancaría la garganta cuando intentara ayudarla.


      Me quedé parada en el borde del agua, aguantaba la respiración mientras intentaba ver más allá de la superficie de la piscina. El tiempo pasó. Se sintió como si hubiera pasado una eternidad, pero probablemente solo pasaron unos segundos cuando Boyd regresó a la superficie y salió de la piscina con un lobo sin vida.


      “¡Oh dios mío, Boyd!”


      Él soltó el animal ensangrentado sobre las sábanas y comenzó de inmediato a presionar su pecho. “Conviértete, chico. Ahora.”


      “Boyd, ten cuidado”, le advertí yo. “Es un lobo, por dios. Se despertará y te morderá.” Quería ayudarlo, estaba entrenada para dar primeros auxilios, pero no era veterinaria. Esto me superaba.


      El lobo se retorció barias veces y el agua salió por su hocico.


      “Conviértete”, ordenó Boyd con una voz más autoritaria.


      Y luego los huesos crujieron y crujieron y el lobo se convirtió. ¡En un humano!


      Miré. Parpadeé. Sí, tenía mis gafas. Un hombre desnudo. Cabello oscuro, figura delgada, adolescente. No un lobo.


      “Audrey, encárgate”, ordenó Boyd, enderezándose. Estaba goteando y su ropa se le pegaba. Estaba respirando con fuerza y su mirada era feroz. Nunca lo había visto así antes. Sus dedos estaban en el cuello del chico.


      “¿Qué?”


      “Eres una doctora y le han disparado. Tiene pulso, pero no está respirando. Ayúdalo.”


      “Pero… Pero…”


      “Ahora”, ordenó Boyd.


      Parpadeé de nuevo y recuperé la compostura. Me deslicé hacia el chico y me puse de rodillas en el suelo mojado para ayudarlo a respirar. Yo podía manejar cuerpos humanos, sin importar cómo aparecieran frente a mí. ¿Acababa de ser un lobo? Mi entrenamiento me permitió que entrara rápido en piloto automático e hiciera todo lo posible para salvar su vida.


      Boyd ya estaba alejándose y estaba llegando al borde de la catarata. “Tengo que evitar que Markle lo vea. No llames al 911. No te preocupes por la herida de bala, solo logra que respire.”


      Me arrodillé al lado de las sábanas donde estuvimos desnudos hace poco y haciendo el amor. No, eso no fue hacer el amor, estuvimos follando. Pero había sido más que eso.


      Ahora estaba intentando resucitar a un chico que había sido un lobo. Escuché que Boyd habló, pero me tomó un momento comprender sus palabras.


      Markle.


      Jett Markle había disparado al chico, lobo. Lo que fuera. No tenía idea qué diablos había sucedido.


      Escuché la voz de Boyd a la distancia. “¡Markle, le has disparado a mi maldito perro!”


      El sonido de ambos gritando continuó, pero me perdí el resto porque el chico comenzó a toser y sus pulmones se recuperaron. Lo volteé a un lado y permití que él botara el resto del agua entre jadeos.


      “Eso es todo”, lo animé. “Vas a estar bien.”


      ¿Era verdad? El chico acababa de recibir un disparo. Pero Boyd había dicho que no me preocupara por eso y luego las piezas comenzaron a caer en su lugar. Era como si mi cerebro hubiera comprendido finalmente lo que había estado frente a mí todo este tiempo. No estaba loca.


      Ahora sabía por qué la herida de Boyd se había curado milagrosamente y por qué no quería que lo examinara. Como se había alejado del hospital después de haber recibido un cuerno de un toro. El que supiera que este lobo era un hombre. No, un chico. Lo miré detenidamente y supuse que tenía dieciséis o algo así. No mucho más.


      ¿Boyd le había ordenado que se convirtiera?


      Conviértete, chico.


      Sí. Boyd sabía lo que era. Sabía qué hacer para ayudarlo. Lo sabía porque lo había hecho.


      Eso significaba que… Boyd era uno de ellos. Boyd Wolf no era solo un vaquero, un campeón de rodeo. Wolf no era solo su apellido. Era un hombre lobo o lo que fuera que estaba mirando ahora mismo.


      Me parecía menos extraño de lo que debería, pero estaba segura de que era porque estaba en modo de crisis. No había tiempo para ponerme dramática. Tenía un paciente que salvar. A pesar de las instrucciones de Boyd, no podía permitir que la herida de bala permaneciera sin atención. Respirar era su primera prioridad, pero ahora que sus pulmones estaban bien, agarré un pedazo de la sábana y lo arranqué para cubrir la herida y proporcionar presión, lo puse de espaldas para buscar si había salido la bala. No había ninguna herida, eso significaba que la bala seguía en su interior.


      Necesitaba llevarlo a un hospital.


      El joven se estiró. Pensé que era para sentir su herida, pero intentó estirar más la sábana por debajo de su cintura. Claro, estaba desnudo. Parece que a los lobos tampoco les gustaba estar sin ropa.


      Boyd había regresado, estaba irradiando ira, presumía que era por su interacción con Jett Markle, al cual debió haber enviado de regreso. Su ropa seguía mojada mientras se agachaba junto al chico y agarraba su mandíbula con su enorme mano. No fue gentil. “¿Quién diablos eres?”


      “Boyd, necesito llevarlo a un hospital”, dije yo.


      “Claro que no, Audrey.” Su voz fue gentil conmigo, me pareció dulce, considerando las circunstancias. “Si está respirando, va a estar bien.”


      “Recibió un disparo.” Sabía que estaba diciendo algo obvio, pero lo obvio también era extraño… muy extraño.


      “Y yo recibí una corneada de un toro. Estará bien”, me dijo. Luego volvió a preguntarle al chico, “¿Quién eres?”


      El joven volvió a toser algunas veces sin abrir los ojos. “James. James Clifton.”


      “¿Me puedes explicar por qué estabas corriendo en forma de lobo cerca del rancho de mi vecino?”


      “Visitando…” Volvió a toser. “… a mi novia.”


      Boyd gruñó. “Acabas de poner en peligro a toda la maldita manada, amigo. Solo para poder acostarte.”


      Sus ojos parpadearon y él intentó sentarse, pero Boyd lo empujó. “Por favor… no le digas a mis padres. Puedes llamar a mi hermana. Karen. Ella me buscará.”


      Mirando a Boyd, yo elevé una ceja, como si estuviera preguntándole “¿quién?” Él debió entenderlo, porque dijo, “La mujer del bar.”


      Ah, ¿esa perra era un lobo? ¿En serio?


      Boyd se quedó quieto y miró al chico. “¿Que no les diga a tus padres? Voy a decírselo a alguien peor. A tu alfa.”


      El chico gruñó y lo miré para ver cuál era el problema, pero me di cuenta de que no estaba feliz por las palabras de Boyd.


      “Él tomará la decisión sobre cómo se resolverá esto. Fin de la historia. ¿Cómo te sientes?”


      El chico había perdido sangre y su cara estaba pálida, pero se logró levantar apoyándose en el codo. Boyd no lo detuvo esta vez. “Mejor.”


      “Déjame ver”, dijo Boyd, colocando su mano sobre la mía que estaba presionando la herida de bala.


      Él no era un doctor, pero suponía que él sabía más sobre la fisiología de este joven que yo, así que retiré mi mano.


      Él comenzó a tocar la herida, haciendo que el chico se retorciera, pero sacudió su cabeza. La mayor parte de la sangre se disolvió en el agua, pero el área estaba roja. “La bala debe estar en el hueso, pero saldrá por su cuenta.” Boyd volteó su cabeza para mirarme. “Él no necesita cuidado. Lo juro por el destino, doctora.”


      Lo juro por el destino.


      Interesante frase.


      Él había mencionado el destino cuando me había hablado de cuando nos conocimos. ¿Era una creencia de su cultura? ¿De la cultura de los lobos?


      Él se estiró, colocó una mano en mi codo y lo apretó. “¿Estás bien? Imagino que esto debe ser un shock.”


      “Uh, sí. Sí, lo es.” Lo miré con nuevos ojos. Mis sexy campeón de rodeo era un lobo. Boyd Wolf. “Debes creer que soy una estúpida.” Yo alejé mi mirada.


      Él volteó mi barbilla con sus dedos. “Eres la persona más inteligente que conozco.”


      “¿Ibas a decírmelo?”


      Boyd lucía culpable. “Sí. Quería hacerlo. Desde el comienzo. Es solo que… está prohibido. Estaba intentando descifrar qué hacer.”


      “No diré tu secreto.” Lo miré directo a los ojos y luego a James para que ambos supieran que su secreto estaba seguro conmigo. “Confidencia doctor paciente. No diré una palabra. Tienen mi promesa. Además, ¿quién me creería?”


      “Gracias. Significa mucho.” Boyd volvió a apretar mi codo. “Te diré todo lo que quieras saber. Responderé todas tus preguntas. Pero vamos a sacar a James de aquí antes de que alguien más lo vea. ¿Tienes trabajo mañana?”


      Yo asentí. “¿Horas de oficina.”


      Boyd miró al chico, adolescente, el cual solo quería escaparse para tener tiempo con su novia. Sonaba muy familiar. ¿No era eso lo que Boyd y yo habíamos hecho?


      “¿Cómo estás, chico? ¿Puedes caminar?”


      James asintió y se levantó, rodeando su cintura con la sábana. Boyd tenía razón. Parecía estar mejorando con cada minuto que pasaba. Ya estaba recuperando el color. Mi mente médica estaba asombrada por lo que estaba viendo. Había recibido un disparo en forma de lobo, se había caído por la catarata, casi se había ahogado y ahora estaba de pie. Imposible. Pero estaba justo en frente de mí.


      Boyd me ayudó a levantarme. “Ve y entra en la camioneta”, le ordenó a James. “Sigue el camino y la encontrarás. Intenta escapar y yo mismo te cazaré.”


      Después de que el joven comenzó a avanzar, sus hombros cayeron derrotados. Boyd deslizó un brazo por mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo mojado. Acarició mi cabello y me ajustó las gafas. “¿Estás segura de que estás bien? ¿No estás asustada?”


      “Por supuesto que lo estoy. Mmm, es mucho para procesar. Yo… creo que me gusta”, admití yo, aunque sonaba tonta. Pero parecía que la pieza restante para comprender a Boyd había aparecido. Antes era demasiado perfecto. Demasiado apuesto, fuerte, encantador. Sentía que no podía confiar en él, como si no fuera real. Ahora tenía sentido por qué era un espécimen espectacular. Tenía sentido que haya podido montar toros por tanto tiempo sin romperse el cuello y que hubiera podido irse caminando después de esa horrible corneada. Hacía que fuera más fácil creer lo que había dicho, incluso sobre mi interés en mí. Cuando dijo que supo desde el primer momento que yo era la indicada.


      No me estaba mirando solo como hombre, también como un lobo.


      Levanté su camisa mojada y arranqué la venda que estaba cubriendo el lugar donde había sido corneado por el toro. ¡Nada! Ni siquiera una marca. Pasé mi dedo sobre el lugar con asombro. Boyd Wolf era algo especial y me sentía honrada de saber su secreto.


      Una sonrisa apareció en el rostro de Boyd. “¿Sí? ¿Te gusta?”


      Asentí. “Tengo muchas preguntas. Muchas. Pero quiero ver a tu lobo.”


      Boyd acarició mi mejilla con una mano y luego mis labios con su pulgar. “Te lo mostraré, cariño. En cualquier momento y responderé todas tus preguntas luego. Te lo prometo.”


      Hice un ademán con mi cabeza hacia la camioneta. “¿Cuánto demorará en curarse?”


      “Oh, poco tiempo. Es un adolescente con una salud perfecta. Mañana solo tendrá una marca y al día siguiente no tendrá nada. Probablemente su orgullo esté más herido. Vamos, lo tengo que llevar a Rob.”


      Fruncí el ceño. “¿Rob, tu hermano?”


      “Sip. Como ya debes haberlo adivinado, él también es un lobo. Todos en el rancho lo somos. Rob es el alfa de la manada. Mi padre lo fue antes que él. James va a tener que responderle por todo esto.”


      Tenía mucho que asimilar y quería saberlo todo. Estaba emocionada. Muy emocionada. Era increíble. Estaba sombrada, confundida e intrigada.


      Caminamos en silencio hacia la camioneta y luego me subí al asiento del frente. James estaba atrás, la camioneta era un monstruo enorme de cuatro puertas. No pude evitar revisar a mi paciente de nuevo, aunque sabía que tenía que estar bien si logró caminar hasta aquí desde la catarata. Boyd se había preocupado por él cuando estuvo inconsciente, pero se despreocupó cuando logró respirar. Tenía que creer que Boyd no estaría tan relajado si la vida de James siguiera en peligro. “¿Te sientes bien? ¿Sientes mareos, náuseas o alguna otra cosa?”


      “Está bien”, me aseguró Boyd. “James, ella es la doctora Ames. Sé respetuosa por ella o tendrás más problemas.”


      El joven asintió incómodo. “Duele, señorita, pero estaré bien.”


      Boyd asintió, estaba satisfecho con la respuesta y luego encendió la camioneta y avanzó. Parecía que los adolescentes hacían cosas estúpidas por las chicas, lobos o humanos.


      “¿De verdad le dijiste a Jett Markle que le disparó a tu perro?” Pregunté yo, riéndome ahora que había pasado la crisis.


      “Sí”, se rio Boyd. “Y luego tomé su escopeta y doblé el cañón, así que no la puede usar. Es un imbécil. Digo, me tomé personal que le haya disparado a un lobo, pero él tuvo que haber pasado con su caballo por mi camioneta para llegar a la catarata, así que sabía que había personas alrededor y disparó de igual forma. Debí haberle metido la escopeta por el culo en vez de solo darle un ojo morado.”


      ¿Dobló el cañón de una escopeta?


      “Pensé que nadie vivía en esa propiedad ahora mismo”, dijo James desde el asiento trasero. “Digo, Shefield falleció, ¿cierto?”


      “Eso no es excusa para correr en forma de lobo en plena luz del día”, dijo Boyd consternado. “Pero sí, Shefield falleció. No lo sé, Markle dice que va a comprar el lugar, así que piensa que ya es suyo, pero no voy a permitir que eso suceda por nada del mundo. Tengo que descubrir si va en serio y lo que puedo hacer para detenerlo.”


      “Entonces te vas a quedar”, comenté yo.


      Él volteó a verme, como si no necesitara mirar el camino para conducir.


      “Esas palabras significan que te vas a quedar y que no te irás a la siguiente competencia.”


      Boyd asintió y desvió la vista. “No lo había dicho en voz alta, pero me iba a retirar. Este es el lugar al que pertenezco. Te dije que quería una razón para quedarme. Eres tú. Eres mía, Audrey Ames. Te lo he dicho desde el comienzo. Como soy un lobo y soy miembro de la manada, aquí tengo un propósito. Si es acabar con Jett Markle, que así sea.”


      Le robé una mirada al perfil de Boyd. Su mandíbula estaba apretada con determinación. Parecía más serio que de costumbre, aunque nuestra conversación fue bastante fuerte. Aunque extrañaba su sonrisa juvenil, también admiraba a este Boyd. No era solo un mujeriego. Era un líder. Manejaba situaciones de crisis con confianza y facilidad. Mejores que algunos doctores con los que he estado en cirugía.


      Boyd estacionó en el círculo en frente de la casa del rancho. Los recuerdos de mi primera visita al rancho y la forma en que me había seducido en cinco minutos en su granero regresaron a mí, pero ahora con mucho más placer. Estaba adolorida entre mis piernas, era un recordatorio constante de lo que habíamos hecho y que nunca olvidaría que prácticamente me había arruinado para cualquier otro.


      Porque ahora sabía lo que era. Compartíamos un secreto. Confianza. Esto no era un rapidito. No era solo sexo.


      “Audrey, quédate en la camioneta, cariño. Solo voy a entregarle a James a Rob y luego te llevaré a casa. Quiero quedarme contigo.” Boyd me miró con una mirada tan feroz que me hizo perder el aliento. “Pero si lo hago, no te dejaré dormir y ahora necesitas hacerlo.”


      “Necesito mejorar mis vitaminas si quiero seguirte el ritmo a ti… y a tu lobo.”
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      Muchas cosas habían sucedido y sabía que Rob se iba a enojar. Mi hermano siempre estaba malhumorado. Yo pensaba que la locura lunar había comenzado a afectarlo, era incluso menos paciente con las personas, específicamente conmigo.


      Tampoco le había contado la situación con Audrey, así que eso sería añadir leña al fuego. No quería dejarla, no me refería a la camioneta, sino esta noche. Su trabajo era importante. Ayuda a las personas. Rescataba vidas. Traía bebés al mundo. No podía ser egoísta y follarla toda la noche, sin importar lo mucho que lo deseara. Pero estaba garantizado que la esperaría luego de que terminara su trabajo mañana.


      James se movió a mi lado con la sábana cubriendo su cintura. Podía ofrecer unos jeans, pero lo dejaría sufrir un poco. Se lo merecía. Estos adolescentes tontos y sus hormonas. Aunque yo sabía cómo se estaba sintiendo.


      Puse mis dedos en mis dientes y silbé con fuerza. Sí, usábamos teléfono y todo, pero algunos métodos anticuados seguían funcionando en un rancho. Si Rob había escuchado mi señal, él saldría para descubrir lo que estaba sucediendo y así lo hizo en menos de un minuto.


      Rob salió de la casa, tenía una expresión molesta en su rostro. Colocó su sombrero en su cabeza mientras bajaba los pasos del porche. Cuando vio a James solo con una sábana y luego a Audrey en el asiento de pasajero de mi camioneta, su ceño se arrugó más y luego cruzó los brazos en su amplio pecho.


      “¿Me quieres decir qué diablos está sucediendo?”


      Como yo podía ser igual de imbécil que mi hermano, empujé a James. Él también tenía que hacerse cargo de su mierda. “Tú dile lo que sucedió.”


      El adolescente tragó, no se atrevía a mirar a Rob. “Estaba corriendo”, dijo él.


      “Explícate”, ordenó Rob.


      “Estaba visitando a mi novia, así que corrí por la montaña en forma de lobo porque, bueno… estábamos escapándonos juntos. Pasé por la propiedad de Shefield de camino a casa. Jett Markle me disparó.”


      “¿Qué?” gruñó Rob, girando su vista hacia mí.


      Yo asentí en confirmación. “Él cayó en la piscina de Shefield. Audrey tuvo que resucitarlo.”


      Los ojos de Rob se entrecerraron. Su cuello se puso rojo y sus dedos formaron puños. “¿Qué hay de Markle?” Él apretó los dientes, no estaba nada preocupado por la herida de bala.


      “Él vio que el disparo llegó a su objetivo y luego vio la caída. Nada más”, respondí yo. “Mientras Audrey atendía a James, yo encontré a Markle y lo enfrenté. Le dije que le había disparado a mi perro y que será mejor que se aleje de mí y de nuestra propiedad o le colocaría su arma en la nariz y dispararía.”


      “¿Qué estabas haciendo en la piscina?”


      “Estaba con Audrey, haciendo lo que me habías pedido.” Le lancé eso en la cara, ya que me dijo que me mantuviera cerca de ella. Lo que necesitaba hacer era contarle a Rob sobre mi relación con ella. Que quería que fuera mi compañera y hacerla mía. Que tenía una urgencia por marcarla.


      Él tendría que escuchar eso. Nuestras urgencias de lobo no mentían y nunca nos llevaban por el camino equivocado. Aunque estuviera en contra de las reglas de la manada.


      Se lo diría después, pero no en frente del chico.


      Rob respiró hondo y yo sabía que podía olerla en mí. Sabía exactamente lo que estábamos haciendo.


      “Entonces lo vio”, dijo él sombríamente.


      Yo asentí. “Lo vio y nuestro secreto está seguro con ella. Confidencialidad entre doctor y su paciente.”


      “¿Eso va a evitar que hable? Esto no es una visita de salud mental a una clínica. Acaba de descubrir que somos licántropos.”


      James asintió en confirmación. “Ella nos lo prometió, alfa.”


      Rob sacudió su cabeza y miró a Audrey a través de la ventana, ella lo miraba con ojos de sorpresa. Quería decirle que se alejara porque ella estaba claramente asustada de él. No me gustaba que nadie se metiera con mi compañera, ni siquiera el alfa.


      Pero como él era el alfa, me quedé en silencio. Me aseguraría de que estuviera bien cuando regresara a la camioneta.


      Él bajó su voz aunque ella era humana y no nos escucharía. “Sé que te dije que te mantuvieras cerca de ella después del accidente para asegurarte de que ella no supiera lo que eres, pero no me refería a que la follaras hasta que se enamorara de ti. ¿Qué sucederá cuando pases a tu próxima conquista? ¿Crees que mantendrá nuestro secreto? No. Esto es un problema, Boyd y también Jett Markle.” Él se volteó hacia James, “Tienes un grave problema conmigo, James.”


      El adolescente bajó su cabeza a un lado para mostrar su garganta y mostrar su rendición. “Sí, alfa. Pero por favor, ¿podría llamar a mi hermana Karen en vez de a mis padres? Ellos me matarían.”


      Rob frunció el ceño, luego sacó su teléfono y se lo entregó a James. “Tú llámala. Tendré que sentarme con ambos para hablar al respecto.” Él se volteó. “Lleva a Audrey a casa.”


      Hice todo lo que pude para ni gruñirle a Rob. Yo no iba a pasar a otra conquista y que lo dijera me hizo enojar. Pero él siempre pensaba que yo era el arruinado, ¿cierto?


      Porque lo era.


      Incluso después de contarle mis secretos a Audrey, la verdad permanecía. Yo había sido la razón de que mis padres fallecieran. Ahora era parte del motivo de que la manada estuviera en riesgo. Tal vez fue James corriendo por su novia lo que Markle había visto, pero ahora el bastardo ahora me la tenía jurada. Le había quitado su chica en el bar la otra noche. Lo había golpeado en el rostro después de supuestamente haber matado a mi perro. Estaba metiéndome en su camino siempre que podía y eso empeoraba las cosas con él.


      Rob hubiera hecho lo mismo, proteger a una mujer de un imbécil o rescatar a uno de los miembros de nuestra manada. Pero señalarlo no cambiaría nada.


      Maldita sea.


      Fui hacia la camioneta sin decir una palabra, no confiaba en poder aguantarme y no faltarle el respeto, eso sería muy malo en frente de un miembro joven de la manada.


      Audrey saltó cuando cerré la puerta con fuerza y yo me estiré para tomar su mano de inmediato. “¡Mierda, lo siento!”


      “¿Está molesto porque lo sé?” preguntó Audrey. Ella era demasiado inteligente.


      Quería poner mis ojos en blanco y gruñir, pero no lo hice. Su aroma, su cabello enmarañado y salvaje después de haber nadado y follado, eso calmó mi frustración. Solo estar con ella, encerrados en mi camioneta, hizo que me sintiera mejor. Mi lobo se calmó. “Sí, pero puedo resolverlo.”


      “¿Qué vas a hacer?” Ella me miró con esos ojos pálidos y luego subió sus anteojos.


      Los recuerdos del accidente seguían inundando mi mente. El coche de metal aplastándonos, forzándome a estar en la parte inferior. El silencio del asiento del frente. La forma en que había mis dedos ensangrentados para salir y luego me transformé dolorosamente por primera vez y logré escapar por la ventana rota. Con cuatro patas animales, logré salir de ahí, pero no tenía idea cómo transformarme. Esperé ahí, mirando la camioneta destrozada por lo que parecieron horas antes de que alguien condujera y llamara al departamento de bomberos para pedir ayuda. Tuvieron que utilizar equipos pesados para sacarlos y estaban muertos.


      ¡Mierda! ¿Por qué estoy recordando esto ahora?


      Porque el sentimiento era el mismo. Vergüenza. El no sentirme lo suficientemente valioso para estar parado junto a mis hermanos perfectos.


      “¿Boyd?” dijo Audrey.


      Mierda. ¿Me había hecho una pregunta? Cierto. ¿Qué iba a hacer?


      Como no podía pensar, mi cerebro estaba muy aturdida en el momento y el peso en mi pecho era muy fuerte, yo dije, “No lo sé. Esto no es tu culpa, cariño.”


      Luego deseé haber dicho otro millón de cosas. Explicarle que era mi compañera y que pelearía por ella sin importar nada. Aunque significara alejarme de mi familia y mi manada.


      Pero estaba sin fuerzas ahora mismo. Cambié a mi modo de imbécil.


      Necesitaba pensar y resolver las cosas.


      Me estacioné en frente de la casa de Audrey y bajé para abrirle la puerta.


      “¿Estás bien?” Ella tomó mi mano y me miró mientras la acompañaba hacia la puerta. Mi dulce doctora estaba preocupada por mí. “¿Seguro que no quieres quedarte?” preguntó ella.


      Yo respiré hondo mientras mi pene chocaba con mis pantalones. “Claro que sí quiero.” Yo forcé una sonrisa. “Necesitas dormir y yo necesito lidiar con las cosas en el rancho. Te llamaré, ¿de acuerdo?”


      “Mmm, sí. Vale.” Ella siguió mirándome con una arruga de preocupación entre sus cejas. Me incliné y le di un beso rápido.


      “Buenas noches, cariño. Te hablo mañana.”


      Ella asintió con una sonrisa anhelante mientras entraba por la puerta principal. “De acuerdo, suena bien.”


      Antes de cerrar la puerta, yo dije, “Descansa esa linda vagina. Tengo planes para ella mañana.”


      Ella mordió su labio y su mirada bajó hacia mi entrepierna. “Buenas noches”, susurró ella.


      Demonios.


      Entré en mi camioneta, aunque mi lobo prácticamente me estaba gruñendo que me quedara y durmiera con ella. Que la abrazara toda la noche. Pero no podía. Tenía cosas que resolver. En vez de ir directo a casa para lidiar con toda esta mierda, yo me dirigí hacia las montañas, a un lugar donde me gustaba ir cuando necesitaba correr. Me desnudé y me transformé y corrí a través de los árboles.


      Deseé que mi lobo me permitiera despejar la nube de dudas que me estaba abrumando y pudiera pensar en Audrey y el futuro que estaba planeando con ella.
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      AUDREY


      


      Salí de mi casa y bloqueé la puerta. No pude dormir mucho anoche, reviviendo todo lo que había sucedido en nuestra cita. El sexo salvaje en su camioneta, la catarata, el lobo, luego descubrir que era un chico. Que Boyd también era un lobo. Había visto al chico transformarse de lobo a forma humana. Había visto la herida del toro a Boyd, luego ya no estaba como si nunca hubiera existido. Era todo inexplicable, pero tenía sentido.


      No estaba asustada, Debería. ¿Un novio que era parte lobo? Era una locura.


      Pero se sentía real. Se sentía… correcto.


      Me movía de un lado a otro porque estaba preocupada por Boyd. No sabía exactamente qué había sucedido entre él y su hermana, pero sí sabía que tenía que ver conmigo. Vi a Rob mirándome por la ventana, frunciendo el ceño y diciéndoles algo a Boyd y a James. Era obvio que él era el alfa de la manada. Tenía sentido por qué se comportaba así. Él era el líder de un grupo que tenía que permanecer secreto. Un error y podían ser destruidos o asesinados.


      Estaba prohibido que Boyd me lo contara. Eso lo comprendía.


      ¿También tenía prohibido que estuviera conmigo? ¿Fue por eso que parecía tan extraño cuando regresó a la camioneta? ¿Fue por eso que no había pasado la noche conmigo?


      “Hola, ¿doctora Ames?”


      Salté por la sorpresa. Estaba metida en mis pensamientos y no había notado a la mujer que estaba inclinada en mi coche.


      Oh mierda. Era la perra del bar. Karen. La hermana de James.


      Llevaba jeans pegados, botas de vaquera y una camiseta blanca. El cuello tenía una profunda V que acentuaba sus amplios pechos. Era hermosa, tenía que aceptarlo. Pero también era una perra, así que me le acerqué con cautela.


      “Hola. Solo quería agradecerte por salvarle la vida a mi hermano ayer. Me contó que casi se ahoga.”


      Y sufrió un disparo, pero aparentemente eso no amenazaba la vida de un lobo.


      “Oh, no hay problema. Es lo que hago”, sonreí yo. “Soy doctora.”


      Ella no mostró ninguna intención de mover su trasero de mi coche. “Sí, eso escuché.”


      De acuerdo, ¿qué diablos quería esta perra? Claramente no quería agradecerme nada. La mayoría de los familiares que estaban agradecidos me regalaban un pastel o me enviaban fotografías de sus bebés.


      “Escucha, no sé si Boyd te lo dijo, pero…” Ella movió sus caderas como si fuera a decirme malas noticias. Ella miró a ambos lados, como si mis vecinos estuvieran inclinándose a sus ventanas para escucharnos. “… los licántropos no pueden aparearse con los humanos.”


      Yo fruncí el ceño. “¿No es biológicamente posible? Porque puedo decirte que te equivocas.” Yo también podía ser un poco perra.


      Sus ojos se entrecerraron cuando comprendió a lo que me refería. James probablemente mencionó la catarata y era fácil descubrir lo que habíamos estado haciendo ahí. No estábamos estudiando la biblia.


      “Está prohibido”, aclaró ella. “Odio decirte esto, pero como fuiste muy amable con James, creo que mereces saberlo. Creo que sería mucho peor si te enteras después.”


      Mi estómago se apretó y yo no quería preguntar. Pero lo hice. “¿Qué?”


      Ella colocó su cabello detrás de su oreja. “Rob envió a Boyd a salir contigo. Para mantenerte callada sobre el accidente con el toro, porque aunque fue horrible cuando sucedió, él se curó demasiado rápido para un humano. No podías saber la verdad. Boyd siempre ha sido el más encantador de los tres hermanos Wolf.” Ella se encogió de hombros. “Supongo que Rob pensó que con un poco de atención del hermano apuesto, estarías dispuesta a hacer lo que pidiera.”


      Ella me miró de pie a cabeza. “Un poco de atención hace mucho en algunas mujeres.”


      Oh dios. Quería vomitar. Me estaba manipulando y siendo una perra por completo. Sabía las debilidades de una mujer y fue directo a ella. Yo era lo suficientemente inteligente para verlo. Ella estuvo todo el rato sobre Boyd en el bar antes de que yo llegara. Demonios, incluso después. Luego tuvo su pequeña actuación en el toro mecánico. Boyd había rechazado sus esfuerzos y ella se enojó. Él me deseaba a mí, no a ella.


      Una cosa era su actitud, pero había algo de verdad en sus palabras.


      Boyd había usado el sexo para distraerme de examinar sus heridas. Me tuvo en el granero, bajó mis bragas y me hizo olvidar hasta de mi nombre y de su herida. O su herida inexistente. Incluso cubrió el lugar con una venda para engañarme. Solo fue por las ganas de su hermano de estar con su novia y por Jett Markle que la verdad había salido a la luz. Boyd no me había contado que era un licántropo.


      ¿Boyd me había seducido solo para mantener eso en secreto? ¿Cómo lo sabría Karen si no lo escuchó de uno de los hermanos? Ella no estuvo ahí.


      “No eres uno de nosotros. Nunca lo serás. Tal vez se haya divertido contigo, pero regresará a mi cama. Él puede aparearse conmigo y morderme mientras follamos. Le daré cachorros puros.” Ella sacó su pecho y prácticamente mostró su orgullo por su capacidad de dar a luz a un bebé licántropo.


      Tal vez yo podía traer bebés al mundo, pero no sabía nada sobre los licántropos. ¿Se requería un apareamiento de licántropo con licántropo? ¿Podía haber bebés mixtos? ¿Era posible? ¿Estaba jodiéndome o me estaba diciendo la verdad?


      Boyd no me había contado nada. No había respondido ninguna de mis preguntas. Me prometió que lo haría, pero en vez de entrar anoche y quedarse para darme las respuestas que necesitaba, él se había ido. ¿Estaba haciendo tiempo?


      Yo parpadeé. No podía procesar esto o seguir mirando a Karen por otro segundo más.


      “Disculpa, voy tarde”, dije yo en el mismo instante que Boyd apareció en su camioneta gigante. No esperaba verlo esta mañana, pero mi corazón saltó al verlo. Me había enamorado demasiado y me di cuenta ahora que esto me daría más problemas de lo que me había imaginado.


      “Uh oh. Hablando del diablo”, dijo Karen, una sonrisa traviesa apareció en sus labios. “Solo ten cuidado, eso es todo lo que digo. Ten una aventura, él es muy bueno. Pero no quiero que salgas con el corazón herido como todas las humanas que se han acostado con Boyd Wolf.”


      “¿Qué dijiste?” gruñó Boyd mientras salía de su camioneta y cerraba la puerta de un golpe. Él no podía haber escuchado eso a menos que…


      Oh sí. Tal vez tenían una audición mejorada. Oídos de lobo.


      Él avanzó hacia Karen, pero ella se escapó. “¡Tengo que irme! ¡Gracias por salvar a James ayer!” Ella saltó en un Volkswagen arruinado y se escapó.


      “¿Qué diablos te dijo?” Boyd preguntó mientras la miraba desaparecer en la esquina.


      Yo me alejé. No me gustaba este lado de él, esa ira tensa que parecía estar debajo de la superficie. No me gustaba cómo me estaba hablando. Especialmente no me gustaban todos los pensamientos que tenía en la cabeza. Quería golpear a Karen por joderme la mente así.


      “¿Es cierto, Boyd?”


      “No”, dijo él de inmediato antes de aclarar lo que estaba preguntando.


      “Mientes.”


      Él sacudió su cabeza, como si eso fuera a aclarar algo. “¿Mentir sobre qué? ¿Qué te dijo, Audrey?”


      “Que Rob te dijo que me sedujeras para evitar que hablar sobre tu accidente. Que me hicieras olvidar que la revisara o para hacerme pensar que estaba loca al pensar que estabas herido de gravedad.”


      Boyd comenzó a hablar, luego su boca se cerró, se abrió y de nuevo y mi corazón cayó a mis pies. Oh mierda. Karen tenía razón.


      Me cuestioné yo misma, me pregunté si tal vez necesitaba una nueva receta para mis gafas. Dudé de mi experiencia. Exageré todo lo que me había dicho.


      Las lágrimas llenaron mis ojos y yo comencé a avanzar lentamente hacia mi coche. “Cuando abras tu boca, será mejor que no me mientas.”


      “Espera. Espera, Audrey.” Boyd intentó bloquearme el camino, pero parecía lo suficientemente inteligente para no tocarme.


      Yo giré y lo miré. “Aléjate, Boyd. No quiero verte ahora mismo.”


      “Solo dame un minuto para explicarte.”


      Yo sacudí mi cabeza. “Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. Sabía que un tipo como tú debía estar fingiendo estar interesado en una mujer como yo. Tenía razón. Karen también.”


      Boyd cerró mi puerta cuando la abrí. “Eso no es cierto”, insistió él, manteniendo su mano en la puerta. “Te lo dije, Audrey. Fue el destino. Lo sentí en la arena. Lo supe en ese momento. Lo he sabido todo el tiempo. Eres mía.”


      Yo sacudí mi cabeza. “No soy tuya, Boyd. No soy de nadie. Tú sabías desde el principio lo que quería y lo usaste en mi contra. Fui tan fácil como cualquier otra de tus admiradoras, ¿cierto? Ahora sal de mi camino. Tengo que ir a trabajar.”


      La miseria apareció en el rostro de Boyd, pero después de un momento, él abrió la puerta de mi coche y retrocedió.


      “No quiero verte de nuevo. No me llames.” Entre y cerré la puerta.


      “¡Espera, Audrey!” gritó él, pero yo ya había encendido el coche y había comenzado a conducir.


      Tampoco iba a mirar por el espejo retrovisor para ver lo que haría.


      Fui una tonta, pero ya se había terminado.


      Boyd Wolf era historia. Encontraría a alguien más. Alguien normal y amable. Tal vez un tonto como yo.


      Alguien humano.


      Cristo, no sabía que una ruptura podía doler tanto. Fui tan estúpida. Debí habérmelo follado en la sala de medicina en la arena. Debí haber sido una de esas mujeres que montaban el enorme pene de Boyd, se subían sus jeans y se iban. Recibían un orgasmo de él, pero sus corazones estaban intactos. Yo fui mucho peor que ellas y las había juzgado. Me había enamorado y eso me convirtió en la más tonta de todas. Estacioné en el hospital y bajé mi cabeza hacia el volante, permitiendo que salieran los sollozos que me había aguantado todo el camino.
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      Maldición. Si antes pensaba que estaba arruinado, eso no era nada a lo que sentía ahora. Claro, decepcionar a Rob era horrible también. ¿Pero decepcionar a Audrey Ames? ¿La mujer con la que quería pasar el resto de mi vida?


      Eso me dolió como un cuchillo atravesándome.


      Me senté en mi camioneta, mi pulgar estaba deslizándose en mi teléfono.


      No me llames, dijo Audrey.


      No dijo nada sobre un texto.


      


      Yo: Lo siento. Hablemos.


      


      Pasaron cinco minutos, luego diez, nada. “¡Mierda!” Grité. No me hizo sentir mejor. No iba a responder. Podía aparecer en su oficina, pero ese no era el lugar para hablar. No podía faltarle el respeto de esa forma, en frente de sus pacientes o su personal, sin importar lo mucho que deseaba explicarme.


      ¿Debería escribirle una carta? ¿Una carta a la antigua? Podía escribir las palabras correctas, escribirlas en papel y así ella pudiera leerlas una y otra vez hasta que las creyera.


      ¿Qué se requería en esta situación para resolverlo todo?


      Desearía saberlo. No podía arreglar lo que sucedió con mis padres y parecía que no podría arreglar esto.


      ¿Ayudaría si le contara sobre el destino? Que mi lobo la había escogido y él solo escoge a una. ¿Que nosotros encontrábamos una compañera para toda la vida?


      ¿O hablar sobre cosas de lobos la molestaría ahora? Solo escuché lo último que le dijo Karen y podía imaginarme el resto. Ella era un veneno para la manada y también tenía que lidiar con ella.


      Comencé a escribir otro texto y luego lo borré. No, un texto no serviría porque no era un adolescente. No podía decir todo lo que quería usando mis pulgares en mi teléfono. Necesitaba colocarlo todo en una carta. Demonios, le escribiría mil cartas para descubrir qué decir y para eso necesitaba ir a casa, sentarme y resolver toda la mierda relacionada con ella.


      ¿Qué deseaba? Yo. No la manada. No lo que Rob haría, quisiera o esperaría.


      Golpeé el tablero con mi puño y lo rompí. Gracioso, no se sintió tan satisfactorio como lo esperaba. No, hacer mis cosas usuales e irresponsables se sentían mal ahora mismo. Incluyendo esa corrida que tomé anoche para evitar hablar con Rob, aunque eso significara mandarlo al demonio.


      Era hombre de hacerme hombre y resolver mis malditos problema.


      Encendí la camioneta y me dirigí a casa.
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      AUDREY


      


      El universo estaba cuidándome porque me tocaron tres nacimientos y me quedé en el hospital hasta las dos de la mañana. No tenía idea qué hubo en el agua o en el clima hace nueve meses, pero la población de Cooper Valley había explotado en las últimas semanas. Era bueno ver personas jóvenes y familias creciendo en la comunidad, pero era un recordatorio de todo lo que no tenía. Cuando llegué a casa, encontré un sobre en mi alfombra con mi nombre escrito con cuidado al frente. Miré alrededor, pero todo estaba oscuro y silencioso. Un perro ladró a la distancia y yo pensé de inmediato que tal vez era un lobo.


      No, Boyd había puesto pensamientos en mi cabeza… y una carta en mis manos. No podía creer que me hubiera escrito. ¿Quién escribía cartas además de la tía Dorothy?


      Boyd.


      No lo leas. No lo leas.


      La eché en la papelera al lado de mi puerta y fui directo a mi cama y me quedé ahí. Afortunadamente, estaba muy cansada por el trabajo… y las dos noches anteriores había dormido poco, así que me dormí de inmediato.


      La alarma me despertó y yo me levanté en piloto automático, me duché y regresé al hospital. El café me recargó e intenté mantener mi mente en blanco. No podía evitar pensar. No podía bajar el ritmo y darme cuenta de que mi vida se había puesto de cabeza en solo unos días. No por un tipo cualquiera, un tipo caliente que resultó ser un lobo. Nop, no iba a pensar en eso. Ni en la forma cómo me hizo sentir cuando me protegía. La forma en que encendía mi cuerpo. Su sonrisa. Su tacto. Su pene mientras me llenaba.


      No podía pensar en él porque cuando lo hacía, se sentía como si tuviera un hoyo enorme en mi pecho, como si el toro me hubiera corneado a mí. Me había enamorado y no tenía la capacidad para curarme mágicamente como Boyd.


      Volví a trabajar hasta tarde, me ofrecí voluntaria para quedarme y cubrir a un doctor que quería ver el juego de la liga de menores de su hijo y celebrar con pizza. Otra cosa que nunca podré hacer. Cuando llegué a casa, había otra carta en mi alfombra. La volví a botar. Me duché. Subí a la cama. Esta vez apenas pude dormir. Me levanté temprano.


      Los doctores no eran ajenos a la falta de sueño y a trabajar por largas horas. En este caso, era un alivio para mí. Era un lugar donde podía enterrar mi cabeza y no pensar de nuevo.


      No sentir de nuevo. No sentir era bueno. Era seguro.
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      “¿Quieres decirme qué demonios está sucediendo?” preguntó Rob desde atrás. “Has estado como un maldito malhumorado por varios días.”


      He estado lanzándole piedras al poste de teléfono por las últimas tres horas. Las lanzo con tanta fuerza que las he clavado en la madera, así que ahora parece un mosaico. Me incliné contra la valla con un pie apoyado en la parte inferior. Mi sombrero estaba hacia atrás y yo lo escuché caminando desde la casa, pero lo ignoré. No podía hacer eso, ese imbécil entrometido.


      Dos días. Le puse mi corazón a Audrey en una carta. Cuando no respondió esa, escribí otra. Las escribiría hasta que respondiera. Estaba intentando hacer lo correcto, decirle la verdad, decirle todo lo que no pude decir en persona. Todo lo que deseé desde el comienzo.


      Excepto que sospecho que no las ha leído.


      Lo que significaba que tenía que hacer algo grande. Si tan solo supiera cómo ganarla de regreso. Ponerme de rodillas y rogar estaban fuera de las opciones.


      Había planeado contarle a Rob sobre Audrey, pero estaba enojado con él. Estaba demasiado herido como para pensar con claridad. Me tomó toda mi fuerza de voluntad no subirme a la camioneta e ir tras ella. Mi lobo no estaba feliz por estar alejado. Aparte de dejar las cartas en su casa, yo me mantenía alejado de todos. Especialmente de mi hermano.


      Aunque en realidad no era su culpa. Aun así, si él no hubiera hablado en frente de James, la maldita de Karen no le hubiera echado leña al fuego.


      Esa estúpida mujer ha estado intentando juntarse con un hermano Wolf desde que éramos niños. Había estado intentando atraparme desde que había regresado. Le dije en el bar que no estaba interesado, fue obvio cuando me había ido con Audrey. Pero no. Debí suponer que causaría problemas cuando finalmente encontrara a mi compañera.


      Era una perra, así de simple. ¿Ir a casa de Audrey? Solo podía imaginar la cantidad de mentiras que le había dicho a mi compañera. Mentiras que solo habían sido perpetuadas por mis acciones o mi carencia de acciones.


      Rob estaba ahí parado, esperando, su paciencia era uno de los mejores rasgos como alfa, pero también era muy molesta. No se iba a ir esta vez y eso era bueno porque tenía mucho que decir. Mucho que descargar si quería resolver la mierda que tenía en mi cabeza.


      “Lamento haber matado a nuestros padres”, dije yo sin mirarlo. “Lamento haberte convertido en alfa a los dieciocho. Lamento que no hayas podido ir a la universidad por criarme. Me sorprende que quieras verme. Listo, lo dije. Lo siento, pero eso no los traerá de regreso. Ya no voy a interpretar el papel del jodido.”


      “¿Disculpa?” Rob parecía en shock.


      Volví a lanzarle otra piedra al poste del teléfono. “Sé que nunca esperas mucho de mí, pero puedo ser tan responsable como tú o Colton. Podría liderar la manada si tuviera que hacerlo. Soy bueno para algo más que seducir mujeres para mantenerlas calladas.”


      Él se acercó y colocó sus manos en sus caderas. “Lo siento, no sé de qué diablos estás hablando, pero tengo el presentimiento que tiene que ver con tu amiga doctora.”


      “Me ordenaste que sedujera a Audrey para hacerla olvidar que tenía una herida, para hacerla pensar que había estado viendo cosas y que no se preguntara cómo pude sanar en algunas horas. Me hiciste hacerlo porque yo era el apuesto. ¿Luego me dices que no me acueste con ella? Nunca puedo ganar contigo.”


      “Espera. Yo nunca te dije que la sedujeras. Te dije que la vigilaras, no que le metieras tu pene.”


      Yo gruñí y lance otra roca. “Maldita Karen”, murmuré yo.


      “Whoa. ¿Por qué estás así por la doctora?”


      “No es mi amiga la doctora. Es mi maldita compañera. Mi lobo la reconoció en el instante que la vio en la arena. Por eso salí lastimado, porque el maldito de Abe Gleason le había pedido una cita y estaba haciendo su movimiento en las gradas.”


      Rob soltó un silbido. “¿Tu compañera? ¿Estás seguro?”


      Yo volteé y lo miré de mala gana.


      “No tenía idea”, contestó él, pareciendo sorprendido. “¿Por qué diablos no dijiste algo?”


      Me volteé. “¿Decir qué, exactamente? Está en contra de las reglas de la manada, ¿cierto? ¿No nos juntamos con humanos? ¿No les revelamos lo que somos? ¿Qué diablos se suponía que hiciera, especialmente cuando me dijiste que fuera su maldito mejor amigo?”


      Rob parecía asombrado al verme expresar tantas emociones. “Bueno, no lo sé, pero podríamos haberlo conversado.” Su tono estaba calmado. Como si le estuviera hablando a un niño.


      Lancé otra roca con tanta fuerza que la madera se rompió.


      “¿Vas a hacerla tu compañera?”


      “Bueno, además de que no está permitido, eso ya está fuera de mis opciones. La maldita de Karen apareció en su casa y le dijo que tú me enviaste a seducirla para mantenerla en silencio. Muchas gracias.”


      Rob gruñó. “Ella es una perra. Necesita un compañero que la ponga bajo control y ninguno de nosotros lo será. Tal vez es hora de que vaya a visitar la manada de Canadá por algunos meses. Pero tú sabes que eso no fue lo que dije. No te lo hubiera pedido de haber sabido cómo se sentía tu lobo. Lo siento.”


      Me quité el sombrero y pasé mi mano por mi cabello. “Sí, bueno. Audrey ya terminó conmigo. Ella nunca me creyó. Al igual que tú.”


      “¿Es en serio, imbécil? Estoy por de lanzarte al suelo. Tú eres el único que no cree en sí mismo.”


      “¿De qué diablos estás hablando?” Solté yo.


      “Te envié a ocuparte de Markle porque sabía que podrías hacerlo. Él es un imbécil y no va a caer fácilmente. No esperaba que se resolviera en una sola noche.”


      “Él quería algo con Audrey y yo resolví eso rápidamente. Además de su problema con el lobo, estoy seguro de que haberle robado a Audrey le molesta incluso más. Me odia por completo.”


      “Bien. Que enfoque su ira en ti. Tal vez eso lo distraerá de Audrey y de comprar la propiedad de Shefield.”


      “¿No estás molesto por él?”


      “¿Contigo?” Él me miró como si estuviera loco. “Claro que no. Lo hiciste bien. Incluso le diste un ojo morado.”


      No pude evitar sonreír al escuchar eso.


      “Debió haberse sentido muy bien.”


      Yo asentí.


      “¿Qué diablos dijiste sobre haber matado a mamá y papá?”


      Lo miré y luego desvié la mirada. “Es verdad.”


      “Boyd, no puedes culparte por sus muertes.” Él me agarró por los hombros y me volteó para verlo. “¿Lo haces?”


      Mis ojos me revelaron. “Todo el maldito tiempo”, admití yo. “Me demoré en la feria. Eso nos puso en el cañón durante la tormenta.”


      “Mamá llamó y dijo que llegarían tarde porque estaban hablando con otra familia de la manada que se había mudado.”


      “¿Lo hizo?”


      “Sí.”


      “Los recuerdo hablando con los Gunderson cuando finalmente aparecí, pero no que hubiera llamado. Tal vez fue cuando fui a orinar.”


      “Me dijo que te estaban esperando, pero que se alegraban de eso porque de lo contrario no hubieran podido hablar con sus amigos.”


      “Yo pensé… no salí lastimado por las rocas, pero estaba atrapado. Me transformé por primera vez para salir de ahí.”


      “Mierda.” Él me abrazó con fuerza. “Nada de esa mierda fue tu culpa, maldito idiota.” Me abrazó con tanta fuerza que no podía respirar. En ese momento lo abracé.


      Todo el dolor desapareció, la pérdida de Audrey y nuestros padres. Estaba equivocado. Había pensado como un niño todo este tiempo. Asumí. No los trajo de regreso, pero lo hacía más… fácil.


      Finalmente empujé a Rob y coloqué mis manos en mi bolsilla. Desearía haber hablado con Rob hace años, pero me mantuve lejos. Estuve equivocado por tanto tiempo que estaba enojado conmigo mismo. Pensé que Rob me odiaba, que me culpaba.


      Aclaré mi garganta. “Llamé a la heredera de Shefield.”


      “¿Sí?”


      “Sí. Le dejó la propiedad a su sobrina. Es una graduada de la escuela de música. Parece amable. No sabe qué hacer con el lugar, pero recibió la oferta de Markle. Le dije que pagaría lo mismo o más que cualquier oferta que hiciera.”


      “¿En serio?” Rob me estudió con sorpresa. “¿Con qué dinero?”


      “Hermano. ¿Cómo es posible que no lo hayas notado?” Señalé mi enorme cinturón. “Soy un maldito campeón mundial de monta de toros. He ganado una fortuna y no he gastado nada. Supuse que llegaría el momento de que una inversión me interesara.”


      Rob me miró. “¿Y eso es todo? ¿Comprar el rancho vecino?”


      “Ella no tenía interés en venderlo, así que no tenemos que preocuparnos por Markle.”


      Él puso una mano en mi hombro. “Ves, estás lidiando con Markle. A mí nunca se me hubiera ocurrido llamar a la heredera de Shefield. Como no está vendiendo, ¿vas a quedarte? Pensé que no podías esperar a escapar de Cooper Valley.”


      Tomé otra roca, pero no la lancé. La moví entre mis dedos. “La verdad, antes no podía esperar para irme. Desde que mis padres fallecieron y me sentía como la oveja negra. Pero resulta, sin importar lo lejos que iba, eso nunca desaparecía.”


      Rob sacudió su cabeza. “Boyd, lamento si te hice sentir de esa forma.”


      Le quité el sombrero con mi mano. “Sí, lo hiciste. Todo el maldito tiempo.”


      Él se inclinó para recogerlo. “Bueno, no era mi intención. Soy un imbécil con todos. Mi trabajo como alfa no es ser el mejor amigo de todos. Tengo que tomar decisiones que a otros podría no gustarles. Pero ese soy yo. ¿Tú, Boyd? Tú tienes el futuro más brillante. Puedes hacer lo que quieras. Lo demostraste en el circuito de rodeo, pero supuse que siempre me pregunté cuándo ibas a comenzar a vivir de verdad.”


      Mi pecho comenzó a dolerme. Iba a comenzar ahora. Por Audrey, si es que me recibía de regreso.


      “Jódete”, murmuré yo.


      Rob se rio y me dio una palmada fuerte en la espalda. “¿Y qué vas a hacer para ganarte a esa mujer tuya?”


      ¿Qué?


      Espera… volteé a verlo. “¿Eso significa que vas a permitir que sea mi compañera?”


      Rob resopló. “Tal vez pueda evitar que te arruines la vida con una humana, pero si tu lobo escogió a Audrey, yo no me pondré en tu camino. Además, no hay nadie que pueda evitar que hagas lo que quieras. Especialmente yo.”


      “¿Me estás echando de la manada?” pregunté yo, pero sabía que no era así.


      Él se tocó la nuca y volvió a acomodar su sombrero Stetson en su cabeza. “¿Estás seguro de que es tu compañera?”


      Entrecerré mis ojos e incluso pude sentir gruñir a mi lobo. “Positivo. Mis dientes ya quieren marcarla. Te lo digo, lo supe desde el momento en que la vi.”


      “Bastardo suertudo.”


      Me tenía que preguntar si la locura lunar estaba afectándolo. ¿Estaba buscando a su compañera y yo encontré la mía?


      “Si es tu compañera, ella también es parte de la manada”, declaró él. “Siempre y cuando la recuperes. No arruines esto de nuevo, oveja negra.”


      Lo golpeé en el hombro. Por primera vez, el puño no tenía ira ni los malos sentimientos que sentía por mi hermano. Me sentía… completo. Así que respondí como todo hermano menor. “Imbécil.”
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      AUDREY


      


      Seis cartas. Boyd me escribió seis cartas.


      Todas estaban en mi papelera. ¿A quién estaba engañando. No había sacado la basura en una semana. Si de verdad hubiera terminado con Boyd, ¿no debería haberlas quemado ya? O tal vez debí haberlas botado.


      Me quedé mirando la papelera.


      No lo hagas.


      No lo hagas.


      Mi teléfono sonó. Rayos. Era Marina. He estado evitando sus llamadas toda la semana porque sabía que si hablábamos, le soltaría todo. Dejé que la llamada entrara al buzón. Estaba acostumbrada a mi horario de trabajo y que algunas veces demorara en responder, pero le escribiría para que no se preocupara.


      Porque si hablaba con ella ahora, comenzaría a llorar. Además del día que terminamos, cuando no pude aguantarme, he estado intentando aguantarme. He hecho un buen trabajo, pero era como una olla de presión, lista para explotar.


      Me levanté y recogí todos los sobres de la basura. Tuve seis días para pensarlo.


      Para recordar todas las pequeñas cosas. La forma gentil de Boyd de colocarme las gafas luego de montar el toro mecánico. La forma en que perdía el control cuando teníamos sexo, como si no pudiera aguantarse. La forma respetuosa al tratarme, abriéndome la puerta y llevándome a casa. Pero mucho más allá de las cosas superficiales, seguí pensando en la historia de sus padres. Lo herido que estaba por sus muertes.


      Además, seguí recordando que él me dijo que yo era la indicada. Lo que fuera que significara eso para un lobo.


      Aunque intenté no hacerlo, seguí pensando en que era un lobo. Había cosas que yo no comprendía. Sus costumbres. La cultura. Él mencionó brevemente que vivían en manadas y que la desaprobación de su hermano de nuestra relación sería un enorme problema para él, considerando que se sentía como la oveja negra. Aunque era un hombre adulto, él tenía que considerar a la manada al decidir si estar con alguien como yo. Alguien humano.


      Él había usado el sexo como un arma. Lo había usado para distraerme y evitar que descubriera cómo había podido curarse de una herida así en tan poco tiempo. Evitar que descubriera cómo había desaparecido su herida en solo días. Bueno, tal vez antes, pero cuando la venda se cayó, su piel estaba completamente lisa. ¿Todo lo que habíamos hecho fue por la orden de su hermano? Tal vez él tenía que distraerme, pero quizás el que se distrajo fue él. Tal vez se había enamorado de mí.


      ¿Los lobos se enamoraban o eso también era actuado? No lo sabía.


      Escuché un fuerte sonido en mi puerta, me hizo saltar de la papelera.


      “¿Doctora Ames?” Era una voz profunda que apareció en la puerta del frente. Pero no era la de Boyd.


      La decepción inundó mi pecho. Dios. No me había dado cuenta lo mucho que deseaba que apareciera. Me dije que no quería verlo, pero era una mentira.


      En secreto deseaba que Boyd viniera y me conquistara. Era demasiado malo que respetara tanto mis deseos.


      Abrí la puerta y me quedé sin aliento.


      Rob. El hermano de Boyd.


      Se quitó el sombrero y lo sostuvo en mi pecho. “Dra. Ames, ¿podría hablar con usted? ¿Solo por un minuto?”


      Intenté y no pude tragar, luego asentí y retrocedí.


      “Oh, no necesito entrar”, dijo él, su mirada yendo hacia las cartas sin abrir que tenía en mi mano.


      Intenté echarlas de nuevo en la basura, pero mis dedos no se abrieron, en vez de eso, escondí mi brazo en mi espalda para esconderlas. No sabía por qué, ya las había visto y probablemente sabía que eran de Boyd.


      “Dra. Ames, solo quería aclarar algunas cosas. Algunos malentendidos.”


      “D… De acuerdo.”


      “Mi hermano está enamorado de usted.”


      Yo dejé de respirar.


      “Es cierto, le pedí que la vigilara después de que lo había visto herido en el rodeo, pero verá, Boyd estaba más que feliz por seguir las órdenes del alfa por primera vez en su vida. Porque estar cerca de usted era lo único que tenía en su cabeza.”


      Oh mierda. Iba a llorar. No quería llorar en frente de Rob. Comencé a parpadear rápidamente.


      “Es cierto que Boyd fue un mujeriego en el pasado. Pero es diferente con usted. Él… sonríe. Es el verdadero Boyd. Además, él no acepta todo lo que digo, a pesar de ser el alfa. Lo sé porque también soy su hermano.”


      Por alguna razón, mis dedos perdieron fuerza y los sobres cayeron al suelo. Rob los miró. Su expresión era difícil de leer, pero sentí simpatía en ellos. Pero no sabía si era por mí o por Rob.


      “¿No estoy seguro si le explicó cómo funciona el apareamiento para nosotros?”


      Mi corazón comenzó a palpitar. Yo sacudí mi cabeza.


      “Los lobos se unen de por vida. Según la historia, solo hay una mujer que le dará al lobo la urgencia por aparearse. Los lobos que no encuentran a su compañera a cierta edad…” Él pasó una mano por su rostro. “Pueden volverse locos por la luna. Se vuelven cada vez más salvajes hasta que pierden su humanidad por completo. Es algo peligroso. Muchos lobos no esperan a que aparezca ese instinto, escogen una mujer adecuada y comienzan una familia. Al igual que muchos humanos, estoy seguro.”


      Sentí escalofríos en mis brazos. Sí, al igual que muchos humanos, excepto por la parte de tener una compañera. Aunque algunos humanos también creían en eso.


      “¿Po… Por qué me estás diciendo esto?” pregunté yo, empujando mis gafas aunque no pude evitar notar que mi mano estaba temblando.


      “Eres la compañera de Boyd.”


      “Él nunca dijo eso.”


      “¿Dijo que eras de él, que lo supo desde el comienzo, desde el primer momento?”


      Yo asentí y sentí un nudo en mi garganta.


      “Él no usó la palabra compañera porque no podía compartir contigo nada sobre los lobos. Su lobo escogió a una humana, por alguna razón. A ti y aunque eso suele ir contra las reglas de la manada, yo nunca presumiría saber más que el instinto del lobo. La naturaleza es más sabia, ¿no es cierto? Conozco a Boyd y es un bastardo testarudo. Él no aceptará a ninguna mujer que no seas tú. Si lo rechazas…”


      Finalmente comprendí lo que estaba diciendo Rob. Un viaje lleno de culpa. “Se volverá loco por la luna.”


      “Exacto.”


      Necesitaba estar sola. Necesitaba pensar las cosas.


      Y sí, tal vez necesitaba leer esas cartas.


      Así que cerré la puerta.


      “Solo piensa en verlo”, dijo él, justo antes de que le cerrara la puerta en la cara. Al alfa. El alfa de la manada Wolf.


      No respondí.


      Mi cabeza estaba girando.


      ¿O tal vez era la habitación?


      Lo que fuera, necesitaba sentarme. O tal vez necesitaba una máscara de oxígeno. Sí, una máscara de oxígeno sería perfecta ahora mismo. Me dejé caer en el suelo y reuní las cartas en mi regazo.


      Una máscara de oxígeno o tal vez una carta que tenía el presentimiento que tenía todas las respuestas que necesitaba en los últimos dos días.
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        * * *

      


      Marina: Llámame o te juro que conduciré ahí a buscarte.


      


      El texto de Marina me encontró en el suelo. Bueno, estaba acostada en el suelo con las cartas de Boyd a mi alrededor. Me empujé, me recosté contra el sofá y agarré mi teléfono. Habían pasado dos horas desde que Rob se fue, aunque no le había dado opción al cerrarle la puerta en la cara, pero ya había leído las cartas de Boyd una y otra vez.


      Ahora sabía lo que estaba en su corazón. Lo sabía… todo. Me había escrito cartas largas, diciéndome lo que sentía sobre mí. Lo que significaba que su lobo me hubiera escogido. Que quería estar conmigo… por siempre. Me explicó cómo marcaba un lobo a su compañera. Lo que eso significaba para mí, al ser humana. Dijo que la manada me aceptaría porque mi hermano lo haría. Sostuve las cartas en mi pecho, aceptándolo todo. Era demasiado. Lo era todo.


      Pero seguía sentada aquí. Sola.


      


      Marina: Ahora.


      


      Llamé y ella contestó a la primera.


      “¿Qué sucede?” preguntó de inmediato.


      “Estoy enamorada” contesté yo y luego comencé a llorar.


      Escuché a Marina reírse, pero no podía parar de llorar. No tengo idea por cuánto tiempo lloré o por qué mi hermana se quedó en el teléfono escuchándome jadear, sollozar y limpiarme la nariz. Cuando finalmente me detuve, ella dijo, “¿estás llorando de felicidad o de tristeza?”


      “¡No lo sé!” chillé yo.


      “¿Es esto por el tipo con el nombre extraño que te pidió cordero?”


      “¿Jett? No, él no.”


      “¿El campeón de rodeo? Por favor dime que es el campeón de rodeo.”


      “Es el campeón de rodeo.”


      Ella gritó y tuve que alejarme el teléfono del oído.


      “¿Por qué estás llorando? ¿Te lastimó? Dime y voy a matarlo a golpes.”


      Marina y yo no éramos nada parecidas, pero ella no era más grande que yo. De hecho, teníamos el mismo tamaño, pero ella tenía la figura delgada de una bailarina. Un viento fuerte se la llevaría. Boyd no la lastimaría, pero ella no podría ni alcanzar su garganta sin tener que subirse a una silla.


      “Estoy llorando porque él me ama también.”


      Me di cuenta de que no podía decirle que era un lobo. Primero pensaría que estaba loca. Luego vendría para llevarme a recibir tratamiento. Yo la quería en California, en su universidad, ella pertenecía ahí. Ahora comprendía por qué Rob quería asegurarse de que todo se mantuviera en secreto. Mantener a Marina lejos de Montana aseguraría que no supiera la verdad. Ella tendría que venir algún día, pero me preocuparía en ese momento.


      “¿Entonces qué sucede? No comprendo por qué estás así.”


      “Tuvimos una… pelea.” Le conté sobre Karen, saltándome el detalle de que ella también era un licántropo. “No debí haber creído sus sucias palabras, pero es difícil no hacerlo. Deberías verla. Luce como una modelo de Victoria’s Secret.”


      “Pero Boyd te ama a ti.”


      “Sí, así es.” El que Marina lo dijera hizo que de alguna forma algo cambiara en mi interior. Rob me había dicho exactamente lo mismo antes, pero me sentía igual de mal. Igual de dolida.


      Boyd me ama. Boyd me ama. Él no dijo las palabras en voz alta. No tenía que hacerlo. Vi lo que sentía en todo lo que hacía por mí. Al protegerme. Al tocarme. Al hablarme. Al follarme.


      En sus cartas tampoco lo decía. De hecho, él vació su corazón en esas seis cartas. Todo excepto esas tres palabras. Dijo que si lo aceptaba de regreso, él me las diría. Las diría para poder escucharlas de sus labios y así poder creerlas.


      “Marina… tengo que irme.”


      “¿A ver a Boyd?”


      “Sí. Tengo que ir ahora mismo.”


      “¡Iré a conocerlo! ¡De hecho, reservaré mi vuelo ahora mismo!”


      Solté una risa mientras le cortaba la llamada y pude escuchar sus gritos de felicidad. Me levanté del suelo y corrí hacia mi coche. Esperé toda mi vida para tener un hombre y crear una familia de por vida. Podría tenerlo con Boyd, solo tenía que ir y buscarlo.
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      BOYD


      


      Mi madre solía decir que se debía planificar para el resultado que quieres lograr, aunque parezca improbable que suceda en ese momento. Cuando llegué a la pubertad y estaba enojado por no poder transformarme, ella me sentaba junto a ella y decía, “vamos a planificar la fiesta que tendremos para celebrar tu primera transformación.” Y luego yo comenzaba a crear una lista de todas las cosas que quería hacer en mi fiesta, casi todo era comida porque era un cachorro en crecimiento y podía comerme todo el refrigerador de una sentada. Hicimos una lista de toda la comida que quería en la fiesta: pizza, hamburguesas y pasteles de chocolate. Hablamos sobre a quién íbamos a invitar: solo la familia y los rancheros, no al resto de la manada. Para cuando terminamos, mi ánimo había cambiado de resistencia a anticipación ion.


      Fue algo sabio y lo intenté ahora.


      Audrey no me había aceptado todavía, pero estaba planificando para cuando lo hiciera. Le dije a Rob que iba a reclamar una de las cabañas privadas del rancho como propia. No iba a reclamar a mi compañera en mi habitación de la infancia en la casa principal. Él asintió y eso fue todo. Había ido allí, a la cabaña que solían usar nuestros abuelos antes de fallecer y comencé a limpiarla.


      Además de una buena barrida, necesita algunas mejoras, encimeras de granito en la cocina, un bonito mármol italiano en el baño. El piso estaba hecho de hermosas planchas de madera machihembrada. Todo lo que necesitaban era ser lijados y terminados. Las paredes… hmmm. Tendría que esperar a Audrey para tomar una decisión sobre las paredes. No sabía si ella prefería que fueran rústicas y mostraran la madera como ahora, o si debería cubrirlas y dejarla escoger el color.


      Yo haría el trabajo, por supuesto.


      Ella ya trabajaba lo suficiente.


      Hasta ahora había limpiado todo el lugar y había ordenado una nueva cama tamaño king, junto con las mejores sábanas de lino. Todavía no la había tomado en una cama y estaba fantaseando sobre qué le haría primero.


      Como si estuviera planificando mi de mi primera transformación, comencé a imaginarme cómo mejorar esta cabaña para cumplir cada sueño de Audrey y eso mejoró mi ánimo.


      Comenzaba a tener esperanza.


      Entusiasmo por el futuro que imaginaba para nosotros. Juntos.


      Esta cabaña era para nosotros, para la familia que le daría. Demonios, era el primer lugar que sería realmente mío. Me había ido de casa y había vivido en hoteles desde entonces. Se sentía bien estar aquí, saber que aquí viviría con Audrey por el resto de nuestras vidas.


      Pero primero tenía que aceptarme. Luego tendría que aparearme con ella. Tuve una larga conversación con Rob sobre la mordida de apareamiento y él pensó que podía luchar con el instinto de morder su carne y mantener mi conciencia humana lo suficiente para escoger un lugar seguro en su cuerpo donde no pueda morder con mucha profundidad. Audrey era doctora y ella me ayudaría a pensar en eso… asumiendo que estuviera de acuerdo. Tenía la esperanza que como no parecía tener problemas con que fuera un licántropo, tampoco lo tendría con esto. Ella sabría de densidad muscular y esas cosas. La mordida la lastimaría y odiaba esa parte porque ella no se curaría rápido como un lobo, pero no la mataría.


      Me estaba adelantando demasiado y cerré mis ojos para respirar profundo. Me calmé a mí y a mi lobo. La tendría de vuelta, solo necesitaba paciencia. Para un tipo cuyo trabajo solo duraba ocho segundos, era demasiado difícil.


      Escuché sonido en la entrada y salí para ver quién era. La cabaña estaba construida en un acantilado cerca de la casa principal. Tenía vistas de las montañas al sur y prácticamente toda Montana al norte. El camino terminaba en la cabaña, así que nadie venía por aquí. Reconocí la camioneta de Rob y Audrey estaba sentada a su lado.


      Mi lobo prácticamente se levantó y aulló al verla. No pude evitar la sonrisa que apareció en mi cara, la forma en que mi corazón comenzó a palpitar. El tan solo verla me trajo de regreso a la vida. Sí, amaba a Audrey y eso nunca iba a cambiar.


      Quería correr a la camioneta, abrir la puerta, cargarla en mis brazos y llevarla a la casa como un novio lleva a su novia. Pero no. No era mía todavía.


      Lo último que me había dicho es que no la llamara.


      Tenía que pararme aquí y esperar. Esperar que me mostrara primero una señal.


      Un escalofrío de anticipación me recorrió mientras estaba parado en el porche, mirándola. Su aroma a duraznos entró en mi olfato apenas salió de la camioneta. Rob no salió. Ni siquiera apagó el motor, solo hizo un ademán con su sombrero y se fue, dejándola aquí conmigo.


      Solos. Juntos. Si iba a terminar conmigo, era kilómetro y medio de regreso a la casa del rancho.


      Audrey comenzó a buscar algo en su cartera y luego la soltó como si estuviera nerviosa. Se dobló como si fuera a recogerla, pero luego cambió de idea. Se levantó. Me quedé sin aliento cuando la vi corriendo.


      Corriendo hacia mí.


      Hacia mis brazos, los cuales abrí por completo para atraparla. Ella se lanzó y rodeó mi cintura con sus piernas y mi cuello con sus brazos. Pasé mi antebrazo por su trasero y enterré mi cara en su cuello. La olfateé. Si pensaba que ahora la dejaría ir, estaba muy equivocada.


      Mi lobo suspiró y exhaló un largo suspiro. Se sentía cálida y suave, fragante y dulce.


      “Boyd”, dijo Audrey, su cálido aliento estaba en mi cuello. Me hizo sentir escalofríos en mi piel. “Gracias por las cartas.”


      Tuve cuidado para no abrazarla tan fuerte como quería. “¿Las acabas de leer?” Demonios, sonaba un poco atragantado. Tenía el presentimiento que no las había leído. Tal vez porque no quería creer que pudiera leerlas y seguir rechazando verme. Había puesto mi corazón y mi alma en ellas… las palabras más apropiadas para ella.


      “Sí.” Sus brazos rodearon mi cuello con fuerza y ella tembló un poco, pero no sentí sus lágrimas.


      Giré y la llevé adentro, luego cerré la puerta y la presioné contra ella. Estaba tan cerca que pude ver sus ojos dilatarse. Su aroma cambió y podía oler su excitación.


      “¿Ahora sí crees que eres mía?” Mi mirada bajó a sus labios. Recuerdo cómo sabía y quería saborearla, pero necesitaba primero su respuesta. “¿Ahora sí crees que eres mi compañera?”


      “Tal vez”, susurró ella.


      Coloqué el bulto de mi pene entre sus piernas. “Entonces tendré que convencerte”, dije yo.


      “¿Oh sí?” Su voz era pura miel. Dulce y seductora. Había una confianza que ella no solía tener cuando teníamos sexo. Ella no se había aguantado antes, pero parecía que finalmente se había dado cuenta del poder que tenía sobre mí. “¿Cómo vas a hacer eso, campeón?”


      “Primero voy a acostarte en nuestra cama de apareamiento.” Volví a tomar todo su peso y la llevé hacia la habitación grande.


      Una pequeña V se formó en su ceja. “¿Nuestra qué?”


      “Oh, supongo que me estoy adelantando, ¿cierto? Verás, estaba renovando esta cabaña, pensando que tal vez podría convencerte de que vivas aquí conmigo. Estaba mejorando la cabaña para criar aquí a nuestros cachorros. Hay un árbol grande al frente para ese columpio con llanta del que hablamos. La colina por la que subiste es perfecta para deslizarse. Por supuesto, si quieres vivir en el pueblo para estar más cerca del hospital, también puedo comprar una casa ahí.”


      Ella soltó una risa y besó mi cuello. “Creo que te estás adelantando mucho con todo, pero me gustaría conocer esa cama de apareamiento.”


      “Mmm. Bueno, es esta de aquí.” La acosté, su cabello negro se esparció en la sábana blanca. “Una cama nueva tamaño king justo para ti.” Desabotoné sus shorts y los bajé junto con sus bragas. Me deshice de sus sandalias también. “Y ahora mismo, voy a usarla para mostrarte el tratamiento al cual quiero que te acostumbres.”


      “¿No deberíamos… hablar?”


      Me quedé quieto, mi mirada yendo de su vagina a su cara. “¿Me vas a dejar?”


      “No.”


      “¿Me amas?”


      Ella lamió sus labios. “Sí.”


      “Dilo”, gruñí yo. Mi lobo quería escuchar las palabras de sus labios.


      “Te amo, Boyd Wolf.”


      Nunca me sentí mejor que en este momento. Mi compañera me amaba. Estaba en nuestra cama, su vagina estaba desnuda y lista para ser reclamada.


      “Audrey Ames, no lo dije en las cartas, quería mirarte a los ojos como ahora para que pudieras escuchar la verdad. Míralo en mi rostro. Te amo.”


      Las lágrimas cayeron por sus ojos y ella sonrió.


      Perfecto.


      “Ya hablamos mucho”, dije yo y solté mi sombrero al suelo. Usando mis hombros, abrí sus rodillos y comencé a lamerla, una y otra vez.


      “¡Boyd!”


      Gruñí mientras su sabor cubría mi lengua. Su aroma cubrió mi cabeza. Su suave piel estaba bajo mis palmas. Mi pene estaba incómodo en mis jeans, pero podía esperar. Tenía que satisfacer primero a mi compañera. Me acomodé y usé la punta de mi lengua para pasarla por sus labios alrededor de su clítoris.


      Ella chilló, gimió y se retorció, su estómago temblaba con cada aliento y sus dedos jalaban mi cabello.


      “Verás, un lobo no puede dejar a su compañera”, le dije cuando levanté mi cabeza y miré su hermoso rostro. Su aroma cubrió mi boca y barbilla. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos cerrados, pero se abrieron cuando hablé. “Es algo biológicamente imposible. Pero ella puede dejarlo. Eso significa que su único trabajo en la vida es asegurarse de que ella sea feliz.”


      El pecho de Audrey se sonrojó y sus ojos azules brillaron. “¿Así es cómo lo harás?”


      Amaba esa voz entrecortada.


      Volví a pasar mi lengua por su clítoris. “Así es. Voy a lamer tu vagina todos los malditos días. Entre otras cosas.”


      “Muéstrame”, ordenó ella, agarrando mi cabeza y empujando mi cara hacia sus pliegues húmedos.


      Un gruñido se elevó en mi pecho, sorprendiéndome. Maldición. Faltaban pocos días para la luna llena. Hacerle el amor a Audrey sin marcarla sería imposible.


      Intenté contener a mi lobo lo mejor que pude.


      Ahora mismo se trataba de hacer sentir bien a Audrey y lo iba a hacer aunque eso me matara. Volví a pasar mi lengua por su clítoris y luego usé mi pulgar para retirar el borde y poder chuparlo.


      Audrey gritó y sus caderas se movieron debajo de mí. “¡Oh dios mío, Boyd!” Ella me alejó de ella. “Boyd. Boyd.” Yo levanté mi cabeza.


      “Te necesito dentro. Por favor.”


      Claro que sí.


      No necesitaba pedírmelo dos veces.


      Me puse de rodillas y saqué un condón de mi bolsillo.


      Ella levantó una mano. “Sin condón.”


      Yo me congelé.


      “Te quiero sin nada.”


      “No hay forma de que pueda salirme a tiempo.” Yo era fuerte, pero no tan fuerte. Nunca lo había hecho sin un condón. Nunca. Sentir la vagina de Audrey, caliente y húmeda cubriendo mi pene… no estaba seguro cuánto podría resistir. Probablemente terminaría como un niño y me avergonzaría. Pero estaba totalmente seguro de que no podría sacarlo a tiempo.


      “Bien.”


      Abrí mis jeans, los bajé lo suficiente para sacar mi pene. Agarré la base y comencé a tocarlo mientras miraba a mi compañera. La punta estaba llena de líquido preseminal.


      “¿Quieres mi semen dentro de ti?”


      Audrey mordió su labio mientras me miraba apretar la base con fuerza por encima de su estómago. “Sí.”


      “¿Sabes lo que va a suceder?”


      Ella me miró. “Soy obstetra. Creo que tengo una muy buena idea de lo que sucederá.”


      Cerré mis ojos, intenté bloquear lo caliente que se veía. Mi compañera finalmente estaba conmigo y yo me estaba aguantando. Pero tenía que hacerlo.


      “Audrey”, gruñí yo.


      “Te amo”, dijo Audrey. “Lo quiero todo contigo. ¿Por qué esperar?”


      Colocando una mano al lado de su cabeza, me incliné. La besé. Intenté avanzar con la mayor calma y dulzura posible, pero sus palabras, el que quisiera que le pusiera un bebé en su vientre, hizo que fuera imposible mantenerme en calma.


      “Tus ojos están brillando”, susurró Audrey cuando levanté mi cabeza. “¿Es el lobo?”


      Yo acaricié su mejilla, sorprendida por lo suave que era. “Sí, cariño. ¿Leíste mi carta sobre… la marca? ¿La forma en que un lobo toma a su compañera?”


      Sus gafas estaban torcidas en su rostro y yo me estiré para retirarlas con cuidado.


      “La leí.”


      “Si quieres un bebé, te lo daré. Pero mi lobo quiere reclamarte. Ahora mismo. En nuestra cama de apareamiento. Además de llenarte con mi semen, también significa lastimar tu piel. Es para siempre, cariño.”


      Audrey levantó sus brazos para levantar su camisa y yo me levanté para darle espacio. Se quitó la camisa y tocó sus pechos a través del sujetador. “Quiero ser reclamada”, ronroneó ella. “Quiero que te corras en mi interior. Te deseo.”


      “¿Estás segura?” pregunté de nuevo, ayudándola a quitarse el sujetador. Una cosa era tener consentimiento para follar, otra cosa para aparearse.


      Tal vez tenía un lobo en ella, porque Audrey saltó, se puso de rodillas y agarró mi pene. Colocó su boca sobre su cabeza y comenzó a lamer todo el líquido preseminal.


      “¡Demonios!” Grité yo y mis manos fueron de inmediato a su cabeza.


      Me lo chupó con fuerza y luego se retiró y me miró.


      “Estoy segura.”


      ¡Jesucristo! Mi lobo rugió. Me desnudé en segundos, luego me subí sobre ella y comencé a besarla. Mis dientes ya estaban bajando y mi visión se agudizó.


      El cambio en Audrey era significativo. Antes se había rendido ante mis avances sexuales. Su cuerpo había respondido, su pasión era profunda y ella era salvaje, pero estaba insegura de mí. De nosotros. Ahora, Audrey tenía el poder.


      “Finalmente me crees”, dije yo, abriendo sus rodillas y acomodándome en el espacio entre ellas. Mi pene se deslizó por sus pliegues húmedos.


      “¿Sobre qué?” Audrey comenzó a mover sus caderas.


      “Sobre lo sexy que te encuentro. Lo hermosa e increíble que eres. No me importa una mierda Karen o ninguna otra mujer. Humana o licántropo. Ahora o nunca. ¿Lo comprendes?”


      “Sí.”


      Bajé y volví a besarla de nuevo. Mi duro pene encontró su entrada sin necesitar mi mano para guiarlo. Me moví gentilmente y entró. Mis ojos se pusieron en blanco al sentir la exquisita sensación de follarla sin condón. Su vagina apretada, la forma en que su excitación cubría la punta de mi pene y mi líquido preseminal ya había comenzado a marcarla. Desde ahora, cualquier licántropo podría oler mi aroma en ella. Mis dientes volvieron a descender.


      Se sentía tan bien y solo había metido la punta. Estaba penetrándola antes de darme cuenta, reclamándola tan fuerte que la cama se golpeaba contra la pared de madera. Mierda, no quería lastimarla.


      “Sí, Boyd”, me animó Audrey, clavando sus uñas en mis hombros. “Más fuerte.”


      Demonios, si ella seguía así, perdería la cabeza antes de siquiera comenzar. Soltaría mi carga antes que ella.


      Hablando de eso, necesitaba concentrarme. Excepto que cada vez era más difícil. Mis caderas habían encontrado un ritmo delicioso entrando y saliendo de ella y tocando su profundo canal con las penetraciones más satisfactorias. Los sonidos húmedos de mi pene follando su vagina sonaban en el aire.


      “¿Dónde… dónde lo quieres?” Jadeé yo, intentando mantenerme enfocado.


      Sus ojos borrosos me miraron y ella frunció el ceño. “Está dentro.”


      No pude evitar sonreír. “Mi sonrisa, cariño. Dime dónde la quieres para que no sea malo para ti.”


      En las cartas le había mencionado la mordida de apareamiento, sobre lo que Rob y yo habíamos discutido para que fuera más seguro para ella. Le dije que como era doctora, ella sabría el mejor lugar donde podría dejar mi marca.


      “¿Oh, la mordida?” Audrey levantó su hombro y luego lo dejó caer. “Justo aquí, en mi músculo deltoides. Debería ser el lugar más seguro.”


      Cerré mis ojos y asentí, intentando mantener la calma. Este era el momento, era como decir los votos al casarse. Había soñado con esto, lo había deseado, pero nunca esperé que fuera a encontrar mi compañera. Que Audrey me amara y me diera todo, incluyendo un bebé. Un cachorro.


      Llevé mi pulgar a su clítoris. La mordería durante su clímax, esperando que eso minimizara el dolor. A Audrey le gustaba con fuerza y deseaba que tal vez eso lo hiciera más caliente para ella. No la mordería de nuevo, pero sabría si le gustaba jugar a mezclar el placer con el dolor. Darle nalgadas a ese hermoso trasero fue delicioso. A Audrey le encantó y empapó sus muslos con eso.


      Pero Audrey se estaba aguantando mientras me miraba. Cuando levanté una ceja, ella jadeó, “Quiero correrme contigo.”


      Sonreí y separé mi pulgar de su clítoris. Me gustaba más su idea que la mía.


      “De acuerdo, cariño. Hagámoslo.”


      Entrelacé mis dedos con los suyos y sostuve sus manos por encima de su cabeza mientras la penetraba, una y otra vez. Aumenté la fuerza y la velocidad, asegurándome de tocar su clítoris con cada penetración. Luego bajé la velocidad. Luego volví a aumentar dos veces el ritmo y la intensidad y luego las disminuí. No había planificado un patrón o un ritmo. Ni siquiera había pensado que pudiera durar tanto sin perder el control, pero el sexo era demasiado bueno para detenerme.


      Coloqué mi cara sobre ella mientras seguía penetrándola. Mirándola a los ojos. “Te amo, Audrey Ames.”


      Su cara estaba arrugada como adolorida y luego ella se corrió, su vagina apretándose alrededor de mi pene.


      Eso fue mi detonante. Yo también me corrí como una bestia y un gruñido salió de mi garganta mientras mis bolas se apretaban y soltaba mi carga. Seguí penetrándola con fuerza mientras me enfocaba en la carne del músculo de su hombro, el lugar que quería que mordiera.


      Sé gentil, le advertí a mi lobo. Pero él ya había aceptado porque yo tenía todo el control mientras bajé mi cabeza y abrí mi boca. Atravesé su carne con mis dos caninos. Audrey gritó y se retorció debajo de mí mientras su vagina me ordeñaba la leche de mis bolas hasta la última gota.


      El saber que la estaba llenando sin un condón, en combinación con su calidez y convirtiéndola en mía hizo que mi cabeza casi explotara.


      Era posible que me quedara ciego de placer.


      Nunca me había corrido de esta forma, teniendo todo lo que siempre quise en un momento perfecto.


      Saboreé su sangre y solté mi carga, relajé mi mandíbula y lamí la herida para ayudarla a cerrar y sanar.


      Audrey gimió y se retorció, su vagina seguía pulsando alrededor de mi pene. El semen salió alrededor de mi pene cuando seguía enterrado en su interior. Nuestra piel estaba pegajosa de sudor, sus pezones eran puntas duras clavadas en mi pecho. Sus mejillas estaban sonrojadas y nunca la había visto tan hermosa.


      Audrey era mía.


      “Audrey, cariño. ¿Estás bien? Háblame.”


      “No fue nada”, dijo Audrey, como si estuviera sorprendida y luego soltó una sonrisa de alivio. Estaba sonriendo.


      Resumí mis penetraciones lentas en su interior porque se sentían demasiado bien como para detenerme y seguía duro. Más y más semen salió de su interior, convirtiéndonos en un desastre pegajoso. No me importaba una mierda. Solo me importaba que la había marcado, que mi semen había llenado su vientre y que tal vez habíamos hecho un cachorro…


      Eventualmente me salí y me acosté a su lado. Volví a lamer su herida porque mi saliva tenía propiedades curativas. No había destrozado si piel como había esperado, solo había dos marcas de colmillos.


      “Te amo.” Acaricié un lado de su rostro. “Lamento haberte lastimado.”


      Sus ojos se llenaron de lágrimas y volteó su cabeza para mirarme. “No me lastimaste, Boyd. Me lastimé a mí misma los días que estuvimos separados. Nunca debí creer en las palabras de Karen. Supe que era una perra cuando la vi en el bar. Solo que… no estoy acostumbrada a ser perseguida por los hombres y ella es hermosa. Parecía fácil creer que tú habías estado fingiendo todo el tiempo.”


      Levanté mi mano como si estuviera haciendo un juramento. “Nunca lo fingí. Ni una vez. Demonios, estaba enamorado de ti desde el comienzo. Eres la única mujer para mí.” Agarré algunas toallitas de la mesita de noche y las coloqué sobre la mordedura. “Esta mordida lo garantiza.”


      Audrey soltó una risa. “Esto es una locura. No puedo creer que acabo de casarme con un tipo que conocí hace menos de diez días y no puedo creer que ese tipo es un hombre lobo.”


      “Licántropo.” Sonreí yo. “Preferimos ese término. ¿Lo que acabamos de hacer?” Toqué su vagina, llené mis dedos de mi semen y lo esparcí por todos lados. “Esta semilla, esa mordida, significan por siempre. Has sido reclamada. Pero te daré una boda, cariño. Te compraré el diamante más grande o el más pequeño”, me corregí yo cuando hizo una mueca. “Te compraré el perfecto anillo de bodas. Lo que siempre has soñado y te daré esa valla que quieres. Una familia, cachorros, estabilidad, sexo. Un amor infinito. Lo tendremos todo, doctora. Tú dilo y yo te lo daré.”


      Los ojos de Audrey se llenaron de lágrimas. “Te amo, Boyd Wolf. No eres el tipo con el que pensé que me casaría.” Mi corazón se detuvo por un momento, pero ella continuó, “Eres mucho mejor.”


      Toqué su rostro y esta vez la besé con un ritmo suave y sensual y nuestras lenguas se encontraron. Estaba duro y listo para la segunda ronda. Si Audrey quería un bebé, yo haría todo en mi poder para darle uno.


      Cuando rompí el beso, Audrey me miró con seriedad. “Muéstrame tu lobo.”
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      AUDREY


      


      Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Boyd. “¿Quieres ver mi lobo?”


      “Sí. ¿De qué color es? ¿Marrón? ¿Gris? ¿Negro?” Audrey se estiró y tocó mi cabello. “Creo que es de color claro.”


      “Es gris con ojos azules. Te mostraré. No tengas miedo, ¿de acuerdo? No te lastimaré.” Boyd cerró sus ojos y volteó su rostro hacia el colchón y en el próximo instante, escuché huesos quebrándose al igual que en la piscina.


      Jadeé cuando la forma humana de Boyd se transformó en el lobo más enorme que haya visto, justo al lado de la cama. Me senté y lo miré.


      Aunque sabía que era Boyd, mi instinto inicial fue el de alejarme. Pude ver por qué me advirtió antes de transformarse. El enorme lobo gris bajó su cabeza y lamió mi cara.


      Todo mi miedo desapareció. Sonreí y me estiré hacia él, pasé mis manos por su suave pelaje. “Hermoso. Aterrador, pero hermoso.”


      Boyd volvió a lamer mi rostro. Continué acariciándolo y prestando atención a sus orejas. Su cabeza se inclinaba y me di cuenta de que eso le encantaba. No pude evitar admirar su belleza salvaje. Presioné mi cara contra su cuello. Seguía oliendo a Boyd. Fuerte y salvaje. Masculino.


      Estaba asombrada. “Eres increíble, Boyd. Magnífico.”


      Boyd volvió a transformarse y me volvió a tomar entre sus brazos. “Lamento haberte asustado. Nunca vuelvas a asustarte de mí o de mi lobo, Audrey. Nuestro único trabajo en la vida es protegerte y hacerte feliz. Te lo prometo.”


      Se sentía demasiado bien para ser verdad.


      Solo que esta vez sí le creía a Boyd. Nunca me había dado motivos para dudar, aunque yo lo hice. Me había equivocado. Demasiado. Ahora tenía toda una vida para compensarlo. Para demostrar que también lo amaba.


      Me acurruqué en su pecho y pasé mis dedos por los pocos pelos que tenía ahí. “¿Soy tuya ahora?”


      “¿Lo que hicimos no te convenció?” preguntó él y su pulgar pasó por mi pezón. “Por siempre, cariño. No puedes deshacerte de mí.”


      “No quiero hacerlo”, le prometí. Estaba segura. Boyd Wolf era perfecto y era todo mío. “Te amo, Boyd Wolf.”


      “Yo también te amo, cariño. Siempre.”
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